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COLECCION AGRICOLA
SA LVAT

La cnciclopedia agropecuaria más completa y actual que
ha aparecido hasta el presente. Cada uno de sus volú-
menes se ha redactado armonizando adecuadamente
los fundamentos científicos y las aplicacfones prácticas.

Algunos de los tftulos publlcados:

CONSERVAS VEGETALES: FRUTAS Y HORTALIZAS

PRESERVACION DE LA MADERA

EL CREDITO AGRICOLA

GANADO PORCINO

FERTILIDAD DEL SUELO

AVICULTURA

MANUAL DE AGRICULTURA

APROVECHAMIENTO INDUSTRIAL DE LOS PRODUCTOS
AGRICOLAS

VETERINARIA PRACTICA

Volúmenes de 22,5 x 15,5 cm, con un promedlo de 500
páglnas, profusamente Ilustrados y en tela verde con
sobrecublerta a todo color. Solicite prospecto general.

SALVAT

^ I
^ ' I ^ ^ ^

SALVAT EDITORES, S. A.

Mallorca, 01 -49 BARCELONA (15)

Sfrvanse remitirme prospecto general de la COLECCION
AGRICOLA SALVAT y de las siguientes obras:

Domicilio .,,.___ _ _
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DIRECCION Y ADMINiS^I'RACION:

Caballero dc Gracia. 'ld - Te'éfono 'l21 16 33 -AZadrid

España .............................. Año, 180 ptas

Suseripdón Portugal e Iberoamérica ... Año, 220 ptas

Restantes países ............... Año, 250 ptas

E c) i

La calidad del ganado de importación

Abril
1968

España ....................................... 18 ptas.

Números Portugal e Iberoamérica .............. 22 pta^.

Restantes patses ... ..................... 25 pta^.

oriales

Nos dedicábamos en el número anterior a co-

lnentar las dificttltades surgidas alrededor d.e las

importaciones de gar.ado vacuno. Lo que parece

innegable es la ineludible necesidad de hacerlas, si

se quiere que el censo nacional observe el creci-

miento inmediato que todos deseamos.

Ahora bien, no se puede permitir la importa-

ción de ganado "a la ligera". En los íiltimos quin-

ce años se han traído a nuestro país multitud de

razas distintas: Frisona, Parda Suiza, Guernesey,

South Devon, Hereford, Shorthorn, Aberdeen An-

gus, Santa Gertrudis, Charolés, Limusino, Cebít,

entre las que recordamos, de muy diversos países:

Canadá, Estados Unidos, Argentina, Uruguay, Di-

namarca, Reino Unido, Suecia, Países Bajos, Suiza,

Alemania, Francia. Austria; animales de todas cla-

ses: terneros ,terneras, sementales, novillas cubier-

tas, novillas sin cubrir, vacas jóvenes y vacas

adultas.

Es evidente que no hay tm criterio sobre este

punto. Lo más triste es que nos atreveríamos a pre-

guntar: A la vista de tan variada experiencia, ^ha

formado el Ministerio de Agricultura su propio cri-

terio?

Nos consta que muchos de los rebaños formados

con tales importaciones han desaparecido hoy por

completo. Y, sin embargo, se han deshecho sin ha-

ber obtenido datos de sus rendimientos, capaci-

dad de adaptación, etc...

Es CLtI'lOSO ver cómo técnicos y ganaderos damos

cada uno nuestro criterio sobre cada raza, origen

y tipo de ganado ; en conciencia, sin embargo, to-

dos trabajamos en el terreno de lo opinativo, de

la conversación de café. Carecemos, en general, de

los datos, cifras y hechos que vengan a probar el

por qué de nuestras aseveraciones. Que el Charo-

lés pone más carne que el Hereford, y éste que el

Aberdeen Angus, hay qtte demostrarlo con cifras,

y no con frases que empiezan: "Yo creo que...";

"una vez cebé un choto y dos terneras...". Es lás-

tima que la Administración no haya volcado aquí

sus recursos, limitados, sí, pero suficientes para

hacer algún estudio serio sobre estos puntos. Nues-

tros conocimientos hoy, después de gastadas esas

cantidades de dinero a qtte arriba nos referíamos,

siguen siendo tan escasos y poco fundados corno lo

eran en 1950, cuando se inició esta ruleta de im-

portaciones.

Es imprescindible elaborar un plan nacional ba-

sado en un estudio previo conducente a fijar:

a) Raza de ganado más adecuada para cada re-

gión : adaptable, rentable, proporcionando un pro-
ducto de acuerdo con los gustos del mercado.

b) Hoy en día el concepto de raza ha sido des-

bordado, y al hablar de un toro Frisón nos podemos

referir a un animal de muy diverso fenotipo. Es

imprescindible llegar a fijar origen y tipo más con-

veniente dentro de cada raza.

c) Finalmente, es necesario definir la clase,

edad y estado del animal que, importado, puede

adaptarse mejor y proporcionar una mayor renta-
bilidad al ganadero.

Todo esto requiere estudios proi'ttndos, que qui-

zá lleven algún tiempo. Lo que es indudable es que

hay que iniciarlos. Entre tanto, cabría fijar unas
líneas generales fundadas en todos los datos de los
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que, aun desorganizados y heterogéneos, podemos

hoy disponer.

En definitiva, un motivo más de pedir angustio-

samente una política ganadera clara, elaborada

sobre bases firmes, al precio que sea y con ur-

gencia.

EI si y el no de la reorganización
ministerial

Nos encontranzos en la etapa práctica de cunz-

plimentar las disposiciones consecuentes a la re-

ciente reorganización de la Adnzirzistración Civil,

surgida al revzcelo de la devaluación y de cara a

exigencias inmediatas de la opiniórz pública.

Es posible que esa escasez de tiempo enzpleado
en la programación de los "rzuevos" Ministerios

haya derivado en la característica que más sobre-

sale en la referida reorganización: la falta de uni-

formidad entre los diferentes Departamerztos.

Aparecen asi diferencias entre los cornetidos qzce

en distintos Ministerios tienen órganos de carácter

general, como szcbsecretarías y secretarías gerzera-

les técnicas, al mismo tiempo que en la organiza-

ción y cornetidos de deleyaciones provinciales

(Obras Públicas y Agricultura).

Dentro del Ministerio de Agricultura, que aquí

más nos interesa, también se acusa urza rzotable

falta de uniformidad entre los diferentes centros

directivos. Se aumentan urzos. Se estabilizarz algu-
nos. Quedan reducidos drásticamente otros. Uni-

dades del misrno rango tienen cometidos rnuy re-

ducidos en unas direcciones y se enfrerztan con

un gran volumen de acciórz erz otras.

De cara al 11 Plart de Desarrollo, no se compren-

de bien cómo se va a acorneter la pretendida me-

canización del campo con el pequeño respaldo de

una unidad admirzistrativa de la misma categoría

que la que aún se ocupa de la concesión de la

Orden Civil del Mérito Agrícola. De iyual modo, el

porvenir del algodón, cuya expansiórz jue conse-

guida en una conjunción excelente entre la ges-

tión administrativa y la privada, queda incierto

una vez desaparecido el orgarzismo que se ocrcpaba

de su ordenación, mejora y fonzento.

Entre los aciertos de la reorgarziza^ciórz, por otra

parte, aparece la reunión, bajo ten mando único,

de la mayor parte de las actividades del Ministe-

rio relacionadas con las rnejoras territoriales y la

reforma de las estructuras agrarias, al crearse la

Dirección General de Colonización y Ordenaciórz

Rural, la cual agrupa así al Institzcto Naciona.l de

Colonizaciórz, Servicio Nacional de Concentración

Parcelaria ^ Ordenación Rural ^ al Serz^icio de

Conservación de Suelos. E^ztre las rrzejoras territo-

riales han quedado fuera la repoblaciórz joresta.l,

encuadrada debidamente erz su organismo tradi-

cional, y la ordenación de la plantación de espe-

cies arbóreas y arbzcstivas, las cuales si deberian

programarse dentro de los plazzes relacionados corz

la conservación y mejora de los szzelos. Sizz ernhar-

go, quedan adscritas a la nueva Direcciórz activi-

dades que, conzo la declaración de fincas ejempla-

res y calificadas, deberíarz estar rellenando vacíos

de otros centros más cornpetentes.

Al margen de estos reparos, insistimos que la in-

tegración de los referidos servicios bajo un solo

nzando es jactor positivo a considerar. Se agrupan

actividades que tienden a conseguir una estructura

óptima de las explotaciones en zonas de secano y

de regadío. Se orderzarz los esjuerzos encanzirzados

a conseguir en anti.guas y nuevas explotaciones la

u,^seada productividad del canzpo. Se cornpleta,n

y complementan a.lzora actuaciorzes parciales. Por

ejemplo, la concentración parcelaria y la ordena-

ción rural a veces no ha contado corz zcna conser-

vación de suelos eficaz en las zonas de trabajo;

en otras comarcas, los trabajos de conservación de

suelos que se vienen realizando 7^odrían corzstituir

la base de una verdadera colonización del secano,

lo cual puede conseguirse ahora.

Esta integraciórz de junciones e,spera^nos tenga

un periodo de operaciórz que consiga cristalizar

con éxito práctico lo que la fría regulación lza dic-

tado. Al menos nos qzceda esa esperarzza -en este

caso entendemos que Jundanzentada- para paliar

otras deficiencias qzze padece el canzpo español y

cuyas lamentaciones tropiezan con erzormes diji-

cultades en las gestiorzes a realizar. Porque la efi-

cacia de una orgarzización administrativa depende

del grado en que pueda cumplir las actividades que

tierze enconzendadas.

Comunicamos a nuestros lectores y anunciantes que AGRICULTURA dedicará el próximo número
de mayo a la celebración de la Feria lnternacional del Campo y a la evolución experimentacla por los dis-
tintos sectores agrarios desde la celebración de la anterior Feria.
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la calitlatl del algodó^ ^acio^al Y empleo tle ua^iedades
^or ^e^ro Crcc^ e4ur^ó^s

Ingeniero agrónomo

I^'.l cultivo algodonero, cuyo desarrollo en L+;s-
paña en estos últimos año^s ha sido un hecho de

los más espectaculares de la ecanomía espario^la,
tuvo dificultades al introducirse en nuestro país,
a pcsar dc clue pt^c3o aprovecharse en 1os prime-
ros período^s dc su dcsar•rollo -no^s rcfcriuws, na-

turalmentc , al dc nucstra posguerra-. del hecho
favorable que suponía la escasez clc e^ta n^ateria
prima como do t^antas otras, haciéndose tan ape-
tecihle c^n los rnedioti consumidores que, no im-
portando cl precio a que t•esultase, se lle^,Yara en

la mistna a techos bien elevados, en los que, co^mo
sicmprc^, no participaron los verdadcros produc^-
tores.

Pasado este período, desaparecido el estraperlo
y abiertas en nuestro país las corrientes comer-
cializadoras con el ext.erior, ya no existíendo pre-
cios desorbitados, la indnst.ria adquiría la mate-
ria prima dc origen nacional a los oficiales fija-
dos por el (^obierno.

Como cra lógico, ya desaparecidas, como he-
mos dicho, ]as dificultacíea e^traordinarias de
abastccimiento, el consumidor hacía nírmeros so-
bre los costes de str materia prima y, comparán-
dolos con los que le resultarían si en una econo-
mía totalmente- liberal la pudiese adquirir de don-
de le conviniese, se daba cucnta dc que nuestros
precios eran superiorca a los que, por llamarlos
de alguna forma, siempre los den^minamos «pre-
cios internacionales».

Apareció, pues, ent.re los «sl.ogans» c 1 quc nues-
tro al^odón era caro; pero -y esto es muy inte-
resante tenerlo en cuenta--, a pesar de lo fácil
que es desacreditar cualquiei- mercancías, y 1a
tendencia, muchas veces justificada, en nucstro
país de creer que nuestras productos son inferio-
res a los del extranjero, ni por un momento sc
pens^5 que nuestra materia prima textil algodo-

nera fuese no ya inferior, sino ni siquicra igual

en calidad a la que naturalmente era objeto de
importación. Nos referimos siempre al algodón
americano y dejamos aparte el tipo egipcio Ju-

mc1, ya que su consumo por n^restra ^ndust,ria
cs muy reducido.

i.as características que definen un algodón, y

es el motivo de su precio, son fundament.almente
las longitudes de la hebra y el grado.

I,a primera depende esencialmente dc la va-
riedad, y la segtmda, del esmero y cuidado de la

rccolección en relación, naturalmente, con las ca-

racterísticas climatológicas reinantes en la época
de esta operación de cosechado de la fibra.

Los valores de estas dos características sirven
como si dijéramos de base para encontrar en una
tabla su correspondiente precio. Pero además dc^
las anteriores características, y sin que hast.a
ahara haya sido tan f^ícil de rnedir y valo^rar

como ellas, exist.c en cl algodón otra que cons-
t ituía ]o que hasta aho^ra hemos denominado «ca^-

rácter», y clue más modernamente se define y va-
lor•a como «presley» o resistencia de la fibra, «mi-

cronaire» o finura de la misma y uniformidad.

Por razones cspeciales de nuestro suelo, este
carácter en el algodón espaiiol es normalmente

rnejor que el dc la mayoría de los importados, lo

que posteriormente se ha podido comprobar gra-

cias a las posibilidades de medición mediante

aparatos a este fin ideados existentes en los labo-
ratorios de fibra y, naturalmente, en los que en

nuestro país se dedican a este cometido.

La organización del dcsarrollo del cultivo al-
godonero dentro del Ministerio de Agricultura
pasó por una primera etapa, que terminó en el

año 1962, en que las dist intas zonas algodoneras
dcl país cstaban concedidas en régimen de exclu-
si^,a a dcterminadas sociedades que tenían unos
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c]c^rechos y ohligaci^nes i•esE^ectc a la I^dn^inis-

Lración.

^1 partir dei aii^^ 1')E;'?, <^n un ré^;in^en de ^na-

y^^r lihertad y sin c^^nce^iones, las entidades hro-

E^ietarias dc^ las factorías clesrn^stadoras oficial-

mente atrtorizadas por el 117inistcrio de Agricul-
tura asun^en, como se dicc anteriormente, sin ex-

clusivas y ez^l régimcn de libertad, las funciones

de las extin^uidas cc^^ncesíonarias, pera sicmpre
con 1as obli^aciones duc ]as anterinres tenían en

rclación con la Administración dc^ eelar por el
fon^ento, I'^ureza y n^ejora de nuestro algodón.

No discUt.imos si cstaría Y^ien concebida la cs-

tructura, ohligaciones y funciones, pero lo cierto

es que tantcl antes de 14162 con^o después del 62,
no sólo no se han mantenido las características
del algod6n nacional anteriornlente consideradas

como las más favorables cc>n^o materia prima
para 1a indtistria teYtil. sin^^^ que han mejorado

las mismas.
Camo fundamental de todo ello es de destacar

c^nc las entidade^ c<mcesiol^arias ^^rin^cr^^, y las

c^^lahorad^^ras dc^}^ué5, cn ír^t imo ^^^^ntacto c^rn cl
é^r^;anismu dei Ministeri^^ de A^;ri^^ultura a qtie
c^ta funciún com}^ete --cl ^er^•ici^l del i^lgc^d^ín-,

cstudiahan las scmillas dc^ los m^^rcados intcrna-
ci^^nales, flindamcntalmentc^ los I^atados iJnidos,

c{ue reunían las c^^nclicic^nes n^ás al^^ropiadas para
nuestro sueto, pr^>duciendc^ la mcjor íibra para

nuestra industria. Uicha^: sert^illas, que x^ara ser
im^ortadafi tenían ^^ltie ser autorizadas pcr el Ser^-

^-icio del Algc^di^n, han sido introducidas en nues-

tro país en cantidac] suficiente pai°a mantener la

bondad dc nuestra tibra e incluso mcjorar sus ca-
racterísticas, com« lo prueba el gráfico due se

acompai^a, en el ^Iuc se pone de manifiesto la me-

jora de las lon^itudes dc {ibra cn los í^lti^nas
atios.

E1 Mini^teri^ dc Elgricultura, cada ar"io, tanto

cuando existían las entidades concesionarias, ca-
mo a partir del año 1962, c^n que sus funciones
son desarrolladas cn régimen de libertad, pcro
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dentro de las normas de las ordenaciones algodo-

neras, por las entidades desmotadoras, establece

las distintas variedades que en las diferentes zo-

nas pueden cultivarse, y el citado Servicio ve-

laba por el cumplimient.o dc dichas disposiciones,
en las cuales se señalaban grandes zonas para
una sola semilla, y con tendencia de que dentro

de que las variedades fuesen lo más adaptadas a

las diferentes regiones, el número de las mismas

disminuyese, como es objetivo en los países algo-
doneros más adelantados. Cit.amos el caso de los

Fstados Unidos, en que toda la producción del
estado de California, superior al millón de^ balas•

es de una sola variedad: la «Alcalá 442».
Nat.uralmente que entre las funciones comple-

mentarias del mantenimiento de la pureza figura-

ban y estaban a cargo de dicho Servicio la deter-
minación de la facultad germinativa de la semi-

lla que, con el fin de siembra, se distribuyese,
evitando así que, incluso de buena fe, pero por
aprovechar partidas algo deficientes, alguna enti-
dad desmotadora pudiese distribuir semilla dc

calidad inferior a la que una estricta vigilancia

de la plreza de la semilla pudiese exigir.

Naturalmente que en algunos años, alguna

desmotadora, no dándose cuenta de la importan-
cia y el efecto que en las característ.icas extraor-

dinarias de nuestra fibra pudiese influir una ne-
gligencia en el cumplimiento de estas estrictas

normas, lla podido causar alg^iín pequeño tras-
torno, pcro existi^^nd^. como existía, dentro de la

Administración una organización especialmente

orientadora _v vit^idora de estos problemas, s^^ per-

cataba con tiemp^ suficiente para reparar el mal
de las anomalías que en este programa de con-

trol de n^iestra calidad algodonera se pudieran

producir.

Pero lo cierto es que la pureza se ha manteni-
do, y prucha de ello es que nuestro algodón,
cuando por alguna razón ha tenido que t.raspa-

sar nuestras franteras, ha gozado en el exterior
del presti^io que sus condiciones naturales, debido

al suelo y clima en que se ha desarrollado, unido
a esta vigilancia cxtrcma de la pureza de sus va^-
riedades, ha ]legado a conseguir.

Por si no fuese suficiente la declaración que
hacemos, consecuencia de la dedicación durante
tantos años a esta mat.eria, transcribimos unas

líneas del «Boletín del Ccntro Algodonero Nacio-
nal» (agosto 19671, que, como todo el mundo sabe,

está constituido por con^^erciantes de algodó^., co-
no^^^^dnr^^^ al m,í^iiu^^, cn su aspccto té^^nica, de

los algodones, t,anto exóticos como nacionales, y

que representan la tradición algodonera de Es-

paña:

«Agradecemos al Instit.uto del l^^oment.o de Fi-

bras Textiles «Servicio del Algodón» esta exce-

lente línea trazada para el cultivo algodonero en

España, con el ruego de que sean más exigentes,

si cabe, para el cumplimiento de estas premisas.»
Fl algodón español une a sus extraordinarias

características una homo;.;eneidad en la hilatura,

que lo hace superior en rcndimiento a la mayoría
de los algodones mundiales.»

Fn la tíltima ordenación algodonera, como en
las anteriores, ha aparecido la distribución de va-

riedades que ofi^ialmentc puedan sembrarse en
las diferentes zonas, y tenemos noticias de que

por primera vc z, con una virulencia hasta ahora

desconocida, la citada ordenación en este aspecto
no se respeta.

Fxisten desmotadoras que están repartiendo

semilla de tma variedad distinta a la que le co-

rresponde a la zona, según se establece en la or-
denación.

Existen otras entidades que, creyendo que la
Administración está en lo cierto, dentmcian a la
misma el incumplimiento de estas obligaciones.

Iĝxisten otras entidades que, a río revuelto...,
toman una postura no definida.

cí. cada día se habla más de la ordenación de
cultivos. ^I^'o sería una lástima que en este cul-

tivo relativamente ordenado se perdiese lo que
después de tantos años se ha conseguido?
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La Casa Lonja de Nlar de Barcelona
^^z o4l^oHaa ^oHr^^,afí ^eze^^uez

Ingeniero agrónomo

«... aunque en Barcelona, grande e insigne ciu-

dad y situada en la marina, y en la que hay mu-

chos nave^antes y mercaderes, se hacen muchas

labores de Inercadería, no hay lonja convenientc

y huena.» Así rezaba la autoi^ización de Pedro IV,

dada en 13R0 a] Consejo de Ciento, hara que cons-

truyeran un^^ lonja «en la r ibera del mar o en

ac{uel lugar o particía donde a vosotros os pare-

('era me)O]'».

T,as obras se realizaron ^ra ĝ•ias a 1os derechos
que se cohrahan por las mercancías entradas y
salidas por mar, y fueron llevadas a cabo con
bastante Tapidez, pues habiéndose iniciado en
1383, fueron terminadas en 1392. ^

F_.sta fue la primera lonja de I3arcelona. l^s po-
sihle qne hubiese existido otra anter^ormente,
pues en la con^pilación de reglas del Consulado

del Mar, verificada en el siglo XIII, se da a en-
tender la c^istencia de w^ ln^^ar c}c contratación
para los mercaderes y na^^egantes, pero no se
l,oseen datos crn^cretos.

I^esde e.ntonces hasta nuestros días, esa Casa
ha sido escenario de sucesos trascendentales.
Pucdc: afirmar•se qlae no ha habido en Barcelona
acontccimicnto de importancia que no se des^rro-
Ilara o rcpercuticra en la Lonja.

Ti;sa Casa ha sereido como palacio real y como
cuartel dc tropas; ha sido teatro, sala de bailc,
r.apilla ardiente, exposición, colegio e}ectoral y
centro de las reunirn^es más importantes ce}ebra-
das en la ciudad.

la paSO del tien^po y especialn^ente los faertes
temporales qnc se desencadenaron a finales del
si^lo .^V. hi^^icrun c{ue continuamente huhiera
yue t•ea}izar^ re^>araciones en el edific•io, hasta clue
q tinales del si^lo \VIII ^e ^^icord^^^ demoler la ve-
tu^ta casa l^ar.^ reedificarla conveniente^nente,
l^^^ro consei•^^ando el ^ran sal^ín de contrataciones

como homenajc a, anti;^^uo comercio catal^ín, e^^-

tendido por todo eI Mediterr^Ineo.

No consta dc una manera positiva la fecha de
terminación dc la nueva Lonja, pero sc cree que
finalizaron las ohras en 1^►0'^.

La Casa T,onja de Nf^u^ c^ Im^^ scíli<la y(irn^c
eonstrucciún, de se^^ero as^^ecto y clásic^^ ^;ral^-
diosidad. }^:1 esti}o general dc 1<i construcciÓn pe^r-

tenece al orden toscano hasta cl nivel del piso

principal, y al orden j^nico lus dos snperiores.
I,as dependencias m^ís importantes son, en la

planta haja, el 1_Iatio y cl sal^ín dc contratacii^nes,
de estilo gótico; en e1 primcr piso, la escalera de

honor y las instalaciones de la Cámara Oficial de
Comercio, Indnstria y Nave^aci^ín de Rar•celc»^a,

y en cl se^undo piso, hasta hace muy poco, la

Academia l'rovincial de Rellas Artes v la }+;scu^^la

Superior de Artes Industriales. 1^^n la actualidad,

dada la may^^r nece^idad dr espacio^ de 1a C^íma-
ra de Con^crcio, lia sido trasladada a otrc^ cdi^ficio

esta I^acucla de :^rte de la T,onja, cuna de tantos
valores artísticos dadus a 1;spaña y Cataluña y

símbolo de la generosa ttll^ela con que el comercio

impulsó a la cultura.

FI salcín de contr•ataciones es una amplia piezn
q^Ie dcmuestra ccímo supicron nuest.ros antcpasa-
dos conju^ar la ^^andeza con la proporc•ionalidad
y lo anti^uo con lo n^oderno }^^ara conse^,rnir• tma

arrnónica tn^idad a partir de una gran diversidad
de elementos con^poncntes. l,n este salGn tiencn
lu^ar las operaciones de Rolsa y el Mercado dc
Cereales, Lef;nminosas y Piensos.

T,a Bolsa dc Comercio funciona de martes a
^^iernes. de ^9iez a doce menos cuarto de la ITIa-

ñana, y tienc irnportancia naciunal, pues es nna
de Ias tres únicas existentes en Fspar^a. 1)m^emo^
una idea de ,Ii movimicnto indicando ^^l valor

del nornin^Il ne^;^ociado en 1<^ mi^ma dtn•antc los
tíltiluos ar^os.
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Patio de la Lonja y;^rr:^nou^• de Ia I?^ea!crn de Honor.

BOLSA lll^; F3ARCELONA

VObII1vALF.S NEGOCIADOS

A^LO

^Ylilloiles de

peset«s

1 ^)61 ... ... .. . . .. L989,2

1^62 ... ... . 2.14^0.`^

1963 ... ... ... ... .. 2.154,3

1964 ... _ ... 2.356,^)

1965 ... ... ... ... 3.614,1

1966 . . . . . . . . . . . . . 3.63 ] .^)

A las doce menos cuarto finalizan las operacio-

nes de Rolsa, y mientras comienzan a retirarsc

los bolsistas, ^-an acudicndo los comerciantes. A

las doce y tnedia comienza el mcrcado de la
T.onja.

Hay una ^erie de mesas nulncradas l^or toda

la sala. ^lue solalnf°ntc pucden usar:

los con^cr^^iantes o ^•endedores al pur mayor
de cereales, harinas, le^;umbres y derivados.

los abentes comerciales, corredores y comisio-
nistas para la ^•enta al nor mavor dc dicbo^
prc>duct.os.

1os fabric•antes dc hal•inati de la provincia dc
Barcelona.

Todos los usuar^,us de Iuesas, lo misn^o due los
concurrentes habituales, poseen una tarjeta que

acredita su personalidad. Se permite tan^bién cl
acceso al sa1ón mediante cl pago de una entrada.
ct.zyo importe fija cada atio la Junta ^^tlministra-
dora de la Casa.

Ls muy interesante c1 Reglan^cnto de Mesas
de la Lonja, y podría ser, hechas las oportunas
saleedades, un modelo de reglamcnt.ación para
los puestos de un mcrcado central. Así, por ejem-

plo, las mesas t^acantes son adjudicadas al mejor
postor en públic•a subasta, no pudicndo usar más

de una mesa ni las pcrsunas físicas ni las jurídi-
cas. Así, en cl caso de due Itn It^uario de Inesa
(indi^•^dnal o colect ivol llcguc a pose^ t• el contrul

de ot.ra cniE^rr;^t, t^^ntbit•n tisuari^t dc• n^^•^a, sc ^•u-
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tender<í quc ct^nstituye tina sola persona (a efec-

t^^s de itsr^ tie n^esas dcl Mer<•ado de Cereales) y
ileherá efec•tu^u• l^l rcnnn^•i,t ct^ireslx>ndiente^ a

una de ella>. Nr^ se permiten l^^s traspasos, y en
cl ca5t> de dist^lucitín cle una socieclad, si el liqui-

ijac^t^r de aclttflla n^ cimsi^ut^ c^n el plazo de un
^it^^t, t^] acucrtlt^ clt^ la Junta AtlminisTrador^^ y lo^

tisuario^ para yut^ ct^^^timíe t^n c^l uso de la mesa,
ésta t{ucdar<í ^°at^^nte v s^ a^ljuc3icarrí de ntic^^-t^

mediante suhast^t.

i^^tincion^ 1<i i.t^nja ĝliariamE^nte, de lunes a sá-

l^arlt>, siendr^ t^l martt^s ^^l dí<^ t^uc rc;;istra tracii-

cionalmentt^ n^,iyr^r activ;d^d, al ser el de máxi-

m^ afluencia t3t^ I^úhlict^, l^ cual no c^uiere decir,

c^n la actuali^l^itl, c^ut^ <ea ne^•t^^aritlmcnte cl ^ía

E'1l C{UC' S(' I'C'^l^l'L^lll 111^1VO1'(^ O^)('1'i1ClOtl('^.

La r^rtín c^t^í en t^ttt^ h^ c'a^uhi^^dt^ t3t^l tixit^^, c^n

l^s tíltimo^ ario^. la estructut•a de Fstc^ comercit>.
l^t^s han sido, a nitestr^ entender, las t•ausa^ fim-
t3^^mc^ntalt^s c3t^ t^sta tr'^insformacitín.

T^.n ^^rimer lii^ar. la aparit^itín cle ^>it^nsos ct^m^

>>ue^tt^^ h^ tr^^ít^u cimsi^^c^ la ^>É^rcjida cie iml^ur-

fancia y la c•asi tc^tal ilcsap^^ricitín dcl con^E:r^•i^m-

tc^ dt^ eerc^^ilc^^. l^'ste aeudía cliari^^inentt^ a la i,^nj^^

v realizal^a c^^m^^^•as tIc uno t^ dt^s ^^a:;^ncs clt^ tm

producto quc lut^:;^^ vt^nc3ía <t r^^ztí» tIc mil t^ ^it^s

i^^il kil^^r•an^^>s ^x^r X^artitla, a^^in,id^^rc^^, t1^<^linti^,

^^cndctl^res al <^t^t^ll, ctc'. Hcw ilía ĝ^uc^tlan n^tty

}^c^c^s (siet^ u ru•hol. }^t^cs lo^ fahricanlt^s de pic^n-

sos cimi^^ue^tos coml^ran grandes p^rtidas ^ir^^t'-

tamenft^ a los rt'r^r^•^entante^ ^i^ las cas^^^ cr^mc^r-

ci^^lcs t^ itnpt^r^<itlt^r^^^. I?^to t^^plica t^^inhién c^ut^

1<^ i,onj^^ Il^y^ Iit^rclicjn 5u anti:;ut^ c^plt^n^it>r. I^^ut^^

la mayorí,^ tit^ t^st;t^ ^^^^crac'itmt^• 5c rt^alizan ^x^r

teléfon<^, v^i ,tt•urlt'n ^i la T,t^nj^t c^^ n^.í^ liicn ^^ara

tener un contacft^ con los ^ttiuinis^r<^ilc^rc^s, ^-t^i'

las mnesti'a^ ^^ t^^mhi^n. ^^ot^ suni^esir^. ^^ara t•ea-

lizar co^npras, Ix'r^^ n^ t^n la ct^:^ntí-t t•cl^tiva dt^

antes.

T,a se^unda razón sc^ refi^^•c^ ^^ la^ !<^:;umint^^<t^

il^ aliruE:nta^itín hu^l^ana. ]a^ ciialc^s tenían anlt^s
ilna impt^rtant•i<i cnt^rme, hnf^s ocu^al^an un lu-

^ar dt^^tacat3ísitl^ti t^n l^t dict^^ ^^limcnti^ia, t'S^^t'-
cialmt^nt^^ las ^ilitl^^ias. Ha^ta n<^ hat'c^ mu^ho tit^n^-

po han ^i^3ta l^^s judía^ ^t^^^a^ l^lalt^ ^liarit^ en tin^t
inmen^a I>r•r^^t>rciñn dc famili^is catalanas. l^;r^t

tí^^ico i'c^r cn las fiamhrcras clc^ lt^s ohrer^s ilu-
rantc t^l «al^i^tict•zo» ]as ^•l^ísic^^^ .lut^ías her^^itl^^ti,

restt,s clc la r•t^na dc la nt^chc^ antcrir^r. Hov día.
ct>n» consecuencia c3el atm^ent^ cle] ni^'el de ^'ida
<^ue ha traíc^^ ^^nsigo el dt^^^rrollt^ cc'ontín-iit'c^,

han exper•itnentadt^ las co^ltiml^res un prt^Ytindt^

camhio. T,as 1e^ruininosas. ^i^n^^ <'onstimit^ntit^st^

hastante, nt^ inter^^i^nen en l^t r^^i^tt•itín dt' nic^níi^

más quc ut^a5 pocas vcccs al mcs. T?1 tlcsaytinti
y e1 bocatlillt^ ^ r^»t^tlia m^r^iana han su^tiliiiclt> al
«^ilmtzerzo».

TIn resinitt^n : l^i trantifin•tii^it•it>n que li^t ^ttl'ritju

l^,si^^aña t^t^ It^^ tíllin^t^s añc^s ha <^amhiatit^ nt^ ^tílt^

las forn^as ti^^ ^^ida, sino tambi^n las estrut•tin•a^

comercialt^^. T,as Lt^njas, c^^ ^c^nc^ral, h^in ^^t^rtlitjt^

su antigttt^ c^splPnd^r cou^t^ importantcs <'t^nlro^

de operacit^ncs. ^^t^r^^ si^;nen sicnclo cl ^^uriltt ij<^

ct^ntacto dt, un in^t^^t»'taníc comercio. I,a^ t^^x^r<^-

ciones quiz^_í no ^t^ t'e^lizan alli como antt^s, ^inu

a tt'avés de un hilt^ v ha^^ínijo^^ ^n tmas nui•nt<t^

t^ue permiten. c^e un^^ p^^t•tt^. conocer la n^t^r<'an-

cía sin verl^i, ^r c^e t^ir^, la ^t^riedad ^'omc^rcial ci^'

^t^t•^^it• lci t^^tijiul,^cit^.

^ hta Pari•i;^l ^ti^l ^al^in dr l'ui^lr;ilai•luii^^., di^l nuí.^ puru ^^slil^^
^^ítii•o, ^•un I;in m^^^,^h 9rrparnd;^s p,ira rl ^li•rv•adu d^• 1'i•ri^ulr^.
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EI azufre en la fertilización
^oz ^atiano ^^o^^^a .^^e`a

Ingeniero agrónomo del I. N. I. A.

Quienyuiera haya segui(lo cstudios, aunque sean

elementales, de agricultura, y concretanlente so-

hre fertilización ,tendr^í sc^ln•amente noticia de

la célebre demostracicín realirada, hace ya dos si•-

^1os, hor i^'ranklin, paI•a haccr^ ver e] efe^•to >7enc^-

ficioso cjc^l yeso sobre el crecimiento de la alfalfa.
Benjamín F^ranklin, hombl•e de l^^stado. economis-

ta v físico norteaniericano (n. 17-1-1.7Of;, m. 17-4-
L770), (llte se hizo sin duda más popltlar horque,
entre otros descuhrimientos, invent(í c^l })ararr•a-

yos, csparci(^ yc'so en un alfalfar, situaclo cn la-
^lcra 1>iet) ^'isihle desde el can)ino, en 1'ensil^•ania

(T;stado^ Unidos), formando l<as ^ralab^ras This

la,nd iaas bee^^, plastP^red («^I^ste campo ha sido en-

vesaclol, y ai desarrc^llarse más la[ plantas c^n los

irazos así abonados, ^ued(í la frasc hien ^,°isible
y expuesta a la curiosidad de los quc l^or allí

pasal.)arl.
Podenlos ima^inar• la impresibn quc est^) clc^nros-

tración hizo a los a^ricultores, que crc^ycron ver

en el yeso una panacea, un abono único y univer-

sal, (lifícilmente sustituible por nin^ím otro. Los
agrónomos dieron distintas elplicaciones, atribu-

yendo unos el mayor crecimiento de la^ plantas al
calcio, otros al azttfre contenidos en rl vcso. 1;1

célc^hre T)c:herain afirll^aba (lue el ye^o t(^nía el

c^fecto (íc^ movilizar la potasa del suel(^.
De entonces ac•á los cientí{icos nos han enseña-

do cosas nruy intc^resantes. Sabemos, en efecto.

c{ue trn g•rupo mnv ^'ariad^ de sustancias colnplc-
jas, llamadas ^enc:ricamente prot.eínas o stistan-

cias proteicas son constitllyentes esenciales de la
n^atcria ^'i^^a. 1' ytie las protcínas ^ t^^^^c^talcs, dc

las que los ^tnimales }lan de servirse ne(°csariamcn-
te para sintetizar las suyas-directamentc^ o to-
nt^ín(^lolas (le otros anil)^ales-contic^nen ^i^^ru^ima-
dan)f:ntc^ tin 1 l^nr 1O(1 (3e arufre, nn 1(^; lrr^r 100 dc^

nitr^í^eno, amén (lc^ c•arl)onrr, osí^en^^ e hicir^í^eno,

como todos los compuestos org^ínicas, y fósforo.

De aquí clue el análisis elenrental de las plan-
tas acuse contenidos en azufre nada dcspl•ecia-
bles. Entz•esacanda de una serie de datos n^uy
completos de C'̂ . Bertrand y L. Silberstein, ^^spo-
nemos para unas cuantas plantas o grltpos de

ellas las relaciones de azufr•e a fósforo y de azu-

fre a nitrbgeno que de los análisis se deducen :

Azufl^e/fósforo Azufre/nih•^íl;eno

Cereales (promedio cle
trigo, cebada ^^ cen-
teno) ........................ O,t;4ti u•113

1Taíz ........................... 0,63(, 0,07.3
Remolacha .................. 1,093 u,]12
'1'on2ate ........._........._. 1,237 0,372
('ol ...................... ^,021 0.49^i
Tre^boles (niedia de aa-

ria, especies) _.......... l,onz o,oso
AlFalfa ........................ 0,6}0 O,073

Podríarnos ofreeer una relación rnucho más ex-

tensa, pero las cifras clue anteceden son suficien-

telnente ilustrativas para nuestro propósito. De

ellas deducimos que en cereales y alfalfa, por cada

kilo de fósforo hay m^ís de medio de azufr•c. En

(^) C'.fras deducidas de las publicadas en el ]ibrito Le
Sou.jre, pr>r la Soc^iPtr (lu Superphosfate, 1, Avenue F. D.
Rossevelt, Parí^. con auiorización expresa de dicha ^o-
ciedad.

('omo bibliografía soUre e] tema. ^tue en la achtalidad es
abundantí^irna, pode^t^os cilar:

El referido librito Lr SarrJre.
Los boletines del Sulp/rru^ Instilutc^ (1725 P. Street, North-

^^est, Washin^tnn, 14 Ruck^n^ham Gate, T.on^lon, S. ^1'. 1).
que a su vez la tienen mu,y extensa.

Dicho Tnstituto de] Azut're ha edita^lo recientc^m^^nte zrn
follefo muy grtxfico e ilustr^itivo tittilodo .^ulphrcr-The P;s-
^•^ntio! P7nnt Food Elrrn^r^t, que en la aictu^ilidad ce es'.í
traduciendo al castellano.

El citado trabajo de G. Simon-S,vlvestre (.4rr^n. :lyru^rr.
] 9Fi0).

Las actas dcl V simpos^o Internacion^.il de Agro^uímica
(R^evist^^ A^n•urhi^nica. IIniversidad de Pisa).

Fl vol. YVI, uiún. L, ^le los ,4n^ale.e rlc Invcsti^ncio7zes
lrirnnbmir^as. !Vladrid, 19F,7.

aACttas ^1^•I Sin^Pri^in ti^^ alnl^am:u^. Snil Srir^nrr, ^^nl. llll,

númer^ ^1, ^il^ril 1'lf;l;.
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('olzu ^•n nuelo mu1^ i•ulfro. '1'ic^lo i•t^utraL i•ou azuYrv•. I,utcral^•s.

ti^5ti^u^. (Poto I. N. I. A.. 23-2-63.1

tréboles y remolacha, poco inás azufre clue fósforo.

Fn el t.omate, por cada kilo de fósforo, más de
kilo y cuarto de arufre. I+,n la col, y análogamente

en otras crucíferas, cuatro veces más azufre que

fósforo.

El azufre es, además, constituyente de ciertas
vitaminas y enzimas, esenciales para la vida.

No dudamos de que el mayor crecimiento de

las 2>lantas en la ^lemostracibn de F'ranklin fuE:

'1'ririi i•n sui^ln ^nu^' cullr.u. ^. tii•+'u. cuu :^zutrr: 1', tun iriril;i:
'l', i^•^ti;;^^^. ^FOto I. N. I. A.. 'l'3-3-6:i )

debido a la aportaci^ín de azufre hor el yeso, que

lo contiene en tnia proporción del 18,5 por 100,

en un suelo posiblcmente deficitario en él, y a una

planta como la alfalfa, espc^cialmente rica, como
es sabido .cn proteinas.

*

El ciclu del azufre en la nat^u•alera pres^^nta un

claro paralelismo con el del nitrú^eno, aunqtlc estc

cuerpo sea cuantitaiivamentc^ dt^ mu^•ha n^ayor im-
portancia.

C. Arnaudi y R. Cra^-eri, ^lel In^tituto ^jc^ Mi-

crobiología de la iJni^'ersidad de Mil<ín, en su tra-

bajo presentado al V Simposio Internacional de

A^roquímica (Palermo, 1964) resumieron las lí-

neas generales de dicho ciclo y la importante fun-

ción que en él desemheñan los m^crvbios de^l sue-

1o en el ^ráfico que ri^producimos.
T+^1 azufrc de] ^lic^^o a^rícola procc^dc^ dcl contc^-

nido en ]os minerales v resto^ or^r^ínicos, del apor

tado por las a^ua^ dc^ r•iego. ^>or' las dc^yecciones

del g^anado, la descomhosicii^n dr los restns de^ cc^-

sechas, 1os plaguicidas y fertilizantes, y c:l 11^'vado
por el viento v por la Ilu^^ia, c^snc'c•ialment^^ c^n las
proYimidac3es de los centros ill•l^^anos v fabril^^s.

Según cl estado actilal de los ^onocimii^ntos, cs
tomado ^^ol• las p!antas normalmente por vía ra-

dical bajo forma de ilín su^fato, a la quc i^n tílti-

mo término ]o ilevan, si no es aportado ya cn csta

forma, las bacterias ^u^foficantc^s que sin duda
existen en todos los sui^los en huc^nas condicionc^s

de aireación. Con^^retamentc han sido df^t^^ctadas

cn los laboratorios di^l L I^^. I. :^. (C'onfr. :lrrrrlr^.e,

tomo XVI, nt5m. 1. ISlE,71 en ^ui^los muv ^li^^t^rso^

dc^ la provincia de Cl^rdoba.

h7n un trabajo de G. Simon-Sylvestre pul^^licado

^^n los Airnnles ^Ic 1'li^.^^t^it^^1 Nntionnl ^1^^ In R^e-

^•I1^'rchf^ :1^/roiiontic^t^^, 11. nlíni. 3(19601 sc• i•itan
^^xl^erienc•ia^ quc^ hari^c<^n tl^osirar la ahsorci^ín dcl

arnfre 1>or vía foliar c^n forrila di^ anhídri^lo sill-
furo^so o iIc pol^^o mlly fino. I^;n anibos casos l^a-

rece q_ue la primera transforn^iaci^ín sería su oxi^

dación, ya dentro iic la hlanta. a forma de sulfato.
Sea 1o qui^ fuera, no ^'reemo5 i7uc^ c^stas fuentes

de azufre sean e^n nin^íin caso suficientes para
compensar ]o eatraídc^^ p^r las coscchas.

Una vez absorbido, el azufre ex^erin^enta den-
tro de las plantas un proceso metabólico no bien
entendido todavía hasta su inc•orporación a la ma ^

teria proteica constitnycnte dc c llas. II. C. I,ou^h-
man, de la iTni^-ersitiad de Otful•cl. I^rese-ntó al ci-

t^ldo siml»sio d^^ I'alerl>>o un du^^umentado trah^l-
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jo sok^re el estado de los conocimientos relativos a

dicho proceso de asimilación, estudios que se ini-

ciaron como en casos análogos en bacterias y le-

vaduras, continuándose más recientemente en

plantas superiores. F.n mayo de este año 1968 se

retíne en Salamanca el VII Simposio Internacio-

nal de Agroquímica, que estudiará el tema gene-

ral «La síntesis de las proteínas», y es obvio que
el pal^cl del azufre en dicha síntesis saldrá de
nuevo a relucir.

Mas para e] objeto del presente artícu]o carece

de utilidad meternos en ese terreno, que está sien-
do roturado por los investigadores.

I+,1 azufre no cumple solamente en los suelos el

papel de alimento esencial de las plantas. T'iene

también un efecto de acidificación y solubilizador
o liherador de otros iones, de gran importancia

en determínados suelos, asi como acción contra
ciertos microorganismos patógenos.

Trabajando con tierras muy calizas de la cam-

piña cordobesa, de elevada reacción básica, hemos
obtenido descensos de hasta media unidad de pH

en un plazo relativamente corto, con adiciones de

azufre y de pirita no muy elevadas (conf. A7^ales

citados). Fstos estudios, así como otros sobre el
efecto del azufrc y de la pirita sobre la solubiliza-
ción de la fosforita, que esperamos reanudar, pue-

den desembocar en la ohtención de un medio de

lograr con relativa economía, en nuestras campi-

ñas dc suelo muy calizo y pobres en fósforo, un
ahonado fosforado de fondo y una reducción sus-

tancial de la reacción mediante adecuadas adicio-
nes dc fosforita y de azt.ifre o de pirita finamente

pulverizados. Fn ambos procesos, acidificante y

solubilizador, serán en todo caso auxiliares im-

prescindibles ]as bacterias existentes en los sue-

los, como sin duda tienen también algunas espe-
cies de ellas un papel import,ante en el proceso de
asimilación.

* * *

Si, pues, el azufre es tan vital para las plantas,

y su presencia en ellas cuantitativamente pare-
cida al contenidl:^ en fósforo, y en algunas espe-

cies mucho ma,yor, puede parecer extraño que ven-
gamos teniendo notables aumentos de producción

con formulaciones de abonado en que sólo se tie-

nen en cuenta, cíe ordinario, el nitrógeno, el fós-

foro y cl potasio, con olvido de aquéL La explica-
ciún c^s clara : ya aun antes de generalizarse el
en^l^lco dc los ahonos qcúmicos, el cultivo exten-

.i^^u, ^•un ahundante g^anado de trabajo y de renta

y con una o varias hojas dejadas de dehesa, sobre

extraer del suelo menores cantidades de elemen-
tos, devolvía, con las deyecciones del ganado en

pastoreo y con el estiér.col, una proporción no des-

preciable de ellos. Concretamente en azufre, aun-
que el contenido del estiércol en él es sólo del

0,033 al 0,052 por 100, una estercoladura de 30.000

kilos por hectárea, que no era infrecuente en los

ruedos de los cortijos, significaba ya una aporta-

ción de 10 a 15 kilos de azufre. Posteriormente,
con el empleo del superfosfato de cal simple, que

el de 18 por 100 contiene junt.o a esta cantidad

CICLO DE LA TRANSFORMACION DEL AZUFRE EN LA NATURALEZA

A y B: microorganismos del suelo aspecializod^s
C: microorgonismos no espocializados

(Según Arnaudi y Craveri)

de anhídrido fosfórico, o sea 7,8 por 100 de fós-

foro, el 11 por 100 de azufre, más el sulfato amó-

nico, que contiene el 24 por 100 de este elemento,

se han venido llevando al suelo agrícola, sin parar
mientes en ello, cantidades de azufre más que su^

ficientes para reponer las extracciones originadas

por las cosechas y para las necesidades de ésta.

Por ello, t.erminábamos un trabajo publicado

en 1963 sobre otro t.ema de abonado, pero en el
que ya aptmtábamos la posibilidad de que en un

futuro próximo hubiera que prevenirse contra de-

ficiencias en azufre, con las siguientes palab^ras :
«Pero mientras nucstros viejos amigos el super-

fosfato de cal (simplel y el sulfato amónico cons-

t.ituyan la base dc^ la fertilizaciún fosforada y ni-
trogenada, creo que podemos dormir tranquilos.»

Mas ahora corren a este respecto vientos menos
t.ranquilizadores: a nuestros «viejos amigos» pa-
rece les va sonando la hora dc la jubilación. Es-

peratnos lluc ésta no sra inni^^^liata ni drfiniti^°^I,
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pero es un hecho que otros fertilizantes más «jó-

venes», con mayores energías lléase riqueza en

los tres elementos clásicosj ^^icnen «empujando» ,

y en su carrera se dejan olvidado a] respetable

señor azufre : cl amoníaco anhidro, con su 82 por

100 de nitrógeno ; la urea, con 45 ó 46 pur 100 ; el

nitrato amónico, de 33,5 por 100; todos cllos, sin

duda alguna excelentes 1'ertilizant.es, no contienen

azufre. F1 nitrosulfato amónico, buenísimo tam-

hién con su 30 por 100 de nitrógeno, sólo tiene

5 por 100 de azufre. I^;l Posfato amónico, utilizado
con la urea para abonado foliar o en solución al

suelo o al agua de riego, sólo tiene 3 por 100 de

azufre. Los superfosfatos c^ncentrados, sólo el

'?por100.

La aportacicin al suelo por los tratamientos pla-

guicidas a base de azufre o de compuestos de él

puede ser ciertamente imr^ortante _y deberá tener-

sc^ encuenta, pero de ordinario será circunstancial

y localizada. En ciudades y centros fabriles se
tiende cada vez con mayor rigor, por motivos de

ínciole sanitaria, a un c^ntrol, tan estrecho como

posible, de los gases quc lanzan azufre a la at-

mósfera.

I^udar, pues, de quc el halance de azufre en el
suelo agrícola, cerrado hasta ahora, por lo gene-

ral, con saldo po^sitivo, no prescnta ya en algunos
suelos, y va a presentar m^ís acusadarnente en un

futuro próximo, déficit es dudar de lo evidente.

En el número ]3 del boletín del Sulphur Institutem de
enero de ]9G7 aparece un mapa mundial indicativo de ]as
zonas en que ya se han dctectado estas deficiencias: en
F:uropa aparecen señaladas seqún tal mapa en Suecia, No-
rue^a, Alemania, Francia y España. En Estados Unidos, en
1G ^3e sus estados. En Amfrica Central, en Honduras. En
Amc^r°ca del Sur, en Brasil, C'hile y Argentina. F'iguran
+ambi^n (`anadá, .Tapón, Australia, Nueva Zelanda. India,
C'cilán ^* ocho países africanos.

Los síntomas ^^ísuales de ]as plantas carentes
de azufre son los mismos que ofrecen las carentes

de nitrógeno, pues aue ambas carencias tienen
como consecuencia tm menor desarrollo ,y una clo-

rosis consiguiente a la falta dc formación de clo-

rofila.

1!ĝ l conocimiento de las fórmulasde abonado de

los cultivos en cuestión y el análisis del jugo de

las plantas pueden dilucidar si se trata de una
u otra carencia. Fn efecto, las plantas suficiente-

mente abastecidas de azufre y deficient.emente
abastecidas de nitrógeno acusan acumulación de
sulfatos en la fracción soluble del juQo, mientras
las suficientemente provistas de nitrógeno y p^-

hrcmente en azufrc presentan en el ju<^^o nn con-
tcnidn partictllarmente elevado de aminorícidos y

amidas, pues que la falta de azufre impide la sín-
tesis de las proteínas.

* s *

Como medios dc incorporar azuil•^^ al suclo, te-

nemos el superfosfato simple y el sulfatu amónico,

por supuesto. A falta de éstos, por enrplearse ^rho-

nos de mayor riqueza en nitrógeno y fósfora, rlue

ya hemos visto carecen de azufre o lo contienen
en proporciún insuficiente, sustituir el cloruro po-

tásico por el sulfato, que tiene un 18 por ]00 dc

azufre, y que en lo sucesivo, si ciertamente res^l]-
ta m<ís caro atendiendo solarncnte a su contenido

en potasio, habrá que estimar además por su ri-

queza en azufre. E1 yeso, con su 1H,5 por 100, cs.

como demostró 1^ ranklin, un excelente medio dc^
aportarlo.

Pensando las fórmulas de abonado, no para la

planta del día, sino para una rotacicín completa

de culti^^o, la aportación podría hacerse periódi-

camente en forma de azufrc flor o finamente tri-
turado, o en forma de pirita finamente pulveriza-

da, que lo contiene aproximadamente en un 4g

por 100. En cualcluicra de cstas dos fo^rmas es

przcticamente insoluble, pero las sulfobactcrias ]o

van llevando paulatinamente a forma de sulfato.
La pirit.a aporta, a rn:ís del azufrc, otros elemen-
tas menores, que pueden scr de ,^ran interés. Fl

azufre elemental y la pirita, sin embargo, est^tn

mrís indicados par.a los suelos muy calizos. ^u po-

der hactericida y acidificante puede scr nocivo c^n

otros suelos para la actividad de la microflora ni-
trificante.

Fl nitrosulfato amónico es un excelente abono.

a la vez nitrogenado y sulfurado, para ser emplea-
do cn cobertera, pues contiene ambos elementos
(nitrógeno y azufrel en proporción adecuada y cn

forma de fácil asimilación.

Posiblemente ambas formas de abonado, es de-

cir, de fondo en caheza de alternativa, o, en todo
caso, antes de la siembra, con azufre en forma

poco soluble. tal como el elemental o el de la pi-
rita en los suelos a que convengan, completado

con aportaciones en forma de sulfato durante Pl

período vegetativo, será, como en el caso del ni-
trógeno de cobertera, el ideal. No hay que olvidar
que, tanto los sulfatos como los nitratos, son f5-
cihnente arrastradcs por ]as aguas a profundidad,
y es pr•eferihle llevarlos al terreno a medida de las
nccc^sidades, evitando cn lo hocihle pérdid;ls por
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lavado, y ser en todo caso m^s bien generosos

para compensarlas.

* * *

Como oricntaciún respecto a la cantidad de azu-

fre que debe figurar en las fórmulas de abonado,

pueden servir las relaciones de azufre a fósforo

y de azufre a nitrógeno, contenidos en las plan-
tas, que damos al principio, o las listas más com-

pletas que figuran en las publicaciones especiali-
zadas y que no caben en ]os límitc^s de un artículo.

Como promedio para la mayoría de los cultivos,
y habida cuenta dc las aportaciones por la atmós-

fera y las pérdidas por drenaje c insolubilización,
se calcula que deben llevarse al suelo anualmente

por los fertilizantes unos 60 kilos de azufre por
hectárea (1). Es un término medio sujeto en cada

caso a reajuste, pero que da una idea aprovecha-
ble. Un abonado de sólo (;00 kilos de superfosfato
simple y 200 de sulfato amónico lleva ya más del

doble. Mas cuando utilicemos otros fertilizantes.

carentes o menos ricos c^n el clemento cn cucs-
tión, fácil será determinar el suplemento a añadir,

no debiendo olvidarse, en su caso, del azufre que
contengan los plaguicidas que vayamos a utilizar
en los tratamientos previsibles, o hayamos apor-

tado con los recientes. Igualmente se deberá tener

en cuenta la especie a cultivar. En general, son
menos exigentes en azufrc las gramíneas; le si-

guen las leguminosas, y las más exigentes son las
crucíferas.

Como ilustración reproducimos dos fotos de los
citados 4^^nlPS en que se ve el mayor desarrollo

obtenido en colza con la adición de azufre, y en

trigo con azufre y con pirita, en nuestras expe-
riencias en tiestos con tierra caliza de la campiña

cordobesa, con respecto a los tiestos testigos. La

dosis de azufre fue equivalente, aproximadamentc,

a 150 kilos por hectárea, y la de pirita, al doble.

Las fotografías están hechas a los nueve meses
del abonado y cuatro de la siembra. F_.spcramos

reiterar experiencias sobre esta cuestión.

I'o pediría a fabricantes y vendedores de abono

hicieran constar, junto a la riqueza de sus mer-

cancías en los tres elementos clásicos, su conte-
nido en azufre, con lo que facilitarían a los encar-

gados de hacer formulaciones su labor. Y a éstos
aconsejo que, dc ahora c^n adelante, no se ^^lviden

de este cuerpo, que no es, ni mucho meno^, n^icro-
clemento, ni aun elemento sccundario, sino ^sen-

cial en alto grado para la formación de la n^ateria

viva y, por ende, para las coscchas.

No se trat.a, pot• supuesto, de poner ahora de
moda el azufre y echarlo al terreno alegremente,

que no está la economía del campo para capri-

chos, ni tampoco dc r^chazar los modernos ferti-

lizantes de elevadas concent.raciones en nitról;enu
o fósforo, o en potasa, porquc no lleven azufrc
o lo contengan c^n escasa prol^^orción. Debemos

congratularnos de la aparición dc todo^s estos abo-
nos que aportan al terreno los nutrientes, con eco-

nomía de transporte y mayor facilidad de mani-

pulación y posiblemente a menor precio por kilo
de producto íiti] que los antiguos de menor ri-

queza. Lo que aconsejo es que, al establecer las

fórmulas de abonado, no nos limitemos ya a los

tres elementos que podríamos ]lamar clísicos, sino

que hagamos también un sencillo balance de su
contenido en azufre y de las neccsidades de las
plantas en él, sin olvidar las otras posiblcs apor-
taciones que hemos mencionado, y completar, en

su caso, en la forma más económica, evitando se

lleguen a producir carencias, ya que siempre será
más fácil prevenir que remediar.
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l03 Cam Í^OS f^lalB3 E^ IaS R^QVaS 10^aS COflCBOl^adBS
^n z ^uaÍo ^etia c^ ^arííne^

r

Ingeniero agrónomo
Especiolista en Mejora Rural y P^anifcación Económica

1 IDIPOHT:I^CI:1 DE LOS CA.11N(1S RUHALr;S

1?N I?I, t)G:SAIZR(lI,LO

Tr•a5 Ilna ^gricult.ura de ^uV^sistencia ha^ta cl
5igio YVIII y de tipo artc^ano hasta el siglo XX,

asistimos hoy al nacirYriento de una «nueva a^ri-

cultura» de tipo ^ndustrial, caracterizada por la

producción cn masa, e1 dominio técnico, e l esl^>í-
ritu dc innovación y el c^ílculo cc•c^nóu^ico. ^racias

a la conjunción de dos clase5 ^lc fac•tore^: inter-

nos (mecanización. aumentt^ d^^l ca}Iilal circulan-
te, capitalización y pr•ogre^^I técnicc^) y externos

(el gran desarrollo del sect«r }raraagrícola y los
procesos de concentración e intE:^ración en F^^u^-

ropa ^>ccidental).

F.l desarr^^llo agrícola depende de la denlanda
v del pro^reso. Este se mide por• el auínento de

la pr^^ductividad, y cnn aquélla determina la cs-

tructura dc la población activa en la agricultura.

^CÓmo aumentar la pr^^ductividad hara que el
camp<^ alcance el nivel de vida de los otros sec-

tores de la economía'? Es necesari^> incrementar
el rendimientc> de la mecanización ; disponer de

un producto hom^I^;éneo hien hreparado y acon-
dicionado; integrarse en cl circuito cíe los inter-

cambios c^m 1os otros sectores; organizarse par•a
la di^t.I°ibución y para l^r ^^btención de info^rma-

ción tiohre el mercadr>, y, en fin, especializarse.

I'ero para una pequeña explotación todo esto

res>rllta imposible. E1 índicc de concentración de
Gini llara la región valenciana, por ejemplo, c^s

O.g44; lo due explica elocuentemente el problema

dc 1as estructuras del caml^o en una zona cuya
producticidad pc^drio aum.enf,arse notablemente

mediante e^ proceso de concentración y a través
de la difusión d^^l modern^ c^ncepto de «empresa

a^rícola» al clne l^uede llegarse con la al;ricultur^I

dC grLl^O.

Las vías dc^ cutnunic<rción c•on51 ituyc•n unt^ d^•
l^^s elemenlt^s fundam^^nt^Ilcs de la ini^raestru^•-
tura de hast•. I)ifícilmcntc lruedc ^lcsarrt3llarse un

país si no l^resta una especial atencicín a la }>la-
nificación de los caI»int^s ruralc:s, tanto 1<^ti t{u^^
tmen a las explot^ICicm^^^ entre sí con^<^ lo^ intc-

riores a la^ mismas, lu^r d^^nde llegan l^>s fa^•tt^-

res de producción y^alen lt» pr^rdut•t^^s re<•r^lt^^^-
tados hacia ^u c^^rl^ercializacicín.

Una débil tltiliración dc las m^íc^uinas a^;rít^^r-

^ las es consecucncia, en la mayoría de los ca^os,
de la ausencia de una huena red de caminos dc^

acceso. l^alo cíetermina tn^a l^aja hrt>dlrcti^-idad

del tra^ajo ^igrícrlla, dcl ca^ital y hasta dc 1^I tic•-
rra (los frenr^s del llr^^^;res^^).

Por ello, lt^^ l^r^tl^lemas dc^ viahilid^r<^i rural hay

ytre considerarlos baj^I r•1 a^l^ect^^ té^•nicu-c•t•^rn^'^-
mico y siemhre desde cl E^runtn de ^•i5ta ^;lc>h^tl tiel
dcsarr^llo 1ocal, r<^^i^mal v naci^mal.

F.STUDIO 'I'F.CNI('(l Db;I. THA7,AD(1

Un capítulo tan iml^ortante conul el de 1tI^ ca-
n^inos merece, hor su reherc•usión económica, un

estudic^ raci^mal de stt técnica c^mstructiva.

?.l. 'PRA7,ADU PLANIIlP'1'RICO

('uandt> se cíisl^t>nga ^ic^ Irn plano cun cIU•ti•as
de nivel equidistante^ ^u^ metro u u^.ís a escal^^
1:1000 ó 1:2000 sc^rá ^encillu rcalirar el trazad^^

planimétrico tenicndc^ en cuc^nta la 1>endicnte ruá-
xima admitida y 1^^^ 1>unt<^s de C^artida y de ,rrri-

^ ^^u



AGkI^ U L1`UItA

ho y los cie paso ^^hli;;a<3o. l^:n la fi^;ura 1 sc ilus-

t.ra un ejemplo en el que sc l1a proyectac^o el eje
api^oximado dc un cainino c ntrc los puntos A y I3

sujet<índosc a las siguient.es consideraciones : no

sc^hre^^asar la máxitna pendiente (el radio es el
cc^ci^^nte en(re la ^^quicjist:ancia de las curvas d^
ni^^cl y la rx^ndicntcl; procurnr unit^ los punt.os
^ y f3 con la men^,r distancia ^^osible; evitar las

ctu^va^ muy agudas.

Si no sc clispanc ^ic csius ^^l^inus, un estudio
l^revi^> soh^•e planos de escala 1: 10.0^00, poi• ejeil^-
}^lo, o menor, ^ierY^^n^^^ s^r^í, ^le todas f^^rmas, ^Z^uy
convei^ient^^. I.ueg^^ ^c ha dc recc^rrcr cl l^^rrenu

rcal.izand^> cl Iccant^^miem^^ l^^}u^;r^+Gc^^ y an^^tan-
d^^ los }^t^^^hlctnas lliclt^^^^e^>l^"^^ic^^s y ^;col^ígicos <^uc

s^^ ^^resenlen con e] fin de e^^itarl^is si fu^^ra }^o-

5ih1c ^> para constri^ii• las coi•r^^sp^>ndiente^ obras

dc artc. 1^',n la figtira 3 est^í repre^^^ntada la pla-

nin^etría de un tramo dc camino a^scala 1: 2.000,

con curvas d^ nivel e^{uidistantes ^m metr^^.

A tít.ulo de orientacibn se dan la5 tablas ntín^c-

z^os ] y 2 con los ^^alores mínimos de los radios

y máximos de las ^^endientes.
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'CABLl1 NUM. 1

1^ipo de camirro En llano En montaiza

Caminos que unen explotacioncs... 30 20
Caminos interiores ... ... ... ... ... 20 10

'I'ABLt1 NUNI. 2

Pendiente en %

1'ipo de canzi^ro 1'ramo recto Curva

Caminos que unen expl<^taciones... 10 5
Caminos interiores ... ... ... ... ... 12 6

2. ĝ . PI;ItFIL LONGI'1`UDINAI.

La altimetría pucde obtenerse directamente de

los planos de escala 1: 1.000 ó 1:2.000 con curvas
de nivcl eduidistantes un metro. No obstante,

convicnc realizar un itinerario por donde ha de

PENDIENTES

pasar el eje del camino, con el íin de anotar los

detalles necesarios para ]a fiel represent.aciún dcl

perfil longitudinal a escala 1:100 ó 1:200 verti-
cal y 1: 1.000 ó L• 2.000 horizontal.

La rasantc de] camino se determinará aten-

diendo a las exigencias del mismo y a la topogra-

•-- o.o42a
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fía del terreno. Constituye uno de los puntos

m<ís delicados, ya que de su trazado depende el
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movimiento dF tierra y, por 1o tanto, el coste del

c.amina Por esta razGn, se procurará:

a) Que las rasantes eorreapondan a tramos

largos de pendiente uniforme no superior a la

máxima.

b) Que den una colupensación al^roxin^ada del

movimiento longitudinal de tierra. F'.sto es fácil

de determinar directamente sohre el peI•fil, segíln

se ve en la figura 3:

Area de ABCDA = Area de RRCI'I^;I^'GR (- Sl.
•^ , ^

(lÍ1tPnléndOSP If = - - - 111

^

cuando no se tiene ninguna limitaci^ín sohre la

► 7)'C^
pendiente, y n+^ _ --

^l ^^
para el caso de que se desee I^na rasantc de con^-

pensación de pendiente «p» ciacla.

Fn la figura 4 se representa el p^^1•fii longitudi-

nal correspondiente al camino de la fi^;ura ], a

escala vcrtical 1: 200 y escala horiz^^nt^^l 1:`?.(lUO.

Z..^3. PERFILF,S TR.^NSVERSALP:S

Se ohtienen según planos vc^•ticales y perpen-
diculares al eje del ^^amino y dibujándolos como

los vería un observador luego de haherlos pasado.

Los perfiles tl•ansversales se toman directa-
mente cuando se sigue el itincrario colacando la

mira en los puntos que se consideren necesarios.

generalmente uno a cada lado del rje en r^^cta
perpendicular a él y distantes del mi^I^^o la scmi-

anchura del can^ino o algo más.

I,os perfiles transversales se tomarán entrc

tramos de terrenu que present^n tma sección más
o menos constante, sin tran^os dcmasiado bruscos.

Conviene realizar cunetas trapezoidales de pen-

diente `L : 3 ó 1: l y sección variable según la plu-

viometría de la zona y la naturaleza geológica ciel
éuelo (profundidad y anchura en el fondo de 3O

a 40 centímetros es lo corriente), que recojan el
agua de drenaje en casos de ^mpermeabilidad.

E',n la figura 5 se han representado cuatro pcr-

files transversales (el 18, 19, 2l y 22) del camino

cuya planimetría se dio en Ia figura 1.
El cálculo del volumen de tierra quc hay quc

mover se hace a partir de las secciones de los
perfiles transversales, considerando que el s^íli^lo

de tierra que hay entre dos de éstos se asemeja
a Iin prismatoide, cuyo volumen E:s:
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d
V = (S^ + 4Sm -}- Sz)

6
siendo S^ y Sz las secciones correspondientes a los
dos perfiles, y 5^., la sección media, que puede

tomarse, aproximadamente, igua] al valor medio

de las secciones extremas. De esta forma, la fór-
mula del volumen será :

d
V = (S^+Sz)

2
En el cálculo de movimientos de tierra suelen

presentarse dos tipos fundamentales de perfiles

los demás mediante adecuadas descomposiciones

transversales a los que se pueden referir todos
Estos t,ipos son :

a) Los dos perfiles cn desmonte o terraplén
(figura 6-Il:

a+h
Volumen de desmonte o terraplén V=- . d

?

b) Un perfiil en desmonte y el otro en terra-
plén (figura f^-II). F.n este caso se admite que el
paso de desmonte a terraplén se produce a una
distancia de los perfiles extremos proporcional
a las secciones de l.os mismos :

a^^ d
Volumen de desmonte Vd =

(a + b) ^^

b2 d
Volumen de terra lén Vt = ^ -p

(a + b) 2
En las curvas, el volumen se calcula apoyán-

dose en un teorema de Guldin : sea S la sección
constante en ]a curva de radio R; d, la distancia
del baricentro de la sección al eje (positiva hacia
el exterior y negativa hacia el interior) ; L, la

longitud de la curva medida sobre el eje del ca-

mino. E1 volumen se calcula mediante la fór-
mula :

d
V=S^L^(]+ )

R

2.^1. PERFII^ DE LAS AREAS

Llamado también «diagrama de ]os volúmenes»,
este perfil tiene como ordenadas las correspon-

dientes áreas de desmonte (positivas) y terraplén

(negativas) de los perfiles tranversales. E1 árc a

encerrada entre el perfil y el eje de abscisas re-

presenta el volumen de desmonte o terraplén (di-
bujo superior de la figura ní^m. 7).

Este perfil se rectifica prescindiendo de las com-

pensaciones transversales de tierra quc^ se llcvan

a cabo echando en ladera la parte excavada a

monte, sin traslado longitudinal. Para ello basta

abatir sobrc el diagrama de terraplén el de des-

monte, y viceversa ; la parte común es el volu-

men de tierra de compensación transver•sal, que
no interviene en la evacuación del coste de mo-

vimientos de tierra (véase la figura nlím. 71.

ĝ .S. DIAGRAMA DE BR[?CKNFR

Se llama también «perfil dc^ ^•^^lúmenes» por-
que sus ordenadas representan la suma algebrai-
ca de los voiúmenes de tierra excedentes que pre-
ceden a una sección y que no se compensan trans-
versalmente. Este perfil es la cur^^a intc^^;ral dr^l
perfil de las áreas y su máxirna ordenada ^^ni r^^
dos puntos de ordenala nula es el voltrtncn de tic-
rra a mover en dicho intervalo, en el que hay
rma completa ^•om^^^^nsación longitndinal ^^nt^c^
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1^,1 momento de transporte es mínimo cuando

la suma de las distancias correspondientes a in-

tervalos que tienen el diagrama por encima del

eje de abscisas es igual a la suma de las distan-

cias de los que los tienen por debajo (montes y

^•alles del diagrama). PoI° esta razón cabe el bus-

car una paralela al eje que nos dé un moment^

de transporte total mínimo.

El momento dc transporte también resulta

mínimo cuando los extremos del diagrama dc

13riickner están sobre una misma paralela al eje

o sobre ést.e mismo, como es el caso de la figu-

ra núm. 8 con extremos A y C.

A la bora dc utilizar el diagrama de Rriick-

ner• como método elegante y cbmodo para eva-
luar e] coste de movimientos de tierra convienc

tener en cuenta dos cosas:

a) El aumento de volumen que experimcnta

la tierra excavada. Para ello hay que multiplicar

los valores del diagl•ama (V, y V^ en la figura

número 8 prn• el coeficiente k- a/b dad^ en la

tahla núm. 3:

TARLA Nliti^t. i

Vnlrrmen después de

Clase dc ti<°rra Excavarirín=a Cunrpnc•tadn=b

Arenosa ... ... ... ... ... ... ... 1.05 1.00
De cultivo suelta ... ... ... ... 1.10 1.05
De cultivo fuerte ... ... ... ... 1.20 1.10
Arcillosa ... ... ... ... ... _. ... 1.50 1.30
Arcillosa muy compacta ... ... ] .70 1.40

b) F.l aumento del coste de transporte cuan-

do éste se efecttía con pendiente posit.iva (cuesta

arriha). Se adopta entonces una nueva distancia

horizontal (AB en la parte superior de la fi;;n-

ra núm. 8) segím la fórmula :

d=do(1+k^p)

desmonte y terraplén (intervalos AR y BC en la
figura núm. 8).

F1 área encerrada por el diagrama de Briick-
ner en un intervalo de compensación es el «mo-
mento de transporte» del correspondiente volu^

men de tierra, siendo la «distancia media de

transporte» la máxima ordenada de la curva in-

tegral del perfil del citado diagrama (D, y D^
cn la figura núm. 8).

en la cual los símbolos indican :
do = distancia del proyecto.

k= constante (6, para transportes a mano: 30•

para autocarrol.
p= pendiente de la rasante.

I?^TUDI(1 p1;I. FIRMR

Los caminos r•urales necesitan de un firme que,

no siendo muy costoso, pueda alargar su vida y
facilite el transporte rodado.

En razón de la ma,yor o menor intensidad de

circulación, y según los medios utilizados, los
caminos exigen un distinto revest.imiento.
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E1 tipo de firme influye notablemcnte sobre la

energía necesaria para el transport.e y, por lo

tanto, sobre e1 coste del mismo. En la tabla nú-

mero 4 puede verse la variación de^ la resisten-

cia a la tracción en Kg/Ton. para vehículo^s con
neumáticos en diversas clases de firme :

FIG.NR9

ESCALA 1 ' S0

A

Resrstencia a la tracezón
Kg/Ton.

Clase de /irme Firme en Firme
buen estado deteriorado

Asfalto ... ... ... ... .. . . . ... . . . 10 30
Macadam ... ... ... ... .. . ... ... 20 50
Suelo estabilizado ... ... . .. . . ... 20 60
Tierra apisonada ... ... .. . ... ... 30 100
Suelo de cultivo ... ... .. . ... ... ]00 250

C'^eneralmente el firme se realiza excavando
en la rasante y coloc.ando una capa de fundación

F I G. N' 8
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de espesor variable con las características dc rc-

sistencia del suelo y una capa de revestimiento.

Cuando el fondo na sea permeable se colocará

bajo la fundación una capa de arena o grava ‚{ue
facilite el drenaje.

Para los caminos rurales se puede utilizar t.^no

de los siguientes tipos de firme :
a) I^.1 fir^nre de t,ier^•a agríc•oda ar^iso^rradct mc-

cánicamente. Fs económico en su const rucción,

pero requiere mayores g^astos de conservación, y

por ello sólo puede recomendarse para alguno^

caminos interiores a las explotaciones.

b) Lo más corrien.t,e cs ernplear tma fimda-

ción de piedra de unos 20 ó 25 cm. de espesor
y sobre ella una capa de piedra machacada de

10 a 15 cm. de espesor. Se termina con gravilla,

que rellena los intersticios y que una vez apiso-

nada proprociona tma superficie lisa y i•c^l^^ti^'<^-

mente impermeable (sección B en la figura nú^-

mero 9. Si se quiere consolidar estc firme se pue-
de emplear un manto de 2 cm. de alquitr^ín o

betún, colocando la gravilla encima y apisonando

luego o bien echando la mezcla direct.amente.

c) E1 firme tipo Ma^cada.m consta de una capa
de drenaje a hase de grava (de 5 a 12 mm.l u

arena gruesa de 5 a 10 cm. de espesor ;^ma capa
de cascote o grava gruesa (de 35 a t^5 mm.) dc
'20 a 25 cm. de espesor, y por íiltimo, una capa

de arena y grava, apisonando a continuacicín (sec-
ción C en la figura núm. 91.

/^^ / i ^^ ^ ^
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d) h^l su.elo estabilizado a base de mat ^riales

de aluvión es de gran interés en zonas donde

aquellos ahundan. La estabill^ación puede ha-

cerse de forma natnral mediante el empleo de

arcilla, o bien artificialmente, con cemento.
Se forma a^í un «cenglomerado» que hace el

papel del hormi^ón, en el que el mortero de ce-

mento se reemplaza por la arcilla. i+.ste firme

t^s mtrv resistente a la acción del aglta y de los
Vchículos rodantes (sección A en la figura nú-

mcro ^)l.

Un reVestimiento de suPlo estahilizn^lo con ar-

cilla consta de la^ siguientes partes : capa de

drenajE^ de arena gruesa de 8 a 14 cm. de cspe-

^or. segím el fondo; ilna capa de fundación de
ti(^rra estabilizada de 12 a 16 cm. de e5pesor);

ot ra capa semejante a ésta, pero (íe ^ĝ a 10 cm.

(cn ^eneral, esta capa, más el recubrimiento hi-

ttunino^o, suele ser de 18 cm.l.

1?1 trabajo a realizar para la estabilización del

suelo cs: 1) Excavación en la rasante. 21 Ra^-

trillar una capa de 15 cm. del suelo del fondo.

31 Mezclar el suelo con cemento o con arcilla
(en suelo de alllvión la arcilla está presente), a

razón dc 15 a 30 Kg/m' para el cernento. 41 Adi-

cionar a^ua para la mezcla y mezclar otra vez.

51 Apisar. 61 Dejar secar y efectllar el re^-esti-
miento con capa bituminosa (no es imprescindi-

I^le esta capal.

^Í. CONSIDF,RACIONES ECONOAIIC.4S

^l.l. I?L COSTb; DE TRANSPORTE

La elección del tipo de camin^ atendiendo a

sII anchllra, pendiente y tipo de firn^ie conviene

hacerla de acuerdo con un criterio económico,
pues de esos tres parámetros depende el coste de
tI•ansporte y el de conscrVacación. h^n ]a tabla
número 5 se da, a título orientación, la variación
del coste relativo de transporte:

F.l coste de conscr^^ación de los caminos sucle
ser el 0,8 por 100 llara el asfalt.o, el 1 por ]00

para el suelo estabilizado, y el 1,5 para el tipo
Macada^^z^ ( referidos éstos tantos por cientes al
coste de construcciónl.

-1.^^. LOS PRODUCI'OS TRANSPORT.4DOS

Los productos agrícolas, qtie son e] objeto fun-

damental de trans^orte en estos caminos, tienen

caI•acterísticas especiales como son : su débil re-
sist.encia (fácil deteriorol, su bajo peso específi-

co v su bajo «^^alor ^^enal». Todo esto influye en
la intensidad de transporte, que es un factor de

interés a considerar que depende de la orienta-
ción qne tengan las explotaciones de la zona.

Con^ítlte^e la tabla núm. G:

4.^► . I,ONGITUD DE LA RED DE CAbIINOS

Cabe preguntarse cuál debe seI• el número de
metros de caminos por hectárea a proyectar en
una zona. Es algo difícil responder a esta cues-

tión, ya que dicha cantidad es fllnción de los si^-

^uientes factores:

al La to}^ografía.
b) T:xtensión y geometría de las explotacio-

neS.

cl (^rado de mecanización posible.

dl Orientación de cultivos.

el Productividad.
Segtín estadística de paí5es desarrollado, la red

TABLA NUMERO 5

Asjalto Macadam v suelo estabilizado Tierra

Pendiente por ciento
Anchr+ra en nrctros <4 4 a 10 ^10 <4 4 a 10 >10 <4 4 a 10 >10

3 1,12 1,23 1,35 1,20 1,32 1,44 1,29 1,41 1,55
5 1,05 1,16 1,26 1,13 1,24 1,35 1,21 1,32 1,45
7 1,00 1,10 1,20 1,07 1,18 1,28 1,15 1,27 1,38

'I'ABLA NUMERO 6

Trpo de explotación

'I'ransporte neto por hectárea y año, en quintales ... ...
Va del campo al mercado ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Viene de fuera ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Permanece en el campo ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Orientación Frutos ^^
Productos
hortícolas Cereales

zootécnica agrios e industriales

De 700 a 800 De 400 a 500 De 300 a 400 De 70 a 80
23 % 50 % 85 % 100 `;^:-
5% 50% 15% 0 ^,/^

72% 0 ,% 0% 0 °Io
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de caminos interiores a las explotaciones se cifra

de 20 a 30 m/ha. en sentido inverso de la super-

ficie, aLlnque existen valores mínimos de 8 m/ha.

en zonuas de cultivos extensivos, y máximos de

50 m/Ha. en algunos regadíos intensivos.

En cuanto al desarrollo de la red de caminos
que enlazan explotaciones entre sí, en Italia se

estima en 25 m/Ha. cuando las explotaciones

son de 5 a 10 Ha., valor alto debido a la pequeña

cxtensión y a la alta productividad. En Israel,

en zonas colonizadas con explotaciones de 8 Ha..

se alcanza la cifra de 12 m/Ha. Y en los «polders»

holandeses, con fincas de 20 a 40 Ha., se tiene tm

desarrollo de caminos de 10 a 15 m/Ha.

Puede decirse. en líneas generales, quc la lon-
^7itud de los caminos en nuevas zonas concentra-

das y colonizadas en diversos países oscila de

1 f) a'L5 m/Ha., dependiendo esta cifra de dos
factores fundamentalmente : a) de la dimensicín

de las explotaciones; b) de la geometría de su

su.nerficie.
^q este respecto conviene tener en cuenta el

llamado coeficiente r^e for7^n, que no es otra cosa
que la relación entre el lado mayor y el menor

para sunerficies más o menos rectangzllares.

La lon^itud de la red de caminos entre ex-
plotaciones cle sunerficie anroximadamente igual

(S. Ha.l en las nuevas zonas cor,centradas puede
calcularse mediante la fórmula :

K
I, _ -----

^!S^f

1. = lon^^itud dc los caminos en n,/Ha.
h' = tma constante ane es ftmción directa de la

productividad. y que oscila entre 70 y 80
en terrenos llanos y cntre RO y]00 en zonas

de colina.

S= superficie media de la explotaciones en hec-

táreas.

f = coeficiente de forma.
Así, pues, de la forma de realizar la parcelaci^n

depende la longitud total de caminos, que pue-
de estimar•se en unos ] 8 m/Ha. en zonas con ex-

plotaciones dc 10 Ha. de coeficiente de forma igual
a 2.

4.4. CRITERIO ECONOMICO

Un proyecto de inversión de tipo público ha

de realizarse con el fin de alcanzar los objetivos
de política económica del país, y que son :

a) I+^ficacia económica.

b) Crecimiento económico.
cl Fstabilidad económica.
d) Disminución de las disparidades ^^conómi-

cas.

T.a eficacia económica, definida como una me-
jor utilización de los recursos disponibles para
maximizar los objetivos y la transformación dc los
recursos existentes para promover cl desarr•ollu

económico, es imo de los fines fundamcntalcs
de la política de Im país. Pero e] mecanismo drl
mercado no da la solución óptima cuando se trata
df^ bienes colectivos.

Los tres problemas esenciales del an^ílisis dc^
un proyecto de inversión son :

a) Evaluación de los costes directos (consti•uc-
ción de caminos v conservaciónl e indirectos (di^-
minución de la superficie cultivable).

b) Fvaluación de los beneficios dir•ccto:^ (dii'r-
rencia en los costes de transportes) e indircctus
(nuevos mercados, rapidez de comercialización.
incremento de la mecanizaciónl.

c) Actualización de los costes y beneficios fu-
turos.

La evaluación de un proyecto desde el punto de
vista de su rentabidi^lad consiste en comparar el
valor actualizado de dos flujos de factores de be-
neficios y costes.

Fl crit.erio más satisfactorio utilizado en la elec•-
ción entre dos tipos de caminos es el del In^í^imu
b^rr^f^i^•ic^ nr•t^^nliza.do:

>Vl
R a =

1
.- . - T1 -
r (1 -} rl^^

R. A = beneficio actualizado cor•resl>ondicntc ^i

n años.

M= beneficio anual, supuest^ constanlc.
r - tasa de actualización.
I = c^ste de inversión.

Para que el proyecto sea rentable es preciso yuc
el coeficiente de actualización «r•» sea infel•ior a la
tasa de rentabilidad (actualización r para R^-
= Ol. F;ntre dos proycctos rentables, se ele^gir<^

aquel que dé mayor bcneficio actualizado.

^,Cuá] es el valor de la tasa o coeficiente dc ac-
tualización? F,n los países en vías de desarrollo es
alrededor del 10 por 100. Para la elaboracibn dcl

quinto plan francés se utilizó cl 7 por 100.
La elección de la tasa r de actualizacic5n es cosa

delicada, pues resulta de una apreciación suhjc^-

tiva de la denreci:ación debida al tiempo. Puedc

servir de referencia e] valor de] mercado finan-
cicro v el interés correspondicnte al empréstito
que fuera necesario solicit.ar.
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III Asamblea General de la Hermandad Sindical
Nacional de Labradores y Ganaderos

l;n los ciías 20 y 21 de marzo de
1^)68 ha tenido lugar en Madrid la
IlI Asamblea General de la Her-
mandad Sindical Nacional de Labra-
dores y Ganaderos. La inauguración,
yue estuvo presidida por el secreta-
rio nacional de la Organización Sin-
dical y por el subsecretario de Agri-
ctdtura, se inició con un discurso
del presidente de la Hermandad.

Analizcí el señor Mombiedro de
la Torre, en primer lugar, los fac-
tores negativos de la evolución del
scctor agrario, indicando como txles
los prccios percihidos por los agri-
cultores, con sus fluctuaciones v su
tendencia a la baja tíltimamente;
los precios pagados por los agricul-
tores, más estable, pero en alza; el
crédito oficial agrícola, que sí bien
va en aumento, hav que tener en
cuenta que más del 50 por 100
dc los créditos distribuidos por el
Banco de Crédito Agrícola procede
dcl campo. Por otra parte, el B^rnco
financia fundamentalmente las in-
vcrsiones, abandonando la financía-
cicín de las campañas. La renta por
pcrsona activa en agricultura es cl
61 por IOO de la renta media na-.
rional por persona activa. El fuerte
d^ficit de la balanza comercial agra-
ria indica que no se ha cstimulado
suficientemente la produccicín inre-
rior. El aumentu del paro, la falta
de formación profesional ^- la es-
c<rsez de scrvicios cn el campo son
utros tantos factores negativos.

Entre los factores positivos des-
tacó las t^olíticas del Servicio Nacio-
nal de Ccreales v de la Comisaría
dc Ahastecimientos v Transportes,
las transformaciones en re^adío,
concentr^tción parcelaria, repoblación
forestal, centros de mejora ganade-
ra, mecanización v consumo de aho-
nOS.

A conrinuación se refirió a la fal-
ta de rentabilidad de la empresa
agraria, problema que sigue sin re-
s^^lvcrsc. Propugnó un fondo nacio-
nal par.r yue pueda.n acceder a la
propicdad los que estén preparados

para ello }' para que la abandone^^
los que no puedan hacerla produ-
cir por su edad u otras razones. In-
dicó que existen 1.300.000 hectá-
reas insuficientemente explotadas
que representan un 6 por 100 de
la superficie cultivable tot^rl. En lo
que se refiere al minifundio, la po-
lítica que se está realizando está que-
dando corta. En cuanto a las coope-
rativas y grupos sindicales, es ne-
cesario que aumenten su espíritu co-
mercial v su capitalización.

A continuación, el señor Espino-
sa Poveda, después de referirse a la
evolución de las Hermandades v a
su colaboracián en los estudios
referentes a todos los problemas
del campo, declaró inaugw•ada la
ITT Asamblca de la Hermandad Na-
cional.

l;n el acto de cl^iusura, el presi-
dente de la Hermandad, señor Mom-
biedro, resumió las conclusiones de
las cinco pi^nencias (precios, promo-
ción social, riegos, ganadería v mon-
tes) v_ de las mociones presentadas.

EI señor Díaz-Ambrona, minisero
de Agricultura, dijo en su discurso
que el trienio 1965-66-67 es el de
la recuperacián de la agricultura v
que en el II Plan de Desarrollo el

sector agrario debe crecer a un rit-
mo del 2,7 por 100. Las perspec-
tivas actuales para el desarrollo de
la agricultura son esperanzadoras,
ya que se cuenta con bases impor-
tantes, tales como la ordenación de
cultivos segím la programación in-
terregiona] realizada por el Ministe-
rio, ordenación y expansión ganade-
ra, ordenación forestal, política de
regadíos, ordenación de precios, fi-
nanciación adecuada y estímulo
de explotaciones agrarias adecuadas.
Destacó además la nueva estructura
administrativa del Ministerio de
Agricultura.

Indicó también que las grandes
extensiones de regadío que no al-
cancen el nivel de producción ade-
cuado }^ los latif^mdios que no cum-
plan su función social serán expro-
piados. La propiedad debe necesa-
riamente cumplir una función social.

Para el II Plan, indicó, aumentan
las inversiones y los créditos, au-
mentará la mecanización, mejorarán
las estructuras y los salarios y exis-
tirá el F. O. R. P. P. A.

El señor Solís, ministro secretario
general del Movimiento, señaló la
necesidad de una política agraria vi-
brante v valiente; instó al ministro
de Agricultura para que fijara me-
tas claras y que consiguiera los es-
tímulos necesarios para ello, con lo
cual los agricultores apoyarán deci-
didamente dicha política.

IX. Reunión Científica de la Sociedad
Espeñola para el Fsludio de los Pastos

La Sociedad Española para el Es-
tudio de los Pastos reúne a todos
los especialistas españoles relaciona-
dos con tan actual tema. Anualmen-
te celebran reunivnes de estudíos,
en las que, además de presentar
una serie de comunicaciones v po
nencias que recogen los últimos
avances en tan importante sector,
permite hacer una serie de excur-
siones al campo, con lo que se con-
cretan y discuten sobre el terren^^
algunos de los temas debatidos cn
las scsíones científicas.

Por ello, la Sociedad procura ir
desplazando sus reuniones de pro-
vincia a provincia, con lo yue los
especialistas pueden tener así una
visión nacional de estos prahlcmas.
La IX Reunión tuvo lugar los días
25 al 28 de marzo último en la pro-
vincia de Sevilla, con gran afluencia
de socios. Portugal y Francia estu-
vieron, asimismo, representados, co-
mo en años anteriores, con lo que
estas reuniones alcanzan significado
medi terráneo.

EI programa estuvo organizado
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iEVITE CARENfIAS EN SUS CULTIVOS!
ENRIQUEZCA SUS ABONOS CON:

F •T ^E
(Elementos Menores Fritados)

f^]t F^T^E en f^rma lent,amente

^^^luble )^r•opoi•ciuna al suelo los sc^is

rnicroelementos esenciales para cl 6p-

timo crecin^iento dc las plantas: boro,

rol:>re, hiei•ro, cinc, ĝnanganes^^ v ^n^^-

libdeno.

1'erinanece en la rona de la^ raíc^s

^in ^er ar•rast.^•ado pur la^ aguati ,y ^c^

E^liminan peligros ^lc toxicidac^.

1^',l FrTr$ HACF: 1^.1, ABONO

MAS COM^PLFTO, U'PIL Y RI^;CO-

^II^'NDAF3L{^,'. De1^,ido a ^u^ prc^}^ir^-

<iades físicas se pt^ede n^ezclar ^^I

1-2 por l0U con cualqui^r tip^^ ^1^^

ah^mo.

^

FERRO ENAIViEI ESPANOLA, S. A.
NiUNGUlA (Vizcaya) Teléfono 33 2-1 18 -'!'ele^r:.i^.;^s: FFRNA,1^1

ALM.A7,0'HA (Castellón )- Teléfonos 60 - 51`? y 37^.

Ca^a c^e^nt.ral: Cleveland, U. S. A.

b'iliales: 13rakpan, Sud Africa. 13uenns Aires, Argentina, Calcut^i, India .^46
xicu, Oakville, Canadá, Osaka, Japón. Rot.terdam, I^olanda, Santia;o, Cl^iilr,
Sao Paulo, [^rasil. St. I)izier, Fraric•ia. S^^dney, t^ustralia, W^ilvF^rhanipt^^n.
inglaterra.
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v dirigido por la Jefatura Agronó-
mica sevillana, consiguiendo proba-
hlemente el mejor nivel de cuantas
reuniones se han celebrado hasta el
presente. Las autoridades provin-
ciales demostraron su interés con su
presencia en varios de los actos que
tuvieron lugar.

Las sesiones científicas se ]leva-
ron a cabo en el salón de actos de
la Escuela Técnica Agronómica del
Cuarto. La Sociedad está ahora pre-
parando una ponencia general so-
hre «Los pastos en el desarrollo
económico español». Se presentaron
v discutieron las líneas ^enerales de
dicha ponencia por los señores
G. Reu,ueral, G. Aldama v Gonzá-
lez; dicho documento de trabajo
será rnmpletado con las aportacio-
nes de todos los socios.

Se giraron visitas a las más ca-
racterísticas zonas de la provincia:
dehesas de la Sierra Norte v de la
Sierra Sur, secano v regadío de la
campiña v las marismas. EI trébol
subterráneo v los medicagos anua-
les han venido a resolver el proble-
ma de la instalación de praderas
rentables aún en las dehesas de re-
rrenos de profundidad escasa y baja

fertilidad. Tamhién en el regadío v
en el secano más fértil se pudieron
observar praderas de gran produc-
ción constituidas por especies peren-
nes. La Jefatura Agronómica, con
su gran entusiasmo, ha sabido hus-
car soluciones para cada caso y crear
un ambiente entre los agricultores
que están dispuestos a hacer evolu-
cionar sus explotaciones incremen-
tando las producciones ganaderas de
que tan necesitado está el país. Tén-
gase en cuenta que una de las fin-
cas visitadas, que en la actualidad
tiene 600 Has. mejoradas, sostiene
hov el mismo número de cabezas de
vacuno (380 vacas de vientre) que
antaño de ovino.

Se pretende situar una serie de
fincas pilotos en los sitios más ca-
racterizados de la pmvincia, que, al
mismo tiempo que proporcionar da-
tos interesantísimos en cuanto a la
explotación v rentabilidad de las
praderas, puedan servir de guía a
los que quieran seguir su ejemplo.

La reunión fue un éxito, lo que
viene a reforzar los objetivos de la
Sociedad. Se decidió que para 1969
la reunión tuviera lugar en Astu-
1'12S.

ne^^sidad de u^ abeAaio ^ompleto ^so mi^roeleme^tos
Aparte de la materia orgánica,

como enmienda del suelu, las plan-
tas necesitan directamente materias
minerales, que, según su importan-
cia, las dividiremos en dos grandes
grupos:

- Elemenros mavores: nitróge-
nU, fosforo v potasa.

- Elementos secundarios: azu-
frc, calcio v magnesio.

Los usos v propiedadcs de estos
nutrientes son sobradamente cono-
cidos por todos, por lo que no va-
mos a añadir nada nuevo, v en lo
quc sigue nos centraremos tan sólo
en los llamados elementos menores.

Las plantas absorbcn por las raí-
res los elementos yue necesitan pa-
ra su completa nutrición, y de ello
nacc la nccesidad dc reponerlos mc
diante una correcta fertilizacicín. Pe-
ro hasta ahora se había abonado tan
sólo a base de los elementos mavo-
res v secundarios, concediendo cs-
cesa importancia a los otros elemen-
tos.

Las ticrras vírgencs están dotadas

de muchos nutrientes requeridos
por las plantas. Las cosechas van
extrayendo gran parte de cllos, por
lo que es preciso su restitución por
medio de im ahonado completo. Pe-
ro, con el agotamiento de los sue-
los, van atpareciendo, en zonas de
CLIltIVOS ]Tlllv 1nTenSIVOS, slntOmáti

de deficiencias de algún otro ele-
mento no considerado hasta ahora.
En efecta, cxisten otros que las
plantas necesitan en mucha menor
cantidad yue los precedentes v que
no hemos incorporado al suelo. En

esencia son seis^ brn•o, cobre, hie-
rm, mangancso, cinc v molibdeno,
yue son conocidos por el nombre de
niicroelementos, oligoelementos o
clementos menores. En el cuadro
número 1 observamos un caso de
extracciones del suelo para díferen-
res cultivos, en donde apreciamos
claramente las menores cantidades
de éstos.

Segím vemos, es xbsolutamente
necesaria la aportacicín de tales ele-
q^entos. I;xamincmos ahora deteni-
damente los procedimientos utili-
zados para tal incorporación, yuc
principalmente son:

- Adicicín de sales solubles (al
suelo o a las plantas).

- Adición de compuestos semi-
solubles al suelo.

Adtc'iútt c/e s^^les sol^^hlc^s

A^^regando al suelo complejos so-
lubles, éstos son en un principio rá-
pidamente absorbidos por las raí-
ces. Debido a su elevada solubili-
dad, dichas salcs son arrasu•adas al
subsuelo junto con el agua que las
ha solubilizado, poniéndose fuera
del alcance de l.rs raíces, v, por lo
tanto, quedancio desaprovechadas
;^or las plantas.

En los suelos arcillosos, ^ran par-
te de los elementos solubles añadi-
dos se queclxn formando hartc de
1os complejos coloidales del suelo,
permaneciendo así en forma no asi-
milable por las raíccs.

Otro muv grave inconveniente es
la elevada toxicidad, debida al exce-
so de la mncentración de alguno de
1<^s catlones pt'esentes, danando ex-
cesivamente a las raicillas, e incluso
^nhihiendc^ el poder «crminativo de
las semillas.

También se cmplean, paru aliviar
esos defectos, solnciones de sales di^
rectamente aplicadas a los círg^rno^

Cunnao rvúM. I: ELEMFNTOS NUI'RI"CI1'U,^^ 1:A'TP.^tIDC)S PC)K L^1S COSEC^II;1.S'

(Nutional Pl^^ia/ Food I nslrlrrte ^ I Kgj I la. l

Crr[tivo N Y,Uç h,U

Cebada ... ... ... ... 39,3 16,8
Maíz ... ... ... _. ... 101 39,3
Sorgo ... ... ... ... ... 56 28
Manzanas ... . . ... 33,6 ll.,2
Patatas ... ... ... ... 89,7 33,6
Tomates ... ... ... ... 101 33,6
Guisantes ... ... ... 168 39,3

1],2
28
16,8
50,5

168
l35
61,8

Cu ^bt,^ ,S Crr ^tifn l^a R

1, l2 2,2 3,^} 0,03 0,03 0,07
6,7 6,7 7,8 0,04 0,07 O,ll
4,5 5,6 5,6 0,p] 0,04 0,0^3
9,0 5,6 ll,l Q03 0,03 0,03 0,111
3,4 6,7 C,,7 0,04 0,10 0,05 0,06
5,6 9,0 11,1 0,06 0,11 0,13 0,16
7,8 7,8 ^},5 0,(14 0,05 O,o4 O,ol

2ll ]
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fotosíntéticos de los vegetales, como
son las hojas y ramas tiernas ( pul-
verizaciones foliares).

Aúic^irín cfe comptrestos sentrsolr^hles

En vista de los inconvenientes de
las aplicaciones de los mícronutrien-
tcs, en forma de sales solubles, se
pensó en la posibilidad de hacerlo
como complejos lentamente sohi-
hles, de modo que fueran solubili-
zsdos al mismo tiempo que asimila-
dos. Deberían tener una composi
ción análoga a como en realidad se
encucntran en un suelo virgen, es
decir, como silicatos (solubilidad
lcnr^, ^^

Hacia 1950, Ferro Corporation,
de Cleveland. Ohio (U. S. A. ), tra-
hajaba fritas de esmaltes cerámicos
nue contienen en forma semisoluble
divcrsos elementos, por lo que crca-
ron un producto, al que se le dio el
nomhre de F. T. E. (Fritted Trace
E^ements, o elementos menores fri-
tados), c7ue contenía en dicho esta-
do de scmisolubilidad, los seís ele-
mentos .u^res cítados, esenciales pa-
ra el normal desarrollo de las plan-
ras. Se hicieron las oportunas prue-
bas en universidades y estaciones

En memoria de
No pucde por menos esta revis-

ta que solidarizarse con cuantas per-
sonas, t^ublicaciones especializadas v
prensa local riojana han venido ma-
nifestando repetidamente su profun-
cío scntimiento por el tráVico falle-
cimic^nto del ingeniero director de
la Estación de Fruticultura de Lo-
^roño don Felipe Martínez-Zaporta
González.

Fue Martínez-Zaporta un verda-
dero especialista de fruticultura, del
cual, es el único consuelo, nos que-
da su ma^nífico y extenso libro
«Fruticultura», publicado por el
Instituto Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas, auténtico com-
pendio de su saber y recopilación
^le las más modernas técnicas en la
n ^^*eria.

Hombre de batalla e investigador
práctico, hizo siempre acto de pre-
sencia allí donde fue requerido por
los sectores interesados. No sólo en
la Rioja, a cuva fruticultura y agri-
cultura en general dedicó los mavo-
res esft.^erros, hov día reconocidos

experimentales americanas, dando
resultados positivos. En seguida em-
pezó a fabricarse en U. S. A., y pos-
teriormente en otros países.

El F. T. E. es un material vítreu,
no higroscópico, pulverulento v
químicamente neutro. Es un com-
plejo lentamente soluble y que, por
lo tanto, no es arrastrado por las
aguas, permaneciendo a lo largo de
toda la temporada en la zona de las
raíces. Por sus características físi-
cas, se puede mezclar perfectamente
con toda clase de abonos comercia-
les, v preferentemente, y por ser de
ma^^or interés, con los complejos v
compuestos, haciéndolos así más
completos v mucho más recomenda-
bles. Gracias a su solubilidad con-
trolada, anula todo peligro de t<^^i-
cidad para las raíces.

Es éste el sistema más económico
de incorporar mícroelementos ^^1
suelo, ya que se ahorra totalmcnre
la mano de obra de una nueva apli-
cación. Basta con una aportación
anual de unos 30-120 Kg^Ha. (se-
gún cultivos) para eliminar y preve-
nir cualquier síntoma de carenc^a
en cl suelo.

lorge MONTILLA HEI_I^l
InReniero Agrónonao

Martínez Zaporta
v agradecidos, sino al resto de Es-
^^aña. Atendiendo a su región, pre-
sentó recientemente una excelente
U o n e n c í a sobre fruticultura al
III Consejo Económico Sindical de
la provincia de Logroño. Pocos días
después, atendiendo una llamada de
fruticultores a n d a 1 u c e s, halló la
muerte en trágico accidente automo-
vilístico en Despeñaperros.

En su memoria, reproducimos las
conclusiones de la citada ponencia.

CONCLUSIONES

Una vez expuesto, en forma rá-
pida, nuestros puntos de vísta so-
bre los problemas que plantea el
cultivo frutal, observamos que la
solución de algunos de ellos deben
proporcionarla los organismos esta-
tales, correspondiendo la de otros a
los paraestatales.

CORRESPONDEN AL ES'I'A1^0

a) Con el fin de mejorar las es-
tructuras agrarias, hasta alcanzar las

parcelas la superficie óptima cn rc-
lación con su rentabilidad se juzga
necesario, allí donde no se pueda
alentar y promover la concentración
parcelaria, favorecer las agrupacio-
nes de propietarios para el cultivo
frutal con la concesión de toda rla-
se de ventajas en forma símilar, con
]a natural actualiz.ación, que se ha
concedido en el cultivo cereal.

b} Establecer «estaciones de avi-
sos» dependientes de la Jefatura
Agronómica Provincial, quc sirvan
y orienten a los agricultores de las
vegas de los ríos Najerilla, Cidacos
v Alhama, por lo menos, amplián-
aose el número en la cuantía que
las circunstancias de microclima lo
aconsejen.

c) Establecer él por sí mismo 0
estimular a la iniciativa privada las
instalaciones para conservación por
el írío en las localidades que el in-
ventario y la planificación que se
propugne así lo indique.

d) Crear en Logroño capital, te-
niendo en cuenta la coyuntura que
proporciona estar establecida en ella
]a Estación de Fruticultura, un Ins-
tituto Laboral de modalídad agríco-
]a, en su especialidad hortofrutíco-
la o, en su defecto, una Escuela de
Capataces de la misma modalidad,
bajo la dependencia de los ministe-
rios correspondientes.

e) Dotar a la mencionada F.s-
ración de Fruticultura de los ele-
mentos necesarios para la multipli-
cación de portainjertos (invcrnade-
ros con instalaciones de mist, etc. ).
así como de una cámara frit^orífica
piloto, con objeto de estudiar las
posibilidades de conservación y co-
rrespondiente prolongación de ofer-
ta, de nuevas variedades, v realizar
ensayos para intentar mejorar las de
las ya existentes, bien con atmósfe-
ra controlada o sin ella.

fl Corresponde a los organis-
mos _^araestatales confe ĝcionar el
invenrario de todo el frutal va exis-
tente, tanto en estado productivo
como improductivo, y con las ayu-
das técnicas que estime pertincnte,
elaborar un posihle y adecuado plan
para las plantaciones fruteras, te-
niendo en cuenta para ello las pm-
bables competencias de otras pro-
vincias que se encttentran en condi-
ciones bastante similares a la nues-
tra, ya que esto a nada conduce ni
^3 nadie beneficia.

Logroño, febrcro dc 1968.
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Lucha contra las
Los cuantiosos daños ocasionados

por las plagas y enfermedades del
olivo ,y la rápicia rentabilidad de las
in^^ersiones dirigidas a los tratamien-
tos, sicmpre, naturalmcnte, bajo la
hase de una eficacia de aplicación,
hacen clue a la lucha contra estas
plagas se le conceda en la actualidad
una cnorme importancia.

Dchido precisamente a la aludida
rsigencia de la eficacia de aplica-
rión, los tratamientos contra las pla-
Ras v cnfermedades necesitan de una
^^erdadera v auténtica dirección téc-
nica, a escala nacional, a fin de de-
teI'rnlmlr la importancia real de los
ataques v la nccesidad de los trata-
micntos, según los productos, época
v dosis adecuados, de acuerdo siem-
prc con una investigacicín básica v
un<r posterior experimentación de

plagas del olivo
campo que pu^da garantizar las apli-
caciones masivas.

En estc sentido, el Ministerio de
Agricultura y sus centros especiali-
zados están Ilevando a cabo en es-
tos años una gran campaña dc de-
fensa de nuestros olivares, junto a
otras campañas en favor de distintos
cultivos.

La importancia de estos trahajos
puede quedar reflejada en la consi-
deración del volumen de las ayudas
prestadas a los olivareros, los cua-
les, al mars,en de los auxilios deri-
vados del cmpleo de la maquinaria
de los Parques de Plagas del Cam-
po de las Tefaturas Agronómicas,
recihieron en la campaña pasada,
que puede servir de ejemnlo al ser
norrnal en su íntensidad, la siguien-
te distrihución de atenciones:

Plava o enfermedad
Superficie

tratada
Has.

Anticipo
total

Pesetas

Subvención
Pesetas

Arañuelo ... ... . 112.i98 14.500.000 1 1.508.228
Repilo primavera . . . _ 165.433 44.500.000 29.152.602
Prays ... ... ... ... 92.94-1 2 5.000.000 12 .18 5.5 4 3
Dacus ... . . . . . . . . . . . I 21.4 i2 20.000.000 8.603.864
Repilo otoño ... ._ 22 3.36 3 48.000.000 31.002.030
Cochínilla, etc ... . . ... 22.719 4.000.000 3.090.587

T( )"1' A L 738.2í^9 I 56.000.000 95.5-42.85-I

Obletiuo ma^^he^o: aumeatar los re^dimieAtos de la ga^adería
ANTE LA FERIA MGNSUAL DE
GANADO DE r1R(:AIv4ASILLA

DE ALBA

Se buscan en esta provincia, co-
mo objetivos inmediatos en orden
a la ganadería, aumentar los rendi-
mientos en todas sus especies, a fin
de sacarla de su marasmo y elevar
el nivel de vida de quienes explotan
las díversas especies. Así se ha ma-
nifestado el último Consejo econó-
mico de Ciudad Real.

Se aspira al incremento de la pro-
ducción de carne de vacuno; tam-
bién, de carne de porcino y de aves,
así como de leche de oveja para
la elaboración de queso. En algu-
nas zonas se verá de elevar ]a pro-
ducción de huevos, acompasada con
el aumcnto de la demanda nacional.
Sohrr la lana, se insiste en la tipi-
ficación de su calidad, especíalmen-
tc cn las agrupaciones de merino v

entrefina-fina, buscando a la vez la
mejora cualitativa, compatible con
un discreto aumento del peso medio
de vellón en la raza manchega, una
de las más estimadas de Europa.

F,n cuanto al ganado caballar, se
intentará orientarlo hacia razas que
permitan compatibilizar la aptitud
cárnica con la de trabajo, de suer-
te que, conforme con la demanda
de los mcrcados interiores v exterio-
res, poder obtener, por reproduccíón
en pureza, animales jóvenes para ma-
tadero o, por hibridación, ganado
tnular.

Este intento de aupar la especie
equina en la provincia llega en un
momento en que sus efectivos han
bajado enormemente. Si en 1950 ha-
bía doce mil cabezas, actualmente no
exceden mucho de las tres míl. Es
una de las especies que más rápi-
damente han descendido en la pro-
vincia, donde en realidad no tuvo ex-

Al mismo tiempo se acometen
tratamientos experimentales quc sir-
ven de confrontación para las cam-
pañas posteriores, buscando la ma-
vor eficacia de acción con el menor
coste posible.

En este año de 1968 los trata-
mientos previstos serán los siguicn-
tes:

Reprlo.-Experiencias de aplica-
ción con helicópteros en -}0.000
hectáreas en varias provincias, así
como otras experiencias en laén,
Córdoba y Toledo con el empleo dc
aviones y soluciones invertidas yuc
utilizan un producto oleoso envol-
vente de forma que sólo se tengan
que consumir
por hectárea.

17 litros de líquido

Pruys.-Aprovechamiento del tra-
tamiento del repilo de primavera
para, con la adición de un producto
penetrante, combatir la generación
filófaga del prays , experiencia quc
se realizará a través de la Tefatura
Agronómica de Córdoba.

Dacus.-Pulverizaciones-cebo con
el empleo de la aviación, de forma
semejante a las campañas de la ce-
ratitís, en Sevilla.

Gloeosporium.-Experiencias en
colaboración con el Instituto de Tn-
vestigaciones Agronómicas para in-
tentar resolver los estragos que csta
cnfermedad está ocasionando sohrc
todo en los olivares cordoheses.

cesivo relievc para trabajo: la mula
se prefirió siempre al caballo.

Pero la explotación de buenas ra-
zas para carne, y no para la Mancha,
donde todavía no goza de exccsivo
predicamento como plato alimenti-
cio, puede resultar muy conveniente.

Los objetivos que persiguen las
autoridades manchegas-dar carne v
otras materias al país, dcficitario de
ellas-no pr^eclen ser más loables.
Una muestra la tenemos en la prcí-
xima feria de ganados de Argama-
silla de Alba ,que será mensual y
trndrá carácter nacional. En el tér-
mino de esra cervantin^ villa, y gra-
cias a las zonas de riege .readas por
el pantano de Peñarroya (el prime-
ro de los del Guadiana, nacido ca-
torcc kilómctros más al Este, en las
lag(mas de Ruidera), se está cimen-
tando una positiva riyueza pecua-
ria ^;racias a la gran cantidad dc
plantas forrajeras que han comenza-
do a explotarsc.--Juan de los Lla-
nos.

?tl ^
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N O T I C I A R I O
Con^ujTidades de regarttes

Por el Ministerio de Obras Pít-
blicas ha sido reformada la Real Or-
den de 25 de junio de 1884, sobre
tramitacicín de los expedientes de
constitución de las Comunidades de
Regantes ^^ formación de sus Esta-
tutos. La reforma persigue los si-
^uíentes objetivos:

Actualizar las disposiciones en
materia de organismos que, según
la legislación vigente, intervienen
en la actualidad en esta clase de
expedientes.

Ahreviar trámites y plaros con la
consiguiente economía procesal.

Regular de modo especial las Co-
munidades de Regantes de reducido
número de partícipes.

I1na gran novedad dc la referi-
cla orden ministerial es la posibili-
dad de canje por parte de los agri-
cultores de semilla infestada por
otra debidamente certificada ^^ au
torizada yue prestarán los servicios
técnicos del Instituto Nacional dc
la Producción de Semillas Selectas,
organismo que, en coordinación con
el Servicio de Plagas del Campo, ha
sido el promotor de estos progra-
mas de extirpación de cúscuta.

A1 margen de estas iniciativas, sc
Ilevarán a cabo en esta campañ<t
ciertas experiencias de campo en
caminadas a conseguir la debida efi-
cacia con el empleo de determinados
herbicidas, todavía no usados en Es-
pat5a.

Lucha coutra !a caíscutu

El Ministerio de Agricultura, con
la publicación de la orde q ministe-
ríal correspondiente, la cual reseña-
mos en ]a sección de legislación, ha-
ce su^^o en estos momentos el pro-
blema que la cúscuta tiene plantea-
do en las ronas de gran cultivo cíe
Eorrajeras como la alfalfa y el tré-
bol.

Para combatir a esta peligrosa
planta parásita se ha pensado en la
siega de los rodales visiblemente
atacados, para, con posterioridad,
yuemar los forrajes segados, pulve-
rirando luego las parcelas con ar-
senito scídico, procedimiento, como
se ve, bastante tradicional, pero yue
da excelentes resultados.

PARA UNA BUENA
PLANTACION

<,'^rp^^laces agrícolas

Dcu^ante el año 1967, cl númcro
de alumnos asistentes a las escuel<is
de Capacitación Agraria ha sido dc
2.471 . La mayor parte ( 1.159 ) co-
rresponden a la especialidad de jefe
de explotacián, repartiéndo^e el res-
to entre las restantes especiilidades
(mecánica, forestal, víticultura y eno-
logía, hortofruticultura, pla^^as e
instructores rurales). Durante 1967
se han estableci^lo nuevas escuelas
en Fernando Poo v en Puenteárras.

Feri^r ^lc^ l^r Conservu

El día 1 de abril fue inauguradu
en Murcia por el directrn• general
de Industrias Textiles, Alimentarias

APORTE

Distribuidor^ S.A. CROS

Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

v llivccsas la Feria lnternaciunul dc
la Conserva y Alimentación. A I<t
feria concurrió una amplia partici-
pación nacional de conserveros ^^
fabricantes de maquinaria, partici-
pando, además, bastantes cxposito-
res de otros países y en especial dc
Italia, yue exhibicí maquin^tria mo-
derna para la fahricación cíe cun-
servas. El nútncro de expositores
superó a los dos mil y los productos
yue se expusieron superaron lo^ c;ui-
nientos millones de pesetas.

llsocicrcióra Irrlerrr^rcluunl r!r
Derechos cle Agu^s

Ha sido constítuida la Asociación
internacional de T^erechos de Aguas,
ruvo acto tuvo lugar en el saleín de
Cortes del palacio de la Generali-
dad de Valencia. A continuación del
acto, los asistentcs se trasladarun
a la pucrta de la catedral, donde sr
hallaba reunido cl Tribunal dc las
Aguas, para rendir homenajc a csta
sccular v ejemplar institución va
lcnciana.

M^^clrrurr clr c^stuc!lante.r

Los cstudiantes de segundo cur-
so de la Escuela de Ingeniería Téc-
nica de Madrid han elegido su rna-
drina, scgún establecen los cánones
cstudi<intiles. Se n^ata de una cose-
chadora ídtimo modelo, dc 52 CV
v 2,5(1 m. de corte. La cosechadora
fue escoltada por los estudiantes
h^tsta la puerta de la Escucla, don-
de la tuna Ic dcdicó una canción.
I^us represcntantcs del curso lc im-
pusieron la handa simhcílica del ma-
drinazgo.

EN ABONADOS
DE PRODUCCION
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I I Feria lnternaciono l de Moquinnria Agrícola de Zaragoia
1;1 domin^;o día 31 de mar^o se inauguró en 7.ara-

^oza la ll E^Ii^1A/6S, yue fue clausurada el martes 9 de
<^hril, tras nueve díxs de brillante eaposición.

Il;tn asistido a clla este a^3o m^ís de 400 expositores,
de los cuales cerca d^ 150 eran ettranjeros. Los «stands»,
en número de LO1-4, se han visto concurridísimos, calcu-
lándose en unos 200,000 los visitantes, que han podido
contemplar las novedades e innovaciones yue han sufrido
en este año los implementos y máquinas de uso agrícola.

l^lemania, con -}2 expositores, ha sido la nación que
mayor númerc^ de máyuinas ha enviado a esta feria, cu-
hriendu 88 « stands» con las novedades ya conocidas de
su industría pesada. Prancia, co q 18 eYpositores, e Italia
c Inglaterra, con 15 expositores, cada una han sido tam-
bién realzadoras de csta TI Feria lnternacional. La asis-
rencia de países como Rumania, con 5 expositores; Fin-
laindia, con 1 expositor, ^^ Polonia, con 4, nos han mar-
^^ado la orientaci6n c^ue siguen los países del otro lacío
^lel relcín cle acero en cuestiones agrícolas.

Firmas tan presti^;iosxs como Lanborghini, Oliver 11r-
bos, "I'estona, Valpadan^i v Alpina, de Italia; Richard,
Sermia, C;rouzet, l3r^nd ^^ Hu^^rt, de Francia; Massev
}^erguson, Penni, Mahbru, Danarm, International y New
ldea, de Inglatcrra; Cramer, I^ahr, Gebruder, Fendt,
Amazonen, P^ahsc ^^ Kol^t, de l^lemania, dan E^restigio a
esta F^cria.

Es dc dest^^car dc la diversidad de máyuinas presen-
tad.^s a la exposicicín las siguientes:

subsoladoraes y vibradores, con una ^ran presencia de la
maquinaria francesa.

Arrancadoras alineadoras, de patat^is y de remolacha,

cargadoras de forraje y más de li0 cosechaúoras en s^.a
diversos aspectos, de aceitunas, de algodón, de arroz, de
cereales, E^ara forrajes, para maíz, para remolacha, para
semillas y una, muy visitada, de la marca italiana Laver-
da, presentada por Ajuria para cosechar cacahuetes.

Desbrozadoras, elevadores de grano y pienso, empaca-
doras v más de 43 gradas en sus diversos tipos: cana-
dienses, de discos, de estrcllas, de púas, de muelles y
excéntricas.

En el capítulo de segadoras, es de destacar las pre
sentadas por Norteamérica en el tipo de hileradoras, de
la casa John Deere, y las sembradoras, que en número
superior a lus .50 present^iban la novedad de las dos sem-
hradoras de precisión, la Monosem 502 y la Stanhay
S-77C, que han merecido un premio en esta feria.

Y no hahlemos de tractores. Cincuenta y ocho expo-
sitores presentaban tractores de diversas potencias den-
tro del tipo de tractor cíe ruedas, y más de 26 casas han
mandado sus modelos de tractores de cadenas, desta-
cando como novedad los pequeños motocultores articu-
lacíos.

De todos elíos, y por considerar lo de interés para
nuestros lectores, destacamos las siguientes máquinas:

Treinta abonadoras en sus diversidades de abonado-
ras de profundida, abonadoras plantadoras v abonadoras
sembradoras. Ocho ahoyadoras, cun la novedad en la Fe-
ria dc {a Masey Ferguson, presentada por Motor Ibérica.
Más dc 106 tipos de arados en todas sus variedades, cle
abrezanjas, basciilantes, cultivadores, descahallonadores,
de disco, de vertedera, remol^uheros, reversibles, viñeres,

Triturcrclor^r-rl^sr^^rerzuzn^lura de pc^jras de Wlfalfu y paja en
alta 1^ h^aja presióiz

Fxpositor: Santia^;o Martínez. San Antonio María Cla-

ret, 92. Lar<t^oza.

D^.sceti>ctc>rv: Se trata de una máquina de gran ren-
dimiento y poco consumo, mlry iítil para todo tipo de
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pectivamente, 1,50 y 1,70 m. de anchura de labor y pro-
fundidades de 55 y 65 cm.

instalación que utilice el forraje o la paja triturada. Con
una potencia de 50 C. V. alcanza unos rendimientos de
m^ís de 10.000 hk^h. cle forraje trittn-ado.

I^alc^rcc^pa auto»zcítico

E;xpositor: Talleres llt;uilar. Don Carlos I. Uraus
( Huesca ).

DYSCxinctótv; Se trata de un descaballonador de me-
canismo automático para arar entre cepas y árboles fru-
tales. No usa resorte que oprima las cepas, posee cierre

Despedre^adora cur^ador-a

Exposztor: H. Fahse & Company. Schulstr, 51 Duren-
Rhld (Alemania).

DESCxrncrótv: Máquina recogedora de piedras de pe-
queño volumen, que arrastra con un tractor de ruedas
de 35 C. V., recoge en una andadura de 1,80 aproxima-

automático que facilita los giros y es regulable en todos
sentidos, poseyendo, además, un palpador de antena para
las labores enu-e árboles delicados.

.Suhsolador vihradnr

Expositor: Autasa. Paseo de Pamplona, 16. Zaragoza.

Dt,scxincióN: Se trata de un subsolador a tres puntos
para tractor de ruedas con un oscilador de la toma de
fuerza, que consigue mediante vibración de los brazos la damente un remolque de 3.000 Kg. a la hora. Fl rodillo
rotura del subsuelo. Se han presentado dos tipos, para de recogida está fraccionado y suspendido, lo que faci-
35 y 45 H. P., con las 5i^;uientes característieas: Res- lita la labor sacando las piedras con suma faeilidad.
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Tractor arriculado

Expositores: Comercial Supa, Tenor Fleta, 62, Zara-
goza; Construcciones Mecánicas, Primo dc Rivera, 27,
Algemesí ( Valencía), y Gustavo Buesa, ^^osé Antonio, 389,
13arcelona.

DFSCxf^ctóN: Se trat^t de diversos motocultores y
ininitractores yue se articulan en su parte central me-

diante una transmisión cardan. Según los expositores,
existen varios tipos, que van desde los 10 H. P. hasta
los 1 £i H. P.

.Se,qaclor^r bilcradora

F,x/^n.ritor: San Jaime, s/n. Almacellas (Lérida).

Dt;scRtt>c.tótv: Existen tres ripos: la HZ-210 C,
f IZ-270 C y H7_-270 L, todas ellas para 35 C. V. y para
unas anchuras desde 2,^}0 hasta tres metros, descarga la-
teral, corte frontal y oscilante, regtilable medíante hi-
dráulicos accionados a distancia. Es una máquina muy
útil para la henificación v ensilaje.

A(3ftfCULTUR ♦

'I'runsportador neumático de grarao

F,xposrtor: Comercial Cartie. León XIII, 8. Zaragoza.

DFSCtttPCt6N: Se trata de un transportador neumáti-
co de grano de (a acreditada casa de Bilbao Germán Gru-
bes, especializada en agrosubtores y que por su simpli-
cidad y alto rendimiento ha merecido un premio en esta
exposición como máquina nueva y sobresaliente.

Birzadoru de precrsiórr drrigi^l^i

Fxpositor: TAUS. Avda. Madrid, 79. Zartgoza.

CnxncTEeísTtcns: Sirve para todos los cultivos por
su precisión y sencillez. Consta de un hastidor sobre el
cual se hace el enganche al tractor en los « 3 puntos» y

^s además soporte-pista del bastidor trasero o barra por-
taaperos. Posee dirección con volante, siendo regulable
^n altura y posición.

La parte activa son sus paralelogramos articulados,
sustentadores de cinco rejas independientes y regulables
en todas direcciones.
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La Secadora IMAD modelo
SICANIA se presenta en dife-
rentes soluciones: de una a

cuatro columnas y con cuatro,
cinco o seis cuerpos por
columna.

hay una secadora Imad
para cada necesidad
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MECANIZACION DE LA HORTOFRUTICULTURA
En el marco de la II Feria Técnica Internacional de

la Maquinaria Agrícola ( FIMA/68 ) se celebró en Zara-
goza, en los días 1 y 2 de abril, la II Conferencia de
Mecanización Agraria, organizada por la Asociación Na-
cional de Ingenieros Agrónomos, en colaboración en esta
ocasión con el Centro de Investigación y Desarrollo Agra-
rio del Ebro. El tema de dicha conferencia fue: «Meca-
ni•r.ación de la hortofruticultura y del acondícionamiento
de sus productos» . Hizo la presentación el señor Serrats
Urquiza, presidente de la Asociación.

En la primera ponencia, eMecanización», el profesor
C. Stoffert, del Instituto de Economía de la Explotación
Hortofrutícola de Hannover, analizó la importancia que
han adquirido los iravernaderos en Alemania y otros paí-
ses europeos para el cultivo de productos hortofrutícolas,
destacando, por otra parte, el desarrollo de las plantas
ornamentales. Pronosticó el aumento de invernaderos en
España, que tendrá lugar próximamente, teniendo en
cuenta la experiencia de Italia, país de condiciones cli-
máticas similares a las nuestras.

Analizó a continuación la importancia de las econo-
mí: as de escala en la explotación hortofrutícola. Para ello
se deben tener en cuenta dos factores: el aumento de la
superficie de la explotación y la especialización por pro-
ductos; ambos dan lugar a un aumento de la productivi-
dad del trabajo a causa de la disminución en determina-
dos costes fijos y los mayores rendimientos por especia-
lización del trabajo. A1 aumentar muy rápidamente los
salarios ,el trabajo es sustituido cada vez más por el ca-
pital.

Analizó distintas características técnicas de los inver-
naderos y sus ventajas e inconvenientes en relación con
las condiciones óptimas para el crecimiento.

La mecanización del cultivo y la recolección fue ana-
lizada por don Joaquín Miranda, catedrático de la Escue-
la de Ingenieros Agrónomos de Madrid. Destacó la di-
ficultad de mecanización en el sector de frutas y horta-
lizas y el retraso consiguiente respecto a otros sectores,
pero aquélla ha sido inicíada claramente en el último
decenio, existiendo ya las primeras máquinas, que ope-
ran de una forma práctica. Hay que tener en cuenta la
adaptación de la planta a la máquina, problema consis-
tente en la creación de nuevas variedades y la adaptacicSn
de la máquina a la planta, considerando el efecto sobre
la planta y sobre el producto.

La mecanización de las labores de cultívo está solu-
cionada por las distintas versiones del cultivador. Tam-
bién van siendo mecanizadas paulatinamente todas y cada
una de las prácticas culturales. Pero la operación más
importante y también más difícil de mecanizar es la re-
colección; en hortalizas está prácticamente resuelta la
recolección mecánica de tomate, remolacha, zanahoria y
nabos, existiendo distintas máquinas para otros produc-
tos. En frutas se han conseguido resultados prácticos,
aunque no integrales, principalmente en los productos
resistentes o destinados a industrialización. En flores, por
último, sólo existen algunos ejemplos de recolección me-
cánica.

Don José María Mateo Box, catedrático de la E. T. S.
cíe Ingenieros Agrónomos de Madrid, analizó la mecani-

zación del riego. Indicó que la mecanización de esta
operación ha sido limitada y que los avances y progresos
han sido lentos. Después de clasificar los frutos y hor-
talizas según las necesidades de agua, pasó a analizar
los distintos tipos de riego. Indicó las siguientes venta-
jas de la automatización: ahorro de mano de obra y de
energía, mayor rendimiento hidráulico de las instalacio-
nes, rnejor aprovechamiento de las características de cada
sistema de riego, lnejor dosificación de los parámetros
y más comodidad y facilidad en el riego. Entre las res-
tricciones de tipo técnico señaló la necesidad de personral
competente, las elevadas inversiones y gastos de man-
tenimiento, las averías y la limitación en su duración
eficaz. Analizó a continuación la automatización y con-
u•ol de los siguientes apartados: sistemas de bombeo,
puesta en marcha y detención del riego, regulación cíe
los parámetros de riego y métodos especiales.

En relación con la rentabilidad de la mecanización del
riego en horticultura, destacó la influencia de los factores
agronómicos, edáficos, de mano de obra y de mercado,
así como de los precios, la calidad y la disponibilidad de
los materiales a emplear. Después de indicar cuáles son
los datos necesarios para el estudio económico de la ren-
tabilidad, auguró un espléndido porvenir a los sistemas
más perfeccionados de riego.

Don Antonío de Felipe Mansergas, ingeniero agróno-
mo del Centro del Ebro, analizó la lucha contra plagus
y contra heladas. Después de describir las condiciones
de eficacia en la lucha contra las plagas y las caracterís-
ticas generales de los distíntos tratamientos, pasó a ana-
lizar los diferentes sistemas para realizar los tratamien-
tos: pulverizadores (mediante presión, mediante presión
o impulsión por aire, centrífugos, neumáticos, térmicos),
tratamientos mediante la instalación de riego por asper-
sión y tratamientos aéreos.

A continuación, y después de describir los tipos de
heladas, analizó los métodos de lucha indirectos (elección
de emplazamiento, de especies y variedades y de técnicas
de cultivo) y lvs métodos de lucha directos (procedi-
mientos bioquímicos, recubriendo las plantas humos y
nieblas artificíales, ventiladores, estufas y quemadores,
ventiladores y calefaccicín, rayos infrarrojos, ríego por
aspersión ).

En la segunda ponencia «Acondicionamiento», don
íVlariano Uriol, ingeniero agrónomo de la Secretaría Ge-
neral Técnica del Ministerio de Agricultura, analizó el
transporte y la recepción. Las costumbres y modalidades
de compra influyen sobre la mecanización del transporte;
uno de los estrangulamientos en la comercialización sue-
le ser la llegada a los centros de manipulación ofreciendo
peculiaridades especiales de recepción en las fábricas con-
serveras. Entre las posibles mejoras indicó la utilización
de «palettes» o bandejas y de carretillas elevadoras.

La clasificación, preparación y embalaje fue el tema
desarrollado por don Alejandro Reig Feliú, ingeniero
agrónomo de la Estación Naranjera de Burjasot, quien
destacó el poco desarrollo que ha tenido en España la
mecanización de estas operaciones. Analizó los envases
utilizados, la selección de los productos, el pre-calibrado,

(Pasa a la página 211.)
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PAJAROS
LOS ALCAUDONES

Por Francisco Rueda Cassinello

Los alcaudones son pájaros de
tamaño mediano pertenecientes al
género Lanius, que consta de unas
sesenta y siete especies distribuidas
por todo el mundo. Es, sin embar-
go, muy frecuente en el Antiguo
Continente y típico de su fauna aví-
cola.

En España son cinco las especies
existentes:

1. Alcaudón real (Lanius excu-
bitor ).

2. Alcaudón chico ( Lanius mi-
nor ).

3. Alcaudón común (Lanius se-
nator).

4. Alcaudón dorsirrojo (Lanius
collurio).

5. Alcaudón núbico (Lanius nú-
bicus ).

Este último, muy raro en el sur
.le España no se encuentra en el
resto de nuestra Patria.

Asimismo, la variedad «meridio-
nalis» del alcaudón real es algo más
oscura y con el pecho de un matiz
rosado.

En general se trata de aves de
17 a 25 cm., con abundancia de co-
]oración gris en el dorso y cabeza
y gran contraste de blanco y negro
en la^ alas y en la cola. Las man-
chas negras oculares dan la sensa-
ción de antifaces. El alcaudón co-
mún, quizá el de coloración más bo-
nita, posee el píleo o capirote de
color pardo rojizo.

Los sexos son, en general, muy
semejantes, y cuando existen dife-
rencias es la hembra la que posee
coloración menos vistosa, pardo lis-
tada, como les ocurre a los jóvenes.

Los alcaudones tienen cabeza
grande y ojos también de gran ta-
maño y viveza. El pico es algo cur-
vado y posee una especie de dien-
te o resalte en la mandíbula supe-
rior. Las patas, negras, no son de-
masiado fuertes. La cola es larga y
algo abanicada, y las alas relativa-
mente cortas.

Costumbres

Son pájaros estivales que gustan
de los sitios prominentes y despeja-
dos, tales como la copa de un alto
árbol, un poste, un espino. Desde

allí acechan a sus presas, y cuando
alguna de éstas entra en su radio
de acción, función de la altura y de
la capacidad de maniobra del alcau-
dón, se lanza en picado sobrc ella,
asestándole un fuerte golpe en la
cabeza, generalmente mortal, y re-
cogiendo a las presas en el suelo.

El vuelo, en cambio, es bastante
torpe y ondulado, lo que a veces le
cuesta serios disgustos, como pude
comprobar en reciente viaje, cuando
un alcaudón real chocó con el coche
que yo conducía al no poder recti-
ficar la trayectoria descendente ini-
cial.

Los nidos son grandes y muy
acolchonados. No tienen preferencia
por árboles o malezas, si hien pre-

(Fbto: E. Carrion.)

fieren para anidar las plantas espi-
nosas o sus cercanías. He observado
yue prefieren para anidar cl naran-
jo amargo al dulce, y esto se debe,
sin duda, a la gran cantidad de púas
del primero, ya quc, como veremos
más adelante,las púas y espinas tíe-
nen gran importancia en su peculiar
modo de alimentación.

En la composicicín de] nido en-
tran casi siempre cliversas especies
de «siemprevivas» , cuya borra les
proporciona un bue q mullido, divcr-
sas clases de raicillas, pelos, etc. Po-
nen de 4 a 6 huevos de color blan-
co mate con manchas pardas o gri-
sáceas en forma de corona. La incu-
bación dura unos dieciséis días, y
a los diecinueve-veintiuno dc la eclo-
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sión los pajarillos abandonan el
nido.

En la construcción del nido el ma-
cho lleva la mayor parte del traba-
jo, pero en la íncubación ocurre al
revés, si bien el macho alimenta con
frecuencia a la hembrá.

I^lada más elocuente para defi-
nir el carácter agresivo de esta ave-
cilla que los numerosos y expresivos
nombres vulgares que recibe: «pe-
ga-reborda», «verdugo», «desolla-
dor»...

Son, en efecto, pájaros muy atre-
vidos para su tamaño. Se cita que
llegan a hacer frente a los halcones
cuando éstos se acercan demasiado
a sus nidos.

El régimen de alimentación es
muy variado y discutido, pues mien-
tras algtmos autores lo consideran
netamente beneficioso, otros se in-
clinan más a clasificarlo como per-
judicial. En efecto, los insectos, so-
bre todo los de gran tamaño, for-
man parte importante de su dieta.
Tienen los alcaudones la costumbre
de clavar a sus presas en pinchos o
espinas de acacia, espinos, vallas
metálicas de cercados, astillas, etc.

De este modo tienen una despen-
sa bien abastecida, demostrando con
ello gran ínteligencia y siendo, co-
mo previsores, un caso raro entre
las aves. El sistema les sirve, al
mismo tiempo, para descuartizar a
las víctimas, ya que, al no tener pa-
tas robustas, el pincho suple este
defecto y permite una lenta y mi-
nuciosa disección.

Pero si el número de insectos
consumidos es importante, hay que
subrayar que la preferencia es por
los lucánidos y cerambícidos (los
denominados ciervos volantes), que

causan menos estragos que otras
plagas. También sienten preferencia
por las grandes orugas, y he podido
presenciar el terrible «ensartado» de
úna oruga de esfinge en una púa de
limonero.

Cazan también roedores, sobre to-
do ratones de campo, a los que, co-
mo a todas sus víctimas, suelen ta-
ladrar sumiéndoles en una lenta
agonía.

Estas costumbres le han granjea-
do la antipatía de los campesinos,
si bien esta aversión puede tener
mayores fundamentos, pues los al-
caudones son muy aficionados a los
buenos auxiliares de la agricultura,
como sapos, ranas, lagartijas e in-
cluso pequeñas culebras. Y, lo que
aún es peor, tienen especial predi-
lección por los pajarillos.

Se cuenta que imita el canto de
muchos de ellos y atrae así hacia la
trampa al menos a los inexpertos de
las últimas nidadas. Come los sesos
de los pajarillos con verdadera frui-
ción y los ensarta en un espíno 0
púa, donde los despluma y desuella
lentamente. Esta es la explicación
de los numerosos animalitos que a
veces aparecen atravesados en alam-
bradas, etc.

Se dice también que llega hasta
dejar ciegos a una nidada de pajari-
llos y se aprovecha de esta ceguera
para ir recogiendo en el nido las
presas que se le caen de la boca a
las crías ciegas. Esto no nos atreve-
mos a afirmarlo, pero lo que está
fuera de duda es que los alcaudones
son pájaros atrevidos, inteligentes y
despiadados.

Cuando llegan los alcaudones des-
aparecen del entorno toda clase de
pájaros, desde los mirlos a los rui-

señores, causando así, indirectamen-
te, otro no menor perjuicio.

Finalmente, el alcaudón es de te-
mer en las cercanías de las granjas
avícolas, pues se atreve con los po-
llitos, a los que rapiña con suma sa-
gacidad.

rlTedios de lucha

Por ser un pájaro atrevido es di-
fícil recurrir con éxito a los espan-
tapájaros. Tampoco es buen método
el de los cebos envenenados por ser
pájaros eminentemente carniceros y
comer principalmente lo que ellos
mismos matan y no lo que encuen-
tran muerto.

La voz de alarma es un grito ron-
co y característico que contrasta
enormemente con el canto, muy me-
lodioso, que se ha comparado al del
ruiseñor. Este podría ser el camino
para lograr un eficaz medio de lu-
cha. En algunos sitios se ha grabado
en magnetofón la voz de alarma del
pájaro para reproducirla después en
su momento oportuno y difundirla
por medio de altavoces estratégica-
mente situados. En las cercanías de
granjas donde abunden estos pája-
ros podría recurrirse a este método
intercalando a su vez otras voces
como las del gorrión que también
rapiña la comida de los gallineros.

Aunque no puede generalizarse
al hablar de sitios donde el alcau-
dón puede ser más o menos perju-
dicial, queremos indicar que a gran-
des rasgos pueden tolerarse más en
los cultivos extensivos que en los
regadíos, donde causan mayores da-
ños por estar más concentrados los
auxiliares (ranas, sapos, pájaros in-
sectívoros ).

(Viene de la página 209.)

lavado, secado, aplicación de recubrimíentos céreos, cali-
brado, marcado, empapelado, en vasado y preenvasado;
el transporte y circulación por los almacenes y la utili-
zación de máquinas en la conservación frigorífica.

Por último, don Adolfo Pérez Sánchez, ingeniero agró-
nomo del Centro del Ebro, analizó el tema almacena-
miento y expedició^^. Las instalaciones de almacenamien-
to y expedición deberían permitir: concentrar la oferta,
escalonar las ventas, buscar nuevos mercados, disminuir
las pérdidas del producto y abaratar los costes de co-
mercialización. Dio algunas normas para la elección de
equipos de cámaras frigoríficas, refiriéndose en particular
a los fluidos frigoríficos, compresores, condensadores,
evaporadores y a la regulación automática. Analizó a con-
tinuación las cámaras especiales (cámaras de atmósfera
controlada y cómaras de maduración) y el movimiento
de las mercancías en el interíor del almacén (paletización,

carretillas elevadoras ), así como el transporte principal
hasta la zona de consumo y en especial la utilización de
veh_ ículos isotermos, refrigerados o frigoríficos. Finalmen-
te, ofreció una serie de datos económicos referentes a
costes de instalación y de funcionamiento.

Además de las ponencias se presentaron gran cantidad
de comunicaciones sobre la mecanización de la hortofru-
ticultura. En resumen, una conferencia de gran interés
para agricultores y técnicos de la agricultura y para quien
esté relacionado de una forma más o menos directa con
el sector de frutas y hortalizas. AGRICULTURA se com-
place en felicitar a la Asociación de Ingenieros Agróno-
mos y al Centro de Desarrollo Agrario del Ebro por esta
III Conferencia de Mecanización Agraria, por la gran
contribución que representa al desarrollo de la agricultu-
ra y en especial de la hortofruticultura, sector de la ma-
yor importancia en los momentos actuales.
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L A YKL N S . ^ I^ I C F :
LA AYUDAS A DESTIEMPO

De G. Pomata, en Información, de Alicante, 5-3-1968:

EI desastre se produjo a media-
dos de diciembre. Los «cortes» de
alcachofa cesaron. También las com-
pras de agrios quedaron paraliza-
das. No había para menos. Y con
todo ello se «cortaron» los ingresos
del agricultor. Pero la vida sigue y

el dinero se necesita. De ahí que ya
en marzo, sin noticia aún de los
préstamos oficiales anunciados por
Hacienda y por el Banco Agrícola,
la gente se interese por si habrá o
no ayuda económica. Se habló de
dos mil millones.

LA FORMACION CULTURAL Y LA AGRICULTURA

De J. J. Sanz Iarque, en Ya, 28-2-] 968:

. El subdesarrollo cultural en el
medio rural es la gran rémora de la
agricultura, el inconveniente máxi-
mo para lograr con cierta rapidez la
elevación de su nivel de vida, equi-
librándolo con el de los demás sec-
tores. Por ello, nos atreveríamos a
decir que las inversiones más pro-
cíuctivas y rentables de la economía
nacional serán las destinadas a la

formación profesional y capacitación
de quienes viven en el campo y han
de trabajar en la agricultura y en
la ganadería; sin este gasto previo
o sincróníco a todos los demás, de
ningún modo se aprovecharán o
rendirán al máximo cualquier obra
o realización que en el campo
pretenda hacer.

se

LOS PRECIOS, LA POLITICA Y LA AGRICULTURA

De Serafín Flor Ortiz, en El Diario Montañés, 9-2-1968:

La mayor parte de los países en-
clavados en el área de la economía
occidental intentan asegurar a los
agricultores precios remunerados, al
menos para los productos más im-
portantes. Pero la complejidad del
problema hace que «los Gobíernos
se limiten, en materia de sostén de

precios, a declaracíones de princi-
pios formulados en términos gene-
rales».

Dentro de esta perspectiva de
complejidad y de generalidad está
planteada la cuestión en nuestro
país. Los agricultores reciben pro-
mesas, pero la hora de la concre-
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ción parece no llegar. Un proyecto
tan elemental como el relativo al
Fondo de Ordenación y Regulación
de los p r o d u c t o s agrícolas, el
P. O. R. P. A., aún está esperando
tiu^no de debate y aprobación.

LA GEI^ETICA EN LA
AGRICULTURA MODERNA

Entrevista con el doctor Enriquc
Sánchez Monge, profesor de la Es-
^ucla ^I'écnica Superior de Ingenie-
ros Agrónomos, en Ya de 8 de
marzo de 1968:

«Efectivamente, en la agricultura
puede decirse que el arma funda-
mental en la lucha contra el hambre
es la genética. La aplicacíón de las
técnicas genéticas a la mejora de la
productividad, de la resistencia a en-
fermedades y plagas y de la calidad
de animales y plantas está dando
espectaculares resultados. Basta citar
los ejemplos del maíz híbrido, de
los trigos resistentes a royas, de las
nuevas razas vacunas de carne, de las
gallinas ponedoras, etc. En España
tenemos ejemplos de éxitos consegui-
dos en investigaciones de genética
aplicada a la agricultura, a pesar de
la escasez de los presupuestos ofi-
ciales para estas actividades. Tene-
mos una gran riqueza de buenos ge-
nes en muchas de nuestras varieda-
des indígenas de plantas cultivadas
que está todavía sín explotar.»

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

APARTADO 2
l O 0 R O Ñ O

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
INGENIEROS

PASiO DEL PRADO, 40
MADRID-14
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LA MANO DE OBRA EN EL CAMPO ANDALUZ

De Arriba, 7-3-1968:

Posiblemente el factor que ha in-
fluido más decisiva y dinámicamen-
te en el campo andaluz durante la
última década haya sido la emigra-
ción de la mano de obra, atraída por
las perspectivas de trabajo de las
zonas industriales y por «eldorado»
del trabajo en los países del Merca-
do Común Europeo, principalmente
Alemania. Esta corriente migratoria,
yue se ha mantenido prácticamente
a la cabeza de los índices estadísti-
cos nacionales ha tenido una inci-
dencia socio-económica saludable, ya
que no sólo ha permítido la eleva-
ción del nivel de vida indívidual y
familiar de los emigrados, sino que
al hacer más escasa la oferta de ma-
no de obra, ha determinado además

una más justa valoración de la pres-
tación laboral y ha influido necesa-
riamente en el proceso de transfor-
mación de las estructuras agrarias y
de los métodos de explotación de
los cultivos.

No es posible ignorar la injusti-
cia sustancial que anida en el «sta-
tus» laboral tradicional en el campo
andaluz, en donde el bracero even-
tual constituía y constítuye aún una
lamentable secuela del sistema eco-
nómico. La emigración ha contribui-
do a mitigar, en alguna proporción
aprecíable, los negativos efectos so-
ciales, culturales y económicos que
tal condición laboral determina. Pe-
ro aún queda mucho por hacer.

EL FUTURO DE LA NARANJA ESPAÑOLA

En La Vanguardia, 9-3-68:

«No es necesario recordar la im-
portancia de la producción cítrica.
Su papel como puntal de nuestras
exportaciones es suficientemente re-
levante como para inquietarnos se-
ríamente ante cualquier obstáculo
que su evolución presente, puesto
que tan sólo a partir de una posi-
ción fuerte y de unas perspectivas
expansivas en los sectores exporta-
dores podremos consolidar nuestra
postura en el comercio internacional
y esperar, con posibilidades, la in-
tegración en el Mercado Común.

Descubrir nuevas orientaciones en
las ventas al extranjero es una tarea
necesaria, pero no por tradicionales
podemos descuidar aquellas activi-
dades que, hoy por hoy, represen-
tan la mayor proporción en nuestro
comercio exterior. La financiación
del desarrollo necesita de todos y
cada uno de los recursos que la
economía pueda ofrecer, y ha que-
dado suficientemente demostrado
que la naranja es una fuente de di-
visas que hasta ahora ha desempe-
ñado eficientemente su cometido.»

^SE EMPEZARA POR FIN?

De Ya de 23 de marzo de 1968:

«Política agraría vibrante y valien-
te es la que acaba de pedir el minis-
tro secretario general del Movimien-
to a un colega, el ministro de Agri-
cultura. Es la que todo el campo
español reclama y necesita. Es la que
parece deducirse del «programa de
acción campesina» que el ministro de
Agricultura ha trazado solemnemen-
te ante más de seiscientos represen-
tantes del campo español reunidos
en asamblea. Es la única yue cabe
llevar a cabo en la coyuntura pre-
sente de nuestra agricultura.

No vamos a echar las campanas
al vuelo-los discursos hay que con-
vertirlos en realidad viva-, pero sa-
ludamos con esperanza estos recon-
fortantes síntomas y abrimos gene-
rosamente un crédito de confianza.
Pero bien entendido que el campo
español no puede quedar-una vez
más-defraudado en manera alguna.
En su defensa y en su servicio se-
guiremos estando en vanguardia.»

EXPORTACION DE FRUTOS
ESPAÑOLES AL REINO UNIDO

De Enrique Laborde, en La
Vanguardia, 27-3-1968:

«Ayer nos referíamos al conjunto
del comercio español con el Reino
Unido. Hoy vamos a tocar el capí-
tulo más importante, el relativo a
productos hortofrutícolas, que repre-
senta el 62 por 100 del total de las
exportaciones españolas a este país,
lo cual refuerza a un tiempo el prin-
cipio de que España es un país emi-
nentemente agrícola y que la agricul-
tura debe ser mimada como la hija
predilecta.

Estos productos ven definido su
precio por la ley de la oferta y la
demanda. En el mejor de los casos,
si la demanda mantiene el ritmo yue
se ha observado hasta ahora, todo
seguirá igual. Pero un factor negro
alterará ese pronóstico: los aumen-
tos que gravarán esos productos an-
tes de ser puestos a la venta. En el
peor de los casos, si la demanda se
retrae, los precios deberán reducir-
se al haber más mercancía en circu-
lación. anto en uno como en otro
caso, el exportador español se en-
cuentra ante una realidad inequívo-
ca de principio. El mercado no se
incrementará. Pero, al mismo tiem-
h^. ante una inquietud: ^Cómo res-
ponderá el consumidor?»

PROMOCION SOCIAL DE LOS
TRABAJADORES DEL CAMPO

En Arriba, 29-3-68:

«Ha sido precisamente esta cues-
tión la que suscitó una elevación
de temperatura en los debates (de
la reunión plenaria cle la Herman-
dad Nacional de Labradores y Ga-
naderos ). La participación de los
trabajadores en los benefícios y la
creación de un foncio con las plusva-
lías resultantes de prestaciones gra-
ciables o no ganadas por la actividad
del etnpresario, destinado a capaci-
tar a los mejor dotados para su in-
tervención en la gestión y dirección
de la empresa, es, evidentemente,
una cuestión de calado hondo que
evidencia la siempre palpitante pre-
ocupación de los sindicalistas agra-
rios para dar a la estructura campe-
sina española un decidido aire de
contemporaneidad.»
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VI Congreso Mundial de Fertilizantes
Tendrá lugar en Lisboa, del 15

al 19 de octubre de este año, el
VI Congreso Mundial de Fertilizan-
tes, que organiza el C. I. E. C.
(Centro Internacional de Abonos
Químicos), en colaboración con la
Estación Nacional Agronómica Por-
tuguesa y empresas de fertilizantes
de Portugal. Las jornadas de traba-
jo se celebrarán en la Estación Agro-
nómica Nacional, en Ceiras, cerca
de Lisboa.

Se tratarán como temas genera-
les los siguientes: «La agricultura
y la fertilización en Portugal», pro-
fesor Valente Almeida y el ingenie-
ro Almeida Alves (Portugal); «La
fertilización mineral en el mundo» ,
ingeniero Daujat (Francia); «Nue-
vos fertilizantes y sus perspectivas
de empleo», ingeniero Araten (Is-
rael); «La fertilización en función
del riego» , profesores Ballatore v
Zanini (Italia); «Las técnicas de
fertilización en los cultivos de re-
gadío» , profesor Kovda (URSS);
«La fertilización en el cultivo intcn-
sivo mediterráneo» , ingeniero Fran-
co de Oliveira (Portugal); «Los as-
pectos modernos de la fertilización
en relación con la producción de ve-

getales de buena calidad», profesor
Amberger (Alemania); «El consejo
del abonado» , profesor Welte (Ale-
mania) e ingeniero Audidier (Fran-
cia ).

Desde hace varios meses actúa un
comité español para preparar una
eficaz particípación en el Congreso
de Lishoa, que está integrado por
los representantes de las empresas
adheridas al C. I. E. C., del grupo
sindical de abonos y un especialis-
ta del Ministerio de Agricultura, con
el delegado del C. I. E. C. en Es-
paña.

EI comité está reuniendo ponen-
cías nacionales a los temas genera-
les y a temas especiales, que las
preparan los especialistas en ferti-
lización de los servicios agronómi-
cos de las empresas, del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científi-
cas, del Instituto Nacional de In-
vesti^aciones A;,Tronómicas, del Gru-
po Sindical de Abonos, Servicio de
Extensión A,t;raria y otros.

La participación española prome-
te ser buena, tanto por las ponen-
cias que se están reuniendo, así
como por el de los que posiblemen-
te asistir<ín a las jornadas de Lisboa.

Capa de asfalto debajo de la zona radicular
En las regiones de clima seco

de los Estados Unidos se intentó
-con mucho éxito-mejorar la ca-
pacidad de retención de agua de los
suelos arenosos. El procedimiento
consiste en inyectar un manto de
asfalto caliente (de unos tres milí-
metros de espesor) a través de una
tobera a unos sesenta centímetros
cíe profundidad en el suelo. La to-
bera se halla montada, para estos

trabajos, en la reja de un arado es-
pecialmente construido para el caso.
Durante los ensavos prácticos, el
aumento del rendimiento de los cul-
tivos hortícolas fue tan grande, que
las inversiones efectuadas ya que-
daron amortizadas al cabo del pri-
mer año. Se espera que la capa de
asfalto sea efectiva durante unos
quince años, reduciendo las pérdi-
das de agua por percolación.

EI granulado de compuestos fosfóricos
I.a facilidad de trabajo y la téc-

nica de aplicación más uniformc
motivan la amplia difusión del uso
de fertilizantes granulados habida

durante los diez años pasados en
mrrchos países. A este respecto fue-
ron realizados tm sinnúmero de ex-
perimentos, sobre todo con fosfa-

tos, para determinar las óptimas re-
laciones entre el tamaño de los grá-
nulos, la solubilídad de éstos y su
efecto fertilizante.

La rapidez de disolución de los
fosfatos es, en general, proporcional
a su superficie específica, de modo
que ésta necesita ser lo más grande
posible en los fertilizantes fosfóri-
cos de baja solubilidad.

El proceso de granulación siem-
pre reduce la solubilidad del P en
el caso de que durante el mismo
sea reducida la superficie específica.
Mientras que una reducción de la
superficie (y, en consecuencia, de
la solubilidad) frecuentemente re-
sulta deseable en los abonos fosfa-
tados solubles en agua, con el ob-
jeto de reducir la transformación a
compuestos fosfatados menos solu-
bles (ñjación), la efectividad de los
fertilizantes fosfóricos insolubles en
agua aminora con la reducción de
su superficie.

La granulación no sólo afecta in-
directamente a la acción de los fer-
tilizantes fosfatados, por reducir la
superficie de éstos, sino también de
un modo directo, ya que al aumen-
tar el tamaño de los gránulos se
llega a distribuir menor número de
partículas fertilizantes por unidad
de superficie, con lo que se dificulta
el suministro inmediato de las can-
tidades adecuadas de nutrientes pa-
ra las plantas, debido a la poca mo-
vilidad del P en los suelos.

De lo antedicho se desprenden
los requisitos exigidos a los fertili-
zantes granulados cuyo P no sea o
sólo parcialmente soluble en agua:

a) Los gránulos han de ser po-
rosos, aumentando así la superficie
«interna» sin que, por la granula-
ción, sea reducida en mucho la su-
perf cie total.

b) Los gránulos deberán ser su-
ficientemente finos para garantizar
una buena distribución.

c) En estado seco, los gránulos
habrán de ser suficientemente du-
ros para resistir los transportes y
el almacenamiento, pero también
deberán desintegrarse con facilidad
al entrar en contacto con el suelo
hírmedo.
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Tractor de tres ruedas
Un fabricante escocés ha cons-

truido un nuevo tractor agrícola li-
gero de tres ruedas, especialmente
diseñado para trabajos en las coli-
nas y granjas, así como para cam-
pos de golf, fincas y parques. Este

tras éste está en movimiento. Los
fabricantes dicen que puede subir
por cualquier pendiente y cruzar
casi todas las tierras pantanosas.
Este tractor míde 1,7 metros de an-
chura y va provisto de ruedas an-

^"^•r^;ililidad p raabilidad drl lr;iclnr d^• tr^•. ru^^da^.

tractor, Ilamado « Gnat» , está pro-
pulsado por un motor de dos tiem-
pos de 197 c. c. montado en la par-
te delantera, y tiene cuatro veloci-
dades hacia adelante y una hacia
atrás. EI manillar describe un arco
completo, permitiendo al conductor
marchar al lado del vehículo mien-

chas de baja presión. En ]a parte
de atrás Ileva una plataforma donde
se pueden cargar hasta 105 kilos, y
un remolque que puede ir acoplado
al tractor y que puede soportar una
carga igual. Otras ventajas son su
excelente estabilidad y su poco };as-
to de comhusrible.

La preocupación de la fiebre aftosa
La reciente y desastrosa epidemia

de fiebrc aftosa en el Reino Unido
ha causado gran preocupación en el
resto dcl mundo. La Comisión Eu-
ropca dc Lucha contra la Fiebre Af-
tosa sc ha reunido en Roma bajo
los auspicios cíe la Organización de
las Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Alimentación. En su
alocucicín, al inaugurarse el 15." pe-
ríodo de sesiones, el doctor A. H.
I3oerma, director general de la or-
ganización, declaró que «la forma
en quc numerosos países de Europa
continental han logrado protegerse
contra la fiebre aftosa, a pesar de la
cpizootia yue recientemente ha aso-

lado Inglaterra, es motivo de gran
satisfacción».

La Comisicín se reúne anualmcn-
tc para plancar la forma de haccr
f rcntc en F,uropa a la mencionad<t
enfermedad. A1 actual período dc
scsiones, que durará tres días, asis-
ten representantes de 22 países cu-
ropcos v ohservadores de la Confe-
deracicín Europea de Agricultura, dc
l^t (:omisión L•;conómica F.uropea v
dc la Oficina Internacional de Epi-
zootias. Participan también en los
dchates ohsctvadores enviados por
la U. R. S. S., Japón y Estados Uni-
dos.

I^;I director t;eneral de la F, A. <).

aludió a la catupaña de vacunación
conu-a la aftosa yue se lleva a cabo
en el sudeste de Europa con asis-
tencia técnica dc la F. A. O. Gracias
a esta campaña, dijo, la situacicín
sanitaria dc la ganadería en la Luro-
pa continental es ho}^ día aceptable.
«En el curso de los últimos docc
meses no se han observado más qur
algunos brotes aíslados de fiebre af-
tosa, lo cual demuestra que el cons-
tante mejoramiento de las técnicas
de producción de vacunas y el in-
cremento de la capacidad de pro-
ducción de las mismas, así como el
alcance de las campañas de vacuna-
ción en distintos países, han permi-
tido proteger con éxito la ganadcría
de la mayor parte de la zona eu-
topea.»

El señor 13ucrma felicitcí a los scr-
vicios vcterinarios del Reino Unido
por los resultados obtenidos en su
lucha contra la fiebre aftosa, hacien-
do resaltar la energía y el cspíritu
de sacrificio de que han hed^o
prueba.

la producciónde frutos y
hortolizos en Yugoslovio

Yuguslavia es un importante pro-
ductor europeo cíe fruta, la cual re-
presenta aproximadamente el 14 por
100 del valor de la producción yu-
goslava agrícola, y el más impor-
tante productor mundial de cirue-
las. Una parte importante dc la pro-
ducción frutícola yugoslava se des-
tina a la industria, y lo que carac-
teriza fundamentalmente a esta in-
dustria cs la proporción extrcma-
damentc alta en que está dedicada
a la fermentación alcohólica del aztí-
car dc la fi•uta. La deshidratación
siguc cn importancia a esta fermen-
tación, v con menos volumen las
conscrvas (jugos dc frutas, concen-
trados, fruta cnlatada, mcrmela
das... ).

Yu^;osluvia importa agrios y fru-
tas n^upicales procedentes principal-
mente de }srael, Grecia, Africa del
Nortc, Itttlic^ v Espctña. En valor I;ts
cxportaciones vugoslavas dc frutas
han rcpresentado como media cn los
últimos años cl 20 por 100 dc las
c^portariones agrícolas totales. l^u-
rante I^)61-C^^l las exportaciones de
Jruta fresca (sin incluir las uvas)

216



han sido de unas 34.000 Tm. anua-
les, de las cuales las ciruelas han
sido unas 20.000 Tm. y las cerezas
y albaricoques unas 3.000 Tm. cada
uno de los productos. Los clicntes
más importantes de Yugoslavia son
la Reptíblica Federal de Alemania,
que ha consumido el 30 por 100 de
sus exportaciones; la U. R. S. S.
( 25 por 100 ), Austria ( 9 por 100 )
y Checoslovaquia (7 por 100).

Yugoslavia está tratando actual-
mente de incrementar sus produc-
ciones de manzanas, peras, cerezas,
melocotones y albaricoques, sustitu-
yendo en parte estas producciones a
las de ciruelas. El objetivo cs au-
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mentar el consumo interno de fruta
fresca y modificar la actual estruc-
tura de las exportaciones yugoslavas
de fruta. Según las previsiones yu-
goslavas, sus exportaciones de fru-
ta el año 1970 serán de 55.000 Tm.
de fruta fresca, de las que 30.000
toneladas serán de ciruelas, 8.000
de cerezas, 4.000 de albaricoques,
3.000 de melocotones, 2.000 de
manzanas y unas 1.000 Tm. de pe-
ras. Son cifras relativamente mo-
destas.

En el sector hortícola, Yugosla-
via no tiene actualmente produccio-
nes que puedan competir en los
mercados internacionales.

EI cártamo, cultivo exigente
El cultivo del cártamo o alazor

ha acaparado cn estos dos últímos
años la atención del cultivador seca-
nista, sobre todo en la Andalucía
occidental, creyendo haber encon-
trado la salvación de muchos barbe-
chos.

« El cártamo no necesita labor ni
abonado y, por añadidura, se reco-
lecta con facilidad» , era una voz ilu-
sionada que se extendió al compás
de una necesidad.

Sin embargo, el cártamo tiene sus
exigencias específicas, como lo es-
tán probando ya en la práctica
los rendimientos del cereal que le
sigue en la rotación. Por otra parte,
esta planta cuenta con raíces muy
profundas, pudiendo extraer hume-
dad hasta profundidades de dos me-
tros v medio en ciertos suelos.

Para delimitar las necesidades de
la planta en rieAo y fertilización,
nos Ilegan unas interesantes expe-
riencias (1) realizadas en California,
Estado americano de parecidas con-
diciones ecológicas a nuestra Anda-
lucía, que convicne comentar.

Con respecto a las aportaciones
dc aRrra los mejores resultados se
obtuvieron a hasc de un rie};o prc-
vio equivalente a cerca de 450 m. m.
de lluvia y dos riegos en primave-
ra (abril v mavol de unos 200 m. m.
cada uno. Ilav que advertir que
desde la siembra a la recoleccicín
sólo llovió 63 m. m.

Las producciones en este caso
fueron del orden de 3.400 Kg. por
hectárea, descendiendo los rendi-
mientos en los casos en que el rie-
go fue solamente aplicado en la
época de la siembra.

Los resultados indican también
que las nláximas producciones es-
tán condicionadas, en los suelos li-
mo-arcíllosos de las experiencias,
poc la humedad disponible en los
1,20 metros de suelo durante la épo-
ca de floración.

En cuanto a las experiencias de
crbnnado, puede afirmarse quc el

fl^ Effets of irri¢ation practio_u ^ on
^aff'ower Yie!d in ^3n Joaauin Vallev.
Ca'ifornia Agriculture. Vol. 'll, r,i^m. 11.
Nov. 1967.

Fertilirer triaa with yaff!ower in Sa-
cramento Valley. Calitornia Agriculture.
Vol. 22, níim. 1. Enc:ro 1J68.

cártamo responde inmejorablemente
a las aportaciones dc nitrógeno, no
encontrándose respuestas afirmati-
vas generalizadas al empleo del fós-
foro y el potasio.

El abonado nitrogenado debe rca-
lizarse en primavera mejor que en
otoño, siendo las dosis más renta-
bles las de unas 60 ó 70 libras de
nitrógeno por acre, lo cual, tradu-
cido a abono comercial, equivale a
unos 350 ó 400 Kg. de sulfato amó-
nico del 20 por 100 de riqueza, por
hectárea. Como se ve, no se trata
de una dosis fuerte de abonado ni-
trogenado, teniendo en cuenta que
en estas experiencias el rlrtamo si-
guió al arroz en la rotación de cul-
tivos. En la experiencia antes co-
mentada de riego se emplearon do-
sis un poco más altas. De todas for-
mas, los americanos buscan, por en-
cima de todo, no el aumento real de
las producciones a costa del gasto
que sea, sino la rentabilidad de los
cultivos, por lo que el verdadero ni-
trógeno rentable es el de las dosis
relativamente pequeñas.

Se desprende de estas experien-
cias el hecho de que la hwnedad del
suelo es el factor principal a ĝonsi-
derar en la fertilización del cárta-
mo. En el secano v en tierras poco
frescas, el abonado debe reducirse
a unos 40 Kg. de nitrógeno por hec-
tárea (200 kilos de un abono de ri-
queza 20). En tierras prof>_mdas,

Co^^^chando una Uucna parc^^^Ia ilc c:^rtaano.
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HARVESTORE
1.000 metros cúbicos de forraje

por año del nuevo gran
HARVESTORE 2060

Es un gigante. - Tres metros más de
alto. - Placas de acero y vidrio aún más

gruesas. - Construído para un rudo
empleo a lo largo de muchos años.

Pero no se trata simplemente de un gran
silo de 500 m3 .. . sino que es un sistema

de preparación de forrajes, transformán-
dolos en "henolado".

Puede I lenarlo Ud. a lo largo de todo el año-con-
forme se va obteniendo el forraje- guadañán-

dolo siempre cuando su valor nutritivo es
máximo. EI HARVESTORE conserva todo, toda

clase de forrajes verdes y cereales, en forma
hermética a los gases y por lo tanto segura,

mejorando sus características nutritivas.
Como Ud. puede ir rellenándolo y extrayendo forraje

continuamente, su capacidad se multiplica. Sólo con

i Ha comenzado para Ud. una nueva era de explotación rentable
del ganado! -

Suministramos directamente de fábrica. Ya en la próxima
primavera puede Ud. meter el primer corte en su HARVESTORE.

siempre forraje fresco, lo cual les estimula a comer. Esta
es una de las muchas causas de que los propietarios de

HARVESTORES obtengan más beneficios.

Con él la alimentación del ganado se ha vuelto la cosa más
sencilla: basta apretar un botón y sus animales reciben

Ilenarlo dos veces al año ya tiene Ud. 1.000 m3 de
henolado de primera clase.

BONO:
Les ruego me envíen información. Me interesa un HARVESTORE de

100 - 200 - 300 - 400 - 500 m3.
Recorte este cupón y envíelo en un sobre, sin olvidar poner su

dirección, a

MANNESMANN AGROTECNICA, S.A.
Madrid-4 - Plaza Alonso Martínez, 6/6° - ó a

® MANNESMANN - A.O. SMITH n
International GmbH, 4100 Duisburg 25, Postfach 251107, (Alemania).
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frescas o con aportaciones de rie-
go, y en caso de que la cosecha an-
terior sea arroz o sorgo, por ejem-
plo, puede llegarse a dosis cuatro
veces mayores que la última.

En secano, el nitrógeno debe ser
colocado en la zona explorada por
las raíces, por lo cual se aconseja el
empleo de amoníaco anhidro o amo-
níaco disuelto en agua localizado a
10 ó 20 cm. del suelo, conforme al
régimen de Iluvias tradicional en la
zona.

Por último, queremos recoger el
hecho de que las producciones uni-

LA PODA
Científicos del Departamento Fe-

deral de Agricultura de Puerto Rico
están usando una emulsión de un
ácido graso para podar los ctisante-
mos y otras plantas ornamentales.
Con esto lograron destruir el ápice
de crecimiento de las plantas sin
hacerle daño a las hojas, tallos o ye-
mas laterales. La emulsión usada se
deriva de semilla de algodón, acei-
tes de soja y grasas de animales y
del coco.

EI remover las yemas de las plan-
tas ornamentales es una tarea te-
diosa. Sin embargo, con el uso de la
emulsión de un ácido graso se ha
logrado «podar» con relativa faci-
lidad y rapidez las yemas laterales
o el ápice de crecitniento de algunas
plantas ornamentales sin los impe-
dimenros del método corriente.

Las plantas asperjadas con la
emulsión desarrollaron retoños la-
terales tan rápidamente como ]as
podadas a mano. Además, muchas
veces se desarrollaron más retoños
en el tallo principal y en áreas más
amplias. Con algunas plantas se pro-
dujeron más atractivos ramilletes de
flores.

tarias varían muchísimo en Califor-
nia según los años y los suelos, en-
tre cifras que oscilan de 1.000 a
3.000 Kg. por hectárea, fluctuacio-
nes que lógicamente desaparecen
con el riego de primavera, estabili-
zándose así los rendimientos.

Se desprende de todo esto que el
cártamo no puede entrar alegremen-
te en una rotación simplista con el
trigo u otro cereal, sino más bien,
en nuestro caso, deberá esperar pe-
ríodos de cuatro o cinco años, como
ya se viene haciendo en otros paí-
ses

QUIMICA

granizada pueden echar por tierra
todas las ilusiones del campesino.
Pero, además, el tiempo afecta a la
agricultura en otras mil maneras
más indirectas, como, por ejemplo,
la forma en que afecta los planes
de viaje de las mariquitas. Un nue-
vo folleto titulado «h;] tiempo y las
cosechas» acaba de ser publicado
por la Organización Meteorológica
Mundial ( O. M. M. ). Dice que hay
extensas áreas de los Estados Uni-
dos en que las mariquitas, enemi-
gos acérrimos de no pocos tipos de
pulgones parásitos de las cosechas,
permanecen en la corteza de los ár-
boles de montaña durante todo el
invierno. Acabado éste, el momen-
to en que hayan de bajar a los va-
Iles para atacar a los pulgones de-
pende de cuándo comienzan los
vientos primaverales, que facilitan
su viaje hacia la parte oriental del
país.

El tiempo, dice el folleto de la
O. M. M., es lo que más contribu-
ye a determinar la reproducción de
la langosta del desierto y su ten-
dencia a congregarse en grandes y
devastadoras b a n d a s migratorias,
amenaza permanente de un ancho
cinturón de países que abarca todo
el norte de Africa, el Medio Orien-
te, la India y Paquistán. Recuerda
el folleto, que en 1958, la langosta
del desierto devoró en Etiopía co-
sechas que habrían bastado para
alimentar a cien millones de perso-
nas, y que en sólo seis semanas cau-
só en Marruecos daños por valor
de doce millones de dólares. No es
de extrañar, pues, que los estudios
meteorológicos sean parte impor-
tante del gran programa internacio-
nal de control de la langosta del
desierto, patrocinado por el progra-
ma de las Naciones Unidas para el
Desarrollo.

Otros insectos, muchos de ellos
muy perjudiciales, han sido arras-
trados por el viento a través de to-
do el Atlántico, y estudios de las
corrientes de aire en las capas al-
tas de la atmósfera confirman que
las esporas de los hongos causantes
de la roya del tallo negro de los
cereales en Inglaterra suelen proce-
der del sur de Europa y del norte
de Africa.

El tiempo ha multiplicado tam-
bién los efectos dañinos de algunas
de las intervenciones del hombre
sobre la naturaleza que le rodea.
Los casos más notables a este res-

Creen los especialistas federales
que las emulsiones de ácidos grasos
serán eventualmente adoptadas pa-
ra realizar más fácilmente y a más
bajos costos ciertas tareas relaciona-
das con la poda de plantas orna-
mentales. Además, podrían usarse
para combatir arbustos indeseables,
que crean obstrucciones en las ca-
rreteras y en las líneas eléctricas.
En la actualidad, la única forma
práctica de hacerlo es por medio de
la poda a mano.

Todavía no se recomienda para
usos generales las dos emulsiones cie
ácidos grasos con los cuales se está
experimentando. Los científicos del
Departamento Federal tendrán que
hacer muchas pruebas antes de que
se permita su uso por el público.

Las emulsiones fueron más efec-
tivas cuando se aplicaron a hojas
vellosas, con éstas bastante separa-
das unas de otras. Resultaron per-
judiciales o inefectivas en la poda
de plántulas, plantas en su etapa
durmiente y plantas con el ápice ve-
getativo encerrado.

EL TIEMPO Y LAS COSECHAS
Aun en estos tiempos en que tan-

to se confía en la ciencia para el
éxito de los cultivos, la suerte de1
agricultor puede depender del mo-
mento en que se retiren las nubes,
cíejando que tm tiempo soleado im-
pulse a iniciar su migración anual
a las cochinitas de San Antón o ma-
riquitas, esos escarabajitos rojos con

puntos negros en el caparazón yue
tanto deleitan a los niños.

Por mucho dinero y esfuerzo que
se inviertan en la agricultura, sigu^
siendo el tiempo e] que decide. O,
dicho de otro modo, si no ]lueve
a tiempo, las cosechas se perderán,
e incluso cuando ya estén a punto
de ser recogidas, un vendaval o una

. 219



AGRICU LTURA

pecto son la erosión del viento y
del agua sobre las tíerras pobres
que el hombre trata de cultivar. Así
aliados, el tiempo y el hombre han
convertido en desiertos vastas áreas
de la superficíe terrestre, díce el fo-
lleto de la O. M. M.

El tiempo contribuye también a
difundir los humos v otras emana-
ciones deletéreas de las fábricas in-
dustriales, que contaminan la atmós-
fera y causan considerables daños
en los bosques, como se observó por
prímera vez en 1871 en Alemania
y en 1874 cerca de Londres. I-Ioy
día, afirma el folleto, el aire conta-
minado con ácido sulfhídrico, cloro
y mercurio es diseminado por los
vientos en perjuicio de la vegeta-
ción de extensas áreas.

Dice también el folleto de la
O. M. M. que la experiencia recien-
te demuestra que «sembrando» las
nubes se pueden incrementar en
hasta un 20 por 100 las precipíta-
ciones de agua en forma de lluvia,
y que también «sembrando» una
zona de la estratosfera en que el
aire sea transparente se pueden pro-
ducir nubes que abriguen la tierra
contra las heladas. Pero, de todos
modos, el hombr^ no está todavía
en condiciones de modificar el tiem-
po y tiene que contentarse con pre-
decir el que se avecina, preparán-
dose a aprovechar de la mejor ma-
nera posible sus aspectos más favo-
rables.

EI cambio más considerable que
ha ideado el hombre para atenuar
los efectos adversos del tiempo es
el riego. Cada día son mayores las
cantidades de agua que el hombre
traslada de un extremo a otro de
grandes extensiones continentales,
en algunos casos incluso atravesan-
do montañas. En la actualidad, el
9 por 100 de la tierra arable está
bajo riego, y este porcentaje aumen-
ta con rapidez. A1 mismo tiempo,
mejora la eficiencia con que se usa
el agua. L os agricultores están
aprendiendo a determinar la canti-
dad de agua que necesitan sus plan-
tas, no por el aspecto de éstas, sino
qIidiendo la humedad del suelo. Los
hombres de ciencia de Australia es-
tán ensayando productos químicos
con los que rociar las cosechas pa-
ra cerrar parcialmente los poros de
sus hojas, reduciendo así la pérdi-
da de humcdad en tiempo de se-
quía.

Por import^mte que sea el agua

de los ríos y de los lagos, la
O. M. M. ve aún mayores posibi-
lidades agrícolas en las aguas sub-
terráneas. Puede afirmarse que en-
tre los primeros centenares de me-
tros de la corteza terrestre hay al-
macenados más de un millón de lci-
lómetros cúbicos de agua, afirma el
folleto.

Adelantos científicos como la ra-
dio, los satélites meteorológicos y
las estaciones meteorológicas auto-
máticas, en combinación con los or-
denadores electrónicos, permiten al
meteorólogo predecir el tiempo con
bastante precisión, dice la O. M. M.
en su folleto; pero aún ha de pa-
sar bastante tiempo antes de que
los pronósticos a largo plazo pue-
dan ser considerados dignos de con-
fianza por quienes viven cultivando
la tíerra. Es probable que el pro-
greso sea más rápido al pronosticar

no el tiempo propiamente, sino al-
gunos de sus efectos, como el ren-
cíimiento de las cosechas, la viru-
lencia de enfermedades y plagas y
la inminencia de incendios e inun-
daciones, ya que todos estos pro-
nósticos dependen más de cómo ha
sido el tiempo que de cómo haya
de ser en el futuro inmediato. .

Sí el agrictiltor desea saber qué
tiempo se avecina, debe contentarse
con los pronósticos para el día si-
guiente o-lo que es aún más pru-
dente-de varias horas en adelan-
te. Aun en esos casos puede equi-
vocarse el meteorólogo, pues, como
dice el folleto de la O. M. M., «con-
siderando el número de incógnitas
que ha de tener en cuenta, lo ver-
daderamente asombroso es que
acierte tan a menudo como suele
hacerlo».

EL SILO CHERWELL
Dos jóvenes agricultores británi-

cos que viven en el condado de Ox-
ford, los hermanos Peter y John
Cherry, han inventado un silo para
cereales hecho de goma sintética,
que se puede hinchar como un glo-
bo en cuestión de unas pocas ho-
ras. Su coste viene a ser de la dé-
cima parte de ]os silos existentes,
y con él se puede ayudar a solven-
tar uno de los mayores problemas
de almacenamiento de los alimen-
tos en el mundo: la devastación
que causan las plagas en las cose-
chas.

Estos dos hermanos son ingenie-
ros agrónomos y sometieron su in-
vento a la compañía Butyl Products,
del condado de Essex, y ahora esa
firma va a proceder a lanzar al mer-
cado el nuevo silo para que lo pue-
dan adquirir 1os agricultores del
mundo entero. Para montar uno de
estos silos, el agricultor comienza
instalando en un claro del terreno
una pared de tela metálíca de dos
metros y medio de altura en forma
de círculo de veinte metros de díá-
metro. En su centro se coloca el
globo de goma de butilo, que pesa
menos de una tonelada y que se
puede transportar en un camión pc-
queño y se hincha con una bomba.
Una vez hinchado se puede proce-
der a llenarlo de cereal, bien ma-
nualmente, o mediante cintas trans

portadoras, con las que se pueden
descargar noventa toneladas de ce-
reales por hora, o con un aspirador-
soplador mecánico con capacidad
para manejar veínte toneladas por
hora. Entonces se extrae el aire del
silo, cerrándose herméticamente la
entrada.

Estos silos tienen varias venta-
jas. En prímer lugar, son económi-
cos. Un silo Cherwell, que así se
denomina, tiene una capacidad va-
riable; el de 700 toneladas cuesta
en Gran Bretaña una cantidad equi-
valente a poco menos de trescientas
mil pesetas. Los costes de almace-
namiento se calculan normalmente
dívidiendo el capital que cuesta el
silo por su capacidad, o sea, que
los del nuevo vienen a ser de unas
420 pesetas la tonelada.

En los silos normales, el coste
de almacenamiento es de poco más
de 3.800 pesetas la tonelada. La
diferencia es considerable. Aun si
se incluye el coste del eyi.iipo auxi-
liar, el precio no pasa de las 500 pe-
setas la tonelada. Los silos más pc-
queños de este tipo, cuya eapacidad
oscila de una a 60 toneladas, resul-
tan menos económicos: el coste de
almacenamiento viene a salir por
unas mil pesetas la tonelada; pero,
aun así, son bastante más baratos
yue utilizando los métodos de al-
macenamiento actuales.
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Comercio y regulación de productos a^gropecuarios
Precios de la carne

Han sido establecidos los nuevos
precios de garantía de las canales
del ganado bovino, ovino, porcino y
pollos para la campaña 1968-69.

Respecto a la campaña anterior,
destaca el establecimiento de una
prima de seis pesetas kilo para las
canales bovinas de peso superior a
210 kilos y la disminución de los
intervalos de peso del porcino. La
regulación, establecida por decreto
de la Presidencia del Gobierno de
23 de marzo (« B. O.» 27-3-68 ), en-
tró en vigor el 1 de abril.

Los precios de garantía sobre ma-
tadero de las canales limpias de ca-
tegoría media, de las especies, cla-
ses y pesos, así como plazo de vigen-
cia, serán los que se indican a con-
tinuación:

más de doscientos diez kilogramos
en canal la prima será de seis pe-
setas en kilogramos, ambas con ca-
rácter permanente.

La Comisaría General de Abas-
teciimento y Transportes adquirirá,
a los precios de garantía fijados,
cuantas canales de vacuno, ovino,
porcino y aves se le ofrezcan por ga-
naderos y avicultores, en la cuantía
y ritmo que le permita la capacidacl
de los mataderos colaboradores y las
posibilidades de congelación y con-
servación frigorífica.

Igualmente, la C. A. T. adquirirá
al precío de 13,50 pesetas/kilogra-
mos sobre planta de fundido en
el período indicado el tocino fresco
sin sal procedente de canales sacri-
ficadas en mataderos y que le sea
ofrecido por cualquier tenedor del

cación de categoría media exigida,
la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes podrá esta-
hlecer una escala de deméritos en
el momento de la pesada, a fines de
liquidación, cuyo máaimo en las di-
ferentes canales será el siguiente:

Ganado bovino: Hasta ocho pe-
setas/kilogramo canal.

Ganado ovino: Hasta seis pcsc-
tas/kilogramo canal.

Pollos: Hasta tres pesetas/kilo-
};ramo canal.

Peso canal

Especie C L A S E Kilogramos

Precios de la leche

El año lechero 1968-69 acaba de
ser regulado por orden del Minis-
terio de Agricultura de 22-3-68
(«B. O.» 26-3-68 ). Los precios mí-

Período

Prccios
garautí^^

Ptas/kg/canal

Bovina ,......... Añojo ................................ De 125 a 180 ...... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 67,00
Bovina ......... Añojo ................................ Más de 180 ......... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 70,00
Bovina ......... Vaca ................................. De más de 175 ...... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 50,00

Ovina .........Cordero .............................. Hasta 17 .............. De 1-1V-68 a 30-IX-68 ... 60,00
Ovina .........Cordero .............................. Ilasta 17 .............. De 1-X-68 a]S-II-69 ...... 65,00
Ovina .........Cordero .............................. Hasta 17 .............. De 16-II-69 a 31-III-69 ... 60,00

Porcina ......... Cerdo de raza selecta v sus cru-
ces entre sí ..................... De 60 a 80 ......... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 48.00

Porcina ......... Cerdo de capa blanca corriente v
cruzado selecto con blanco deJ
país o ibérico .................. De 60 a 80 ......... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 46,00

I'orcina ......... Cerdo ibérico colorado ......... De 75 a 95 ......... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 44,50
Porcina ......... Cerdo ibérico colorado ......... De 96 a 110 ....... . De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 43.50
Porcina -....... Cerdo ibérico negro ............... De 75 a 95 ......... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 44,00
Porcina ......... Cerdo ibérico negro ............... De 96 a 110 ......... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 43,00

Aves ............ Pollo ................................. De 0,800 a 1,200 ... De 1-IV-68 a 31-III-69 ... 39,00

Los añojos machos de peso com- producto, destinándose el mismo a nimos de compra se mantienen al
prendido en los ciento ochenta ki- la obtención de grasa fundida. mismo nível que en el año 1967-68
logramos y doscientos diez lcilogra- Si las canales procedentes del ga- con valores distintos para los perío-
mos en canal tendrán una prima de nado bovino y ovino, así como las dos abril-septiembre y octubre-mar-
tres pesetas/kilogramo. Para los de de las aves, no merecieran la califi- zo.
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Las nuevas zonas lecheras son las
siguientes:

Zona I.-La Coruña, Lugo, Oren-
se, Pontevedra, Oviedo, León, San-
tander, Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y
Navarra.

Zona II. - Zamora, Salamanca,
Burgos, Logroño, Soria, Segovia,
Avila, Valladolid, Palencia, Toledo,
Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara,
Cáceres, Badajoz y Albacete.

Subzona de Madrid.-Provincia
de Madrid.

Zona III.-Zaragoza, Huesca y
Teruel.

Zona IV.-Gerona, Lérida, Ta-
rragona, Castellón de la Plana, Va-
lencia, Alicante, Murcia, Baleares,
Huelva, Sevilla, Cádiz, Málaga, Gra-
nada, Almería, Jaén y Córdoba.

Subzona de Barcelona.-Provincia
de Barcelona.

Por otra parte, en el «Boletín Ofi-
cial» del día 2-4-68 se publica una
Orden de la Presidencia del Gobier-
no de fecha 28-3-68, por la que se
establece que los precios máximos
de venta de las leches higienizada y
concentrada serán para el año leche-
ro 1968-69 las que se establecíeron
para el año anterior 1967-68.

El mercado del cerdo.

E1 cerdo es una de las especies
ganaderas más afectadas por la for-
mación de ciclos de precios. Estos
ciclos son producidos por el com-
portamiento del ganadero, que toma
sus decisiones en cuanto a la cría de
este ganado fundamentándose en
gran parte en los precios que rigen
en el momento de tomar aquéllas.
Cuando los precios del cerdo son
elevados, el ganadero decide aumen-
tar el volumen de explotación; esta
decisión es tomada por un gran por-
centaje de los ganaderos en un lapso
más o menos largo de tiempo, lo
cual determina que un cierto número
de meses más tarde la oferta haya
aumentado considerablemente y los
precios se derrumben. En estos mo-
mentos los ganaderos deciden limi-
tar la explotación y provoca una
reducción de la oferta meses más
tarde y unos precios elevados. De
esta forma, se producen ciclos cuya
existencia ha sido observada en nu-
merosos países.

En España se observó este ciclo
en los últimos años. En enero de
1959 se inició una baja de precios,

^c^xlc. u LTUtcA

que alcanza su mínimo en julio de
1960, en que empieza a subir, para
alcanzar un máximo en agosto de
1962, un mínimo en abril de 1964
y un máxímo en diciembre de 1965.
La duración del ciclo completo, es
decir, el período comprendido entre
dos máximos o dos mínimos, ha os-
cilado entre cuarenta y cuarenta y
cinco meses. La duracíón de medio
ciclo, es decir, el período comprendi-
do entre un máximo y un mínimo 0
entre un mínimo y un máximo ha
oscilado entre dieciocho y veinti-
cinco meses.

A partir de enero de 1966 los pre-
cios inician una fuerte baja, quedan-
do en el segundo semestre del indi-
cado año a un nivel estabilizado, con
algunas oscilacíones, que se mantie-
ne en todo el año 1967 y en los pri-
meros meses de 1968.

De haberse mantenido el ciclo los
precios debían haber iniciado un alza
en cualquier momento del período
julio 1967-enero 1968, pero dicho
período ha sido sobrepasado y el alza
no se ha producido, sino que más
bien los precias han estado muy flo-
jos, y en 1968 incluso han dismi-
nuido.

Es evidente que el ciclo ha sido
roto a causa de la regulación del
mercado que se ha aplicado en las
campañas 1966-^7 y 19^7-68, con-
s^istente en el establecimiento de
precios de garantía. En las dos cam-
pañas los precios han sido estableci-
dos a niveles suficientemente renta-
bles como para animar al ganadero
para seguir produciendo cerdos.

El mercado del cerdo fue regula-
do en la campaña 1966-67 por orden
del Ministerio de Agricultura de 30-
4-66 («B. O.» 3-5-66 ), y en la cam-
paña 1967-68, por los Decretos 295/
1967, de 16 de febrero, de la Presi-

Animales menores de 6 meses ...
Animales de 6 meses a un año ...

Sementales ... ... ... ... ...
Cerdas de vientre ... ... ...
Animales para cebo ... ... ...

dencia del Gobierno («B. O.» 22-2-
1967), y 1778/19^7, de 20 de julio
( «B. O.» 27 julio 1967 ).

Según declaraciones recientes del

comisario general de Abastecimien-
tos, las compras de ganado de cerda
por parte de la Comisaría represen-
taron 409.122 canales en 1966-67
y 571.943 canales en 1967-68, ci-
fras muy respetables, pues represen-
tan un porcentaje muy elevado de
los censos respectivos. De estos ca-
nales adquiridos, la Comisaría ha
distribuido 218.000 cabezas, que-
dando almacenadas actualmente unas
70.000 toneladas.

Esta abundantísima oferta deter-
minó que en julio de 1968, por el
segundo de los decretos indicados
anteriormente, se establecieran pre-
cios de garantía que empezaron a
regir en diciembre. En el Decreto
563/1968, de 23 marzo («B. O.»
27-2-68 ), se ha regulado la nueva
campaña 1968-69, con precios de
garantía para el cerdo similares a los
que venían rigiendo.

Veamos cuáles son las perspecti-
vas del mercado de cerdo. Durante
un cierto tiempo no se ha sabido si
los precios seguirían bajos o si bien
iniciarían el alza, ya que el nivel
establecido de garantía representaba
una cierta rentabilidad para determi-
nadas explotaciones modernas, pero,
por el contrario, podían determinar
una rentabilidad escasa en otras ex-
plotaciones clásicas.

La persistencia de los precios ba-
jos y de la oferta abundante hacen
pensar que el alza que se esperaba
ya no se va a producir en un pla-
zo breve. Esta situación se confir-
ma por los datos hechos públicos
recientemente por el Ministerio de
Agricultura referentes al censo de
la ganadería española de septiem-
bre de 1967. La comparación con el
censo de ganado porcino de un año
antes nos ofrece los siguientes da-
tos:

GANADO PORCINO (MILES DE CABEZAS)

Septiembre Septiembre
1966 1967 Variación

5.770 6.824 -b 18,3
3.225 3.791 -f 17,6
1.683 3.791 ^- 17,4

25 28 -F I2,0
36^ 387 ^- 5,7
441 642 ^- 45,^

E1 censo de 1967 presenta un
aumento de 18,3 por 100 respecto al
censo de septiembre de 1966, época
en la cual la oferta era abundante.
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l^s vcrdad yue el aumento de anima-
les para cebo de más de un año es
mayor yue el aumento de animales
de menos de un año y que el aumen-
to de cerdas de vientre, pero, en todo
caso, exísten incrementos en todos
los tipos. Esta diferencia en los au-
mentos indica posiblemente que se
ha parado la tendencia al incremen-
to del censo.

En meses, e incluso en los años
venideros, por tanto, el ciclo no se
producirá y los precios se manten-
drán estabilizados. La desaparición

del ciclo dehe considerarse como un
fcnómeno positivo, pues es evidente
yue el almacenamiento de canales
cada par de años o tres represen-
ta un coste demasiado elevado. Por
otra parte, la gran variabilidad pro-
ducida por los ciclos desorienta al
productor de carne de cerdo, quc
nunca sabe los precios que va a ob-
tener y, por tanto, si la cría de ga-
nado de cerda le va a producir gran-
des pérdidas o, por el contrario, sus-
tanciosas ganancias.-P. C.

POR TIERRAS MANCHEGAS
Informamos del campo manchego

en una circunstancia realmente fa-
vorable para el desenvolvimiento
económico del labrador. Porque nos
consuela decir que el año va bien,
salvo contingencias. Abril se ha
portado, aunyue nos recordemos
de un refrán que dice: « Abriles v
jornaleros, pocos buenos, pero el
que es bueno, ies bueno! » El abri-
lillo loco suele hacer de las suvas
con prodigalidad, pero siempre más
malo que bueno, y tiene que ser
mayo el yue le salve la papeleta.

Por el momento, el año va para
bueno. Las lluvias, demasiado pro-
digadas en este mcs, han dado sus
resultacíos, y todo el campo cereal
está pero que muy bien, a excep-
ción de algunos pedazos que no re-
ciben trato selecto tanto en barbe-
char como en el abonado y en la
selección de semillas, como algún la-
grimal o terrenos erosionados, pero
se puede cantar victoria. Lo que
es digno de consideración es yue a
pesar de estas aguas caídas nos fal-
tará agua para el verano. No nos
ha llovido con aguas de invierno y
no se ha nutrido nuestro subsuelo
como para garantizar unos riegos de
verano confiados y seguros sin tener
yue recurrir al azote de los poceros.
Sabemos un caso en el que se de-
muestra la poca agua caída estos
pasados meses, y queremos referir-
nos concretamente al pantano de Pe-
ñarroya, ubicado entre los importan-
tes pueblos de Tomelloso y Argama-
silla de Alba, que acusa un eleva-
do déficit de metros cúbicos de
agua, que pondrá en serio peligro el
abastecimiento de aguas para riego
en ese complejo hortícola que se ha
creado al amparo de este embalse, y
y que está proporcionando magní-

ficas cosechas y consiguientes ingre-
sos a los usuarios. Los nativos tíe-
nen confianza de que el nivel de
las aguas del pantano ha de subir
con estas últimas lluvias, que han
sido muy estimables, por cierto, y
nos alegraría que así sucediera.

En esto de la agricultura, como
cn todas las cosas de la vida, he-
mos de adrriitir como hecho consu-
mado lo que del cielo nos llega;
pero cuando nuestros males provie-
nen de los humanos nos disgusta
y duele profundamente porque puc-
de tener arreglo. Es el caso del río
Azuer, que naciendo en el puerto
de Vallehermoso y afluyendo al
Guadiana en las proximidades de
Daimiel, pudiera regar extensas zo-
nas de vegas, que podrían ser fera-
císimas si su caudal se administrara
con equidad En el empleo de estas
aguas ha reinado de siempre la ma-
vor anarquía, y hoy mismo viene el
río completamente sin caudal por-
que en sus comienzos se hace uso y
abuso de sus aguas. Ya en tiempos
pasados se interesó la Confederación
Hidrográfica del Gua diana, jero,
según se dice entre los propios usua-
rios, no se ha conseguido nada.
Este es un caso que clama al cielo,
porque mientras unos se extraabas-
tecen de sus aguas en usos no pre-
cisamente de primera necesidad,
otros ayunan por la fuerza y con
grandes perjuicios económicos, pues
incluso se quedan sin agua en las
norias y pozos de sus huertas, por-
que como el río no corre, malamente
pueden subir los niveles.

Las cotizaciones ,al día de hoy,
son las siguientes: Cebadas, 5,10-
5,15. Chícharos, yeros y almortas,
a 6,50. Avenas, 5,00; Sorgo, 5,00.
Vezas, 4,50. Maíz, 5,50. Lentejas

de consumo, mec^ianas, buena co-
chura, 11,00. Judías blancas manche-
gas, 17,50-18,00. Garbanzos de la
tierra, entre 15 y 17 pts. kilo, con
muy poca demanda. En general hay
poco movimiento porque la propie-
dad se resiste a vender. Las exis-
tencias, en general, no son tampoco
muy abundantes. De ahí que los
que tienen algo de piensos y pue-
den resistir esperen mejor coyun-
tura.

Ya va decreciendo el paro agrí-
cola con la mejoría del tiempo y]o
grandcs yue los días son. Hay mu-
cho yue hacer en el campo, aunque
sólo sea conquistar los pajitos, que
va es bastante, y es bueno atacar-
los ahora que están tiernos, antes
yue se pongan duros y se itnpon-
ga echarles el tractor. Esta labor
de saneamiento, tanto del cereal, es-
cardándolo, como para el viñedo,
dándole unas rejas o vueltas, es de
lo más sano ahora que están corti-
tos dc rama y se pueden arrimar a
la cepa el tractor y la yunta.

Y hablemos del viñedo, y del
vino, v del alcohol, para que los
amablcs lectores sepan lo que ocu-
rre en la Mancha. Empezaremos
por decir yue el vino se encuentra
sobre las 39,50 pesetas hectogrado,
para vinos blancos en rama, y yue
hay mucha fortaleza por parte de
los pocos tenedores de vino que en
la Mancha yuedan. Se viene obser-
vando gran paralización en el aspec-
to operativo y la cada vez más acu-
sada resistencia del comercio expor-
tador a comprar a estos precios,
sencillamente porque les cuesta tra-
bajo vender vino a precios altos. Y
es que, por lo vísto, las autoridades
de los puntos de conswno están muy
fuertes en no autorizar la subida del
p. v. p. que se pretende. Sabemos
también que se ha solicitado o ro-
gado a un determinado Goberna-
dor Civil la elevación de dos reales
en litro, pero les ha sido rotunda-
mente denegado. También ha llega-
do a nuestro conocimiento que des-
pués de la Semana Santa iba a po-
ner a la venta la Comisión de Com-
pra el víno que le quedara, previa
instancia y con precios normales y
I;rado destilación. Se ignora la can-
tidad y calidad de estos restos, pero
el comentario general es que ser<í
poco y no muy bueno, pero de mo-
mento puede haber influido algo en
cl mercado.

M[:LCHOR DÍAZ-PINÉS PINI?S
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LUCHA CONTRA LA CÚSCUTA

Se ha declarado de utilidad pú-
blica la lucha contra la cúscuta, se-
gún orden del Ministerio de Agri-
cultura de 27-3-1968 («B. O.» de
2-4-68 ).

Se incluye circunstancialmente en
el grupo c) del artículo octavo del
Decreto de 13 de agosto de 1940
la cúscuta (diversas especies), con-
sid^rándose, por tanto, entre las
plagas, cuya eYtinción es de utili-
dad pública o social.

La Dirección General de Agricul-
tura señalará, especialmente dentro
de las zonas dedicadas a la produc-
ción de semilla de alfalfa y trébol,

los términos municipales en que, por
intensidad del ataque u otras cir-
cunstancias, se declara obligatorio el
tratamiento contra dicha planta pa-
rásita.

A1 propio tiempo, fijará los mé-
todos obligatorios de lucha.

Se encomienda al Servicio de Pla-
gas del Campo y al Instituto Nacio-
nal para la Producción de Semillas
Selectas la dirección e inspección téc-
níca de los tratamientos.

Los tratamientos que se realicen
en cumplimiento de esta Orden se-
rán subvencionados por los organis-
mos citados, dentro de las posibili-
dades económicas de sus presupues-
tos respectivos.

ĝxi ocío del
BQLE'IIN+^OFICIAL

DEI. FSTADO
Concentración paacelaria

Decretos números 462/19fi8 a 474/1968,

de 29 d.e febrero de 1968, por 1os que

se declaran de utílidad públíca 1as con-

centracíones Darcelarias de 1as zonas de

Ermua (Alava), Laaxea (Alava), Ozaeta

(Alava), Pipaón (Alava), Casa del Campo

(Badajoz), Laguna de Negrillos (León).

San Adrián de1 Valle (León). Pa.redes de

Monte (Palencia), Quintanilla de Onso-

ña (Palencia) , Cuba de Hogueras (So-

ria), Radona (Soría), Aldeacueva (Viz-

caya) y Cabañas-San Juanico (Zamara).

(«B. O.» del 11 de marzo de 1968. )

olivareras de tratamiento obligatario

contra el arañue.lo del o.livo, (aB. O.» de1

20 de febrero de 19^68.)

Resolución de 1a Dirección General de

ABricultura, de 9 de febrero de 1968, por

la que se adopta.n medidas de defensa

contra el escarabajo de ;a patata en Ba-

leares. («B. O.» del 28 de febrero de

19fr8. )

nificados por 1as reeientes avenidas de'

llonacicrncr,

Decretas de1 Mínisterio de Agricultu-

ra, de 15 de febrero de 1968, por 1os

que se aceptan las donaciones al EstadoOrdenes de1 Minístesio de Agricultu-
ra, de 28 de febrero de 1968, por las que

de parcelas de terrenos para edificar si-

^os para cereales en Used (Zaragoza),
se aprueban 1os planes de snejoras te-

hitM l Z B l Z C
rritoriales y obmas de las zonas de con-

ue ( aragaza), e aagoza),c e ( a-

rrión de los Condes (Falencia). Granada
centxación parcelaria de Sotresgudo (Bur-

,

Bellpuig (Lrérida) Carboneso e,l Mayor
gos), Ocilla.Ladsera (Condado de Tre-

,

í Z d BS
viño-Burgos), Víllaescusa de Tobalina

ajoz). (« o-( egovia) Y V llagonzalo ( a

(Burgos) y Gabriel y Galán (Cáceres). letín Oficial» del 26 de febrero de 1968.)

(«B. O.» de1 12 de marzo de 19fi$.)

Semílla^s oleaginosas

Plagas del campo Orden del Minísterio de Agricultura,

Orden del Ministerio de Agricultusa,

de 14 de febrero de 1968, por 1a que se

fíjan paa•a la aotual oampaña las zonas

de k6 de febreao de 1968, sob^re com-

plemento de precios a las semillas olea-

ginosas recolcta.das en 1968. («B. O.» del

27 de febrero de 1968.)

Comunidadcs dc regantcs

Orden de1 Ministerio de A^gricultura,

de 13 de febre^ro de 1988, por 1a que

se actualiza 1a Rea1 Orden de 25 de ju-

nío de L884, que apr^web^a la inst^ruaclón

para formar y tramitar 1as Ordenanzas

y R,eglamentos de las Comunidades de

Regantes. (« B. O^.» de1 28 de febre^•o

de 1968. )

Coloulzaciuncs lucales

Decreto del Ministerio de Agricultura,

de 22 de febrero de 1968, por el que se

dictan normas Dara ia concesión de au-

xilios de loCalización lacal a los danl-

río Ebro y sus aSluentes en la provincia

de Logrofio. ( «B. O.» de.l 4 de marw

de 1968. )

Montes de ntLlldad públit;:a

Decreto dei Mínisterio de Agricultura,

de 15 de febrero de 1968, par el que

se apruehan 1os oatáloBos de anontes de

utilidad pública de las psovincias de

Ciudad Real y Sevilla. («B. O.n de1 4 de

marzo^ de 19^68.)

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

de 23 de febrero de 1968, par la que

se excluye de1 catálogo de los montes

de utilidad pública de la provincia de

Huelva determínados terrenos pertene-

cientes a los Ayuntamientos de C^artaya

y Punta H'umbría (HUelva). («B. O.» de1

6 de marzo de 1968. )

Fala^rtacloneh

Oatilen del Ministerio de Comercio, do

6 de marzo de 1968, sobre narmas de

calidad comercial Dara las endívias que

son objeto de comercio exterior. («Bo-

letín Oficial» dl 9 de marzo de 19^6^8.)

Patata dc virmbra.

Resalución del Instituto Nacional pa-

ra 1a producción de semillas selectas, de

29 de íebrero de 19•6$, sobre lacalídades

que se destinan en 1968 para producir

patata de siembra. (tB. O.» del 12 de

marzo de 1968. )

Industrias :^rari.us

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 9 de marzo de 1968, por ,la quo

se prorroga el plazo fijado para la pre-

sentación de solicitudes en la zona de

preferente lacalización industriat aBraria

del Campo de Gibraltar. («B. O.» del

13 de marzo de 1968.)
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Anexión de camino y árboles en lindero.

D. f osé Nlaria Tabuenca Roy. Frula (Huesca}.

Como colono mediadero de las ^arcelas C no
^uedo pasar a las núms. 4 y 5 si no uso el anfi-
guo camino, por haber desnivel de un.as a otras
y la acequia pre/abricada de Conf ederación H.
de1 Ebro está a uno cinc±^enfa de las ^arcelas y
no me da ^aso a la carretera si no es por el sifórt
qr.e se indícnn en el plano.

El colono que se ha anexionado eI camino y
no conformr? con esto m^^ ha puesfo frutales a
menos de cincuenta centímetros de mi margen in-
tercalados con los qne yo tengo de cinco años,
ĝ̂ que puse en forma baja a cincuenta centimetros
del camino, como entonces creo que uhora h.^-
brá también unas distancias a respetar, así coma
el riego que yo antes tenía y que ahora, al coger
el camino, lo ha huesto a nivel de su fiaca y tam-
/^oco puedo reg,ar si no gasto algún dinero.

r.'Qué procedimiento debo seguir ^ara ^odar
usar el camino?

^ Y para hacerle quitar los f rufales que ha ^ues-
to a nrenos de cincuenta cenfímetros de mi mar-
gen?

EI quiere reñir y yo no quiero hacer nada con
violencia, pero entre tanto, ni (^aso, ni riego, ni
puedo sulfat.^r con atornizadora el lade del ca-
mino.

I.° EI antiguo camino a que se refiere la consulta,
por sus características, parece ser de tiempo inme-
morial, por lo que de acuerdo con la legislación an-
terior al vigente Código Civil, nadie puede hacerlo
desaparecer por anexión a t!na finca particular colin-
ciante, no siendo, por tanto, de aplicación los artícu-
Íos 56^ y siguientes del Código Civil.

Como dicho camino, segím el croquis, por sus cir-
cunstancias, parece ser de carácter público, debe es-
tar al amparo del Servicio de Policía Rural, encomen-
dado a la Hermandad de Labradores y Ganaderos,
según el Reglamento de 23 de marzo de 1945, artícu-
l0 141 y siguientes, ya que dentro de ese Servicio de
Poiicía Rural se encuentra la conservación y limpieza
de los caminos rurales (artícu'.o 147, apartado B), y el
consultante puede denunciar la anexión a la parcela B
del antiguo camine de Torres a Senes.

I^ambién es de la competencia municipal, segiín el
artículo 101 de la Ley de Régimen Local, la conserva-
c^ór, de las vías pLíblicas y rurales.

Segírn el artículo 107 es de la competencia de la
entidad local, menor municipal, en su territorio, la
Pe^icía c'.e caminos rurales, montes, puentes y ríos.

O [^ r e Ie
5 eM1ee e^ e^ena o mOy e.

<on t o p[orio E, ^ef pa <tlaa©o

e e.^e
a^eoae.

.no^so^m^^a.ie
moa e voo«e^^ee.i..ne«..m.^©

Por ello es el Ayuntamiento a quien corresporide
vi.gilar el uso libre de los caminos públicos, que no
pueden ser sustraídos a su propia finalidad, y deb^n
ser recuperados para el tránsito libre por los mismos.

2.° En cuanto a la plantación de los frutales, el Có-
digu Civil s^gue vigente en cuanto a distancias regu-
ladas por los artículos 591, 592 y 593 de dicho Cuer-
po legal, no pudiéndose plantar árbo'.es cerca de una
heredad ajena, sino a la distancia autorizada por las
Cirdenanzas o la costumbre del lugar, y en sr_ defecto,
a la de dos metros de la línea divisoria de las here-
dades si la plantación se hace de árboles altos, y a la
de 50 centímetros. si la plantación es de arbustos o
árboles bajos.

Todo propietario tiene derecho a pedir qr.^e se arran-
quen los árboles que se plantaron a menor distanc^a
de su heredad.

Si las ramas de algunos árboles se extendieran sobre
una heredad, jardines o patios vecinos, tendrá el
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dueño de éstos derecho a reclamar que se corten en
cuanto se extiendan sobre su propiedad, y si fueren
las raíces de ?as árboles vecinos las que se extendie-
en suelo de otro, el dueño de{ suelo en que se in-
troduzcan podrá cortarlas por sí mismo dentro de su
heredad.

>, `na vez que se restablezca por la Hermandad Sin-
dical y el Municipio el libre tránsito por el antiguo :^a-
mino de Torres :r Senes, Ia plantación de albarico-
queros a menos de 50 centímetros de la linde del pru
pietario de las parcelas C, éste puede pedir que se
arranquen, ya que donde deben estar colocados esos
árboles frutales es dentro de la parcela B, adquírida
al Instituto Nacional de Colonización.

Mauricio García Isidro,
5 3l'3 Abogado

Fabricantes de maquinaria.

D. José Luis Diéguez. Perito Agrícola. Orense.

Me dirijo ,n ustedcs con el ruego de que rne
pro^orcionen la dirección de la casa Ar,=ruid' cfc
maquinaría ngrícola, del Jabricante de las ara-
dos Gema, de algún fabricante de bu^enas gra-
das de /^ú.zs o en zig-zag, de las casas ímhorta-
doras de las bombas *^ara trafamientos: Baloen
y Lenurb, ror ser fodos ellos /^rod'uctos de nri
interés.

I.° La dirección de la casa de maquinaria por !a
que se interesa es :

C^asa Agruid (no hay referencias), pudiera ser
Agric, S. L. Plaza de José Antonio, 3. Teléf. 403. San
Baudilio de Llobregat ( Barcelona).

2." La del fabricante de arados jema es :
Jema Talieres. Avda. Cosculluela, 15. Apartado 22.

Te'.éfono 534 y 572. Ejea de los Caballeros (Iaragoza).

3." Direcciones de algunas casas de gradas :

Ajuria, S. A. Bt.° Tomás de lumárraga, 21. Apar-
tado 22. -reléf 4300. \'itoria (Alava).

/ndustrial Alonso. Arcipreste de Hita, s/n. Aparta-
do 336. Teléf. 35-II-04i. Gijón (Uviedoj.

NI. Robert. Calzada de las Monjas, 4. I'el. ^4-21 ^)3.

Figueras (Gerona).

Portillo Hermanos, S. L. Francisco Iglesias, 19. ^Te-
léfcno 2512975. Madrid-18.

Vda. de Teodosio d'sl Barrio. F'laza de San Juan, 8
y 9. Te'.éf. 179. Nledina del Campo (Valladolid).

4.° E1 fabricante de las bombas Balven :
Puloerizadores Baluen. Progreso, 44. I eléf. 57) .\'i

Ilafranca del Panadés (Barcelona).
Y el fabricante de las bomhas Lenurb :

Jerónímo Brunel ^ Cía., S. R. (_^. Hermanos San Ga-
briel, 6. Teléf. I55. Valls (Tarragonal.

/gnc.cio Garcíc-Badcll,
L^:geniero ^igrónonio
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Libros para la carrera de Ingenieros agrónomos.

Sr. D. Manuel Mateo Letrán. Sanlúcar de Barra-
meda (Cádiz).

Les agradecería enormemente me mandasen
una relación en la que figurasen los fíf^rlos y au-
tores de los libros editados, que a su parecer sean
imprescindibles ^ara tado estudianíe ^^ue quiera
cursar ed segundo curso en la Escuel,a Técnica
Superíor de Ingenieros Agrónomo^s.

La relación de libros y apuntes que más adelante
exponemos representa la bibliografía que actualmen-
te manejan los alumnos del segundo curso del Plan
1964 de la Escuela de Madrid.
Am^li,ación de matemáticas:

^^Cálculo integraln, por P. Puig Adam.
«Ecuaciones diferenciales», por P. Puig Adam.
oMatrices», apuntes.
<<Grafos», apuntes.
«Estadística», apuntes.

.9 mplíación de Química y Bioquímica:
Apuntes.

.9 mpliación de Física:
«Física matemátican, por Dario Maravall Casesnoves.
«Cálculo tensorial», por Darío Maravall Casesnoves.

Química analítica:
«Química analítica cualitativa», por F. Burriel Mar-

tí y otros.
«Química analítica cuantitativan, apuntes.

Biología:
Apuntes.

Geología:
Apuntes.
Los apuntes están redactados por los profesores de

la Escue'a de Ingenieros Agrónomos y puedea adqui-
rirse en la Sección de Publicaciones de la misma.

Consideramos que para seguir el curso con eficacia
debe usted ponerse en contacto con el:

De]egado del 2.° Curso (Plan 1964).
Asociación de Alumnos.
Escuela T. S. de ingenieros Agrónomos.
Ciudad Clniversitaria.
Madrid (3).
Quien podrá facilitarle una va!iosísima información

en lo que respecta a acotación de materias y clesarro-
llo del curso.

5.345

/uan Piñeiro A ndión,
Alumno de 5.^^ de la E. T. S.

de Ingenleros Agrónomos

Elevación de renta.

D. Andrés Rota Llovera. Almenar (LériJa).

Trab,^jo una finca desde el año 1941; los ^ri-
meros diez años la trabajé a medias; entonce^s el
dueño se fue a uiuir a Andorra, donde continiía
oioiendo, y al marcharse rne la pasó en arr^nda-
mienfo, de la cual r.^gcba hasta ĝace dos cño^
1.200 ^esetas anuales, acfualmente r^ago 1.800
^esetas de arriendo, más oa a mi cargo el gasto
de agua y arreglo de caminos, que en total son

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para r,spaña de

CHEVRON CHEMICAL Co. ORTHO I►IVISION

RICHMONT). CALiFORNiA (LJ. S. A.)

FRUT[CULTORES

Proteged vuestros frutos con

ORTHOCIDE

moderno fungicida a base de CAPTr^N.

VITICULTURL;S

'1'ratad vuestros viliedos con

ORTHOCIDE u ORTHO YHALTAN

Y

ORTHOCIUE S :>,-RO DUST

Protegiéndole al mismo tiempo del IVIILDIU
y OIDIUM

ETH10M SUPERIOR
VOLCK

para combatir el Piojo de San José y Cuchi-
nillas.

Combata el arariuelo de perales y ciruelos y
los gusanos de manzanos y perales con

ARSOPLON

O R T H O F L O T O X

.^zufl•e coloidal mopable para combatir el
OIDIUM.

ORTHO MALATHION

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simultáneos de pulgones y
otras plagas.

CtNTRAL. - BARCELONA: Via L$YeLana, 2j.

BIICIIRSALES. - MADPID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ. ZtS.

SEVILLA : Lui3 !VIOriLOLO, 18

MALACA: Tomás Heredía, 24.

ZARACOZA: Escuelas Ylas, 6.

Depncitos y representa.ntes er, Iñs principalp•
plazaa

229



A-H° :^ ^^ • ^•^

VIRGINIA AH

C-85

7,5 c. v. 3 velocidades

2 adelante y 1 atrás

C-45

4,5 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 98 c. c.

C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor Villiers

1
C - 2070

7 c. v. 2 velocidades

Motor JLO 150 c. c.

AH GOLDON I

MOTOCULTORES

TRACTORES

8-12-14c.v.

3 y 4 velocidades

12y14c.v.

^
• • , ,

^ ^ 9 ^ _ _ ^ - ^ ^ ^i^ 3

ANDRES HERMAINOS, S. A. - Vicente, 20 (Delicias) - ZARAGOZA



ĝ25 pesetas anuales. El dueño roidc que este an`o
se le pague 2.000 pesetas de arriendo. La refa-
rida f inca esté e.r.enta de contribución.

La f inca mide 4.35b metros cuadrados, siendo
de regadío y tiene los lados plantados de árboles
frutales, todo por mi cuenta.

Desearía que ustedes, si le, es pasible, me in-
formaran si este señor tiene derecho a aumen•
far el arriendo, lo misma que si yo estoy obligad^
a/^agar los gastos de agua y arreglo d^s caminos;
en }in, saber qué derechos mc am^aran para po-
derle contestar.

La consulta se refiere concretamente a un contrato
de arrendamiento de finca rústica de regadío conc^r-
tadu en el año 1941 con una renta de 1.200 pesetas
anuales, teniendo el arrendatario que pagar el agua
y atender a la conservación de los caminos, y se con-
sulta :

I.° Si la renta de 2.000 pesetas que solicita el arren-
dador para este año es admisible,

2.° Si es legal ]a cláusula o condición contractual
de que el arrendatario satisfaga el agua y tenga qu^
conservar los caminos.

Contestamos por su orden a lás dos partes de la
consulta.

I.H La legislación aplicable es el Reglamento para
la aplicación de la legislación de arrendamientos rús-
ticos, aprobado por Decreto núm. 745 de 29 de abril
de 1959, que en su art. 7.°, párrafo 3.° se dispone, para
nuestro caso, que cuando la renta esté fijada en una
cantidad en dinero se regulará determinando aquella
renta, en su equivalencia en trigo, y después se con-
vertirá esta cantidad de trigo en dinero, teniendo en
cuenta el precio de tasa del trigo, al formalizarse el
contrato y en la actualidad.

En el año 1951 el precio de tasa del trigo era 3e
i 17 pesetas el quintal métrico, fijado por el Decreto
de 28 de abril de 1950, por lo que las 1.200 pesetas de
renta equivalían a 10,2565 quintales métricos de trigo.

En el año agrícola I 967-1 y68. el precio de tasa del
triga es de 270 pesetas el quintal métrico, así fijado
por el Decreto núm. 1.212 de 3 de junio de 1967, por
lo que los 10,2565 quintales métricos de trigo a 270 pe-
setas el quintal dan la cantidad de 2.758,25 pesetas,
que es la renta en dinero que tiene usted que pagar
legalmente por el año agrícola 1967-1968, y que es
superior a la que el arrendador exige.

2.a La condición de que usted como arredatario
ha de satisfacer el agua que gasta en el riego y tiene
que conservar los caminos d•e la finca, es, a mi juicio;
legal, pues 'a fijación de la renta es del arbitrio de ]os
contratantes, y lo que suponga el cumplimiento de es-
tas condiciones contractuales no puede estimarse en
trigo, porque son obligaciones que tiene usted que
hacer, aparte de que aunque se valorasen en metálico
y después se determinase su equivalencia en trigo, no
le convendría a usted, puesto que ta1 y como está con-
certado, paga usted por estos conceptos lo que rea;-
mente le cuestan, y de la otra forma tendría que, como
hemos dicho antes, ha aumentado desde la fecha del
contrato hasta ahora.

A(:FtICULTURA

Además, por otra parte, los gastos que como arren-
datario tenga usted que realizar para la explótación de
la finca son de su cuenta.

Ildefonso Rebollo,

5.346 Aboeaao

E•cpediente de acción concertada.

U. Agustín García Lobato, Coria (Cáceres).

lb7c rc-rrnito informarle acerc,a de mi situación
ante la Dirección General d'e Economía de la
Producción Agraria, para ^haberme arogido a
iu Acción Conceriada.

Poseo una 1Jecrueña propiedad de reg,zdío de
3,5G lia. sembradas de alfalfa, 2,25 ^/a. Ln for-
ma a que lo tengo orientado es a la recría y
cebo de ferneros.

En su día fui informado de la Acción Conc^r-
t,^cia al recibir la uisita de tres señores del Ser-
uicio Prouincial de Ganadería.

Conf eccionaro^n la mcmoria, rroyectos y pre-

supuesto necesarios ^ara poder acogerme a la

citcda Acción Concertadn.
Dicho proyecto f ue aprobado por el Mínis-

terio de Agricultura.
Sc- me cornunicó que podín pasar (^or el Ser-

uicio Provincial de Ganadería t,ara f irmar ed
Acta de Concierfo.

En el cifado .Seruicio me comunicaron, con
gran extrcñeza por mi parte, yn que de esto r^o

s,: me había dicho n.^da, que antes de firmar el
acta necesítaba presentar:

1.-Proyecfo.
2.-Informe o cerfificado de la Hermandad

de Labradores.
3.-A val bancario.
^Puede el Seruicio Prouincial de G,anadería

e.zigir estos requisitos antes de ser f irrnada el
Acta de Concierto? ^/Vo sería más normal que
la presenfación de estas garanfías se lleuara a
cabo preuia entrega del préstamo solicit.ado?

Al no presentar dichos inform^es, ^royec4o y
aual no se firmó el Acta de Concierfo y ed cx-
^ediente ha quedade archiuado y sin cfecto, lo
que me ha sido comur.icado de la Dirección Ge-
neral de Economía áe la Producción Agraria,
seeeión: Servicío de Acciones Concertadas.

Se le envió una Resoluc^án n^inisterial con fecha

20 de mayo de 1966, de la que el i^iteresado debe po-
seer una copia, en la que en el pun2o cinco se le decía
que presentarse croquis de situació•.i de la finca dond.
se instalará la explotación ganadera y ubicación de los
edificios en ella, así como planos de planta y alzado
de ellos ; presupuesto detallado de las edificaciones,
instalaciones y maquinaria programada, por triplicado
todo ello y firmaclo por el interesado.

En el punto tres de la citada Resolución se le decía
que acredite 212.706 pesetas como medios propios de
financiación.

A pssar de no cumplimentarlo, se hizo el Acta ^le
Concierto, que se le envió a]a firma con fecha 1 I de
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noviembre de 1966, condicionando la firma a la pre-
sentación de los documentos antes citados.

En la Jefatura Provincial de Ganadería le habrán
dicho que presentarse los croquis, planos y presupues-
tos, hecho todo ello por él, que habrá interpretado se
trata de un proyecto, cuando no lo es en realidad.

Le habrán dicho también que justifique los medios
propios, bien con un certificado o informe de la Her-
mandad, bien con una carta bancaria, pero nunca con
un aval bancario.

Como no se han tenido más noticias desde el año
1966, con fecha 22 de febrero de 1968, se le ha comu-
nicado el archivo de su expediente. que puede abrirse
otra vez si cumplimienta lo aue en su día se le exigió.

5.347
Pedro Linares,

Ingeniero aórónomo

>i.ucaliptus Macrorrh,yncha.

D. Antonio Gamundi Amengual. Consell (Nla-
Ilorca).

No ignoro que en España se han iniensificado
la aclimatación de muchas especies y u,arieda-
des de eucaliptus. Mc interesa conacer si se dan
cultiuos industrialcs del «Eucalírtus macrorrhyn-
cha» con detalle de las zonas geográjicas espa-
ñolas donde mayores cultiuos existen. Asimísmo
le agradeceré me facilíte unas notas sobre bibli-
grafía de estos cultiuos.

El conocimíento de las zonas españolas contenien-
do algunas de las muy variadas especies de eucaliptus
existentes revela la inexistencia de las dedicadas al
cultivo del «Eucaliptus macrorrhyncha^,.

Cuando hace más de medio siglo fueron introducí-
dos los eucaliptus en nuestra nación fue objeto el
ceMacrorrhyncha» de experimentación y ensayos, qu^
se abandonaron porque no presentó los síntomas del
destacado crecimiento que parecía debía tener y que
en realidad tienen las otras variedades que hoy cu-
bren grandes superficies en distintas zonas españolas.

En las publicaciones del Instituto Forestal de Inves-
tigaciones y Experiencias, «El euca'iptus de mayor
ínterés para España», y de la F. A. O., c^El eucaliptus
en la Repoblación Forestal», puede encontrarse in-
formación sobre el «Eucaliptus macrorrhyncha,^, que
si referida principalmente a su país de origen, Aus-
tralia, puede orientar sobre los puntos de vista a con-
siderar esta especie aplicab^e a nuestras provincias
centrales.

Tomás Martín Gato.
5 348 Ingeniero de Montes

Fabricante de molinos de viento.

Víctor Bejarano Delgado. Sevilla. ^

Ruego me indiquen si conocen firmas que se

dediquen a la construcción de molinos de uiento.

Creemos le podrán atender en la siguiente direc-
ción :

Casa Zepol. Paseo de los Pontones, 25, Madrid-5.

5 3^y
Rcmón de la Serna,

Peritp aBrícola

Los envases en la estabilidad de los vinos.

D. Emilio Nlartínez Berberana. Villafranca (Na-
varra).

En el núm. 430 correspondiente a febrero, y
en sección Leemos para G'stedes, figura la re-
seña con e1 núm. 2.883 ref erente a ensayos en
torno a la estabilidad de t^inos expedidos en en-
uases no recuperables.

Me interesa fener conocimiento de estos estu-
dios, ^or lo que le ruego me conteste con cuan!o
conozca de estos estudíos.

Este artículo firmado por don Nlanuel Ruiz Hernán-
dez apareció en el número especial 1.092-93 del mes
de julio de 1967 en la revista «La Semana Vitiviníco-
la», que se edita en ^/alencia, apartado de correos nú-
mero 642, y a cuya redacción puede usted diriQirse
solicitando el número que le interesa.

No obstante le resumo, para su conocimiento, el
resultado final que transcribimos :

Por los resultados anotados se puede apreciar la
influencia de la calidad del envase en la estabilidad
de los vinos. EI envase de vidrio no influye aprecia-
blemente en el contenido y los de cartón revestidos de
aluminio-polietileno parecen ser aceptables. Ue igual
modo es interesante el envase de CPV probado que se
muestra útil en cuanto a la estabilidad del vino, si
bien en una de las pruebas le comunicó un gusto ex-
traño muy débil. No se estiman convenientes los de-
más envases probados y en general puede decir.se
que, como ocurrió con el vino l, determinados enva-
ses de plástico acentúan la inestabilidad microbioló-
gica de los vinos, fundamentalmente por no mantener
constante el nivel de SO^.

Sobre el envasado del vino en botes de hojalata
los resultados logrados con el tipo ensayado no son
concluyentes, pero nos orientan de momento en sen-
tido no favorable.
5 350

Informe sobre publicación.

Redacción

U. Alfonso Ferreira, Santarem (Portugal).

En el número 421 de mnyo del corriente año
de su reuisfa, y en la sección «Leemos para us-
tedes„ (1796-3-3), leemos la existencia del tra-
bajo «Factores inf luentes en la calidad del f ruto
y características del uinou, dc José Noguedn Yu-
jol-E 111, núm. I.078, L V/67, que /^ar razones
profesionales me agradaría canocer.

7'ambión les ngradecería la formu de poder
adqwirir la citada publicación.

El citado artículo de don José Noguera Pujol apa-
reció en el núm. 1.078 de la publicación semanal ^^La
Semana Vitivinícola», aparecida en el mercado en el
mes de abril de 1967.

La dirección de dicha revista es : Apartado de Co-
rreos 642. Valencia-5 ( España).

5.35] Redacción
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Champiñón y apic•ultura.

U. Jesús Bustamante Vélez, 7^orrenueua (C^iudud
Real).

Quiero hacerles las siguientes preguntas^
I." Uirección de dónde poder ,adquirir se

nrilla de champiñón en Madrid.
Z." Uónde puedo adquirir una colmena y un

fibro completo sobre apicultura.

I." T enemos conocimiento de las siguientes empre
sas expendedoras de semillas de champiñón :

D. Adolfo l:remades, Hermanos C;uardiola, I S,
Aranjuez.

1'remar Franco Españolas, S. A., Cuarteles, 54.
Aranjuez.

2." (^onocemos en [Vladrid la firma ^^La Nloderr.a
Apicu'tura, S. A. ^^, Doctor Esquerdo, ^ I, dedicada a
cuestiones apícolas.

Respecto a un libro completo y de reciente publi-
cación podemos aconsejarle el siguiente, el cual pue-
de adquirir en la Librería Agrícola, Fernande Vl, 2.
^ladrid y otras librerías especializadas :

^cApicultura Práctica (Cartilla del Co'menero)^^.
Cabezas, J., y f:^stremera de Cabezas, 11%1."
3.A Edición, 439 págs. Publicaciones de Capacita

ción Agraria núm. 320.
tiladrid, 1966.

AI mismo tiempo le transcribimos a continuación
una pequeña bibliografía sobre apicultura, con (echas
recientes, por si fuera de su interés.

ccLa abeja y el colmenarn, Alburquerque, F.,
251 págs., Ed. Hernando, Madrid, 19G4.

ccLa Apicultura», Emilio de Miguel Concha, 2(?6
ginas, Alcalá de Henares, 1954.

pá-

ccCiclo evolutivo de las abejas y enfermedades del
"pollo"», Romero Fabre, P., 15 págs., Hoja Div. 3-4
de Capacitación Agraria, Nladrid, 1965.

^cManual para veterinarios y especialistas en epi
zootias apícolas^^, 163 págs., 73 ilust.. Ed. Acribia.
7_aragoza, 19'62.

c^La abeja, la colmena y el apicultor^^ (traducción ĝ ,
Mace, Herbert, 332 págs., Ed. Montesó, Barcelona,
1958.

«Alimentación de urgencia para las colmenasc^,
A4o,ales Romero, Francisco, 7 págs., F-loja Div. I I-^^I
de Capacitación Agraria, Madrid, 1951.

aPlantas melíferas, flora silvestre y cultivada de va-
lor para la vida del colmenar y la cosecha de miel^i,
Ho,wes, F. N., 326 págs., Ed. Reverte, Barcelona,
f953.

ccExplotación intensiva del colmenar^^, Roma Fá-
brcga, A., 355 págs., Ed. Sintes, Barcelona, 1963.

^.371

C:rístóbal de la Pu^erta,
InBeniero agrónomo

Visítenos en la Feria del Campo. Madrid
Es un grato privilegio para la Asociación Hulstein-Friesian de América anunciar su partic•i-

pación en la Feria lnternacional del Campo, 'L',.^ de mayo a'l:3 junio.

Los ganaderos y técnicos españoles yuedan cordial-

mente invitados a visitar el Pabellón de los Estados

^ Unidos, junto con los ganaderos Holstein-Friesian ame-

ricanos, reconocidos exportadores de ganados y una

^. ^ representación de la Asociación Holstein-F'riesian de
^ _ América.

Nuestro deseo es aprovechar esta oportunidad para fa-

cilitarles un conocimiento más directo sobre las gran-

des cualidades de su ganado Ilolstein-Friesian regis-

trado.

HOLSTEIN - FRIESIAN OF AMERICA. BRATTLEBORO. VERMONT. U. S. A.
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La acción huynana (Tratado

de economía), por Ludwig
von Mises. 1.070 págs. Edi-
torial Sopec, S. A. Madrid,
1968.

El nombre de VOIl Mises,
economista austríaco, es bien
conocido en la literatura eco-
nómica y en los ambientes
académicos a causa de la po-
lémica que desencadenó en
1922, y que puede decirse que
continúa en la actualidad, a

raíz de un artículo suyo en el que defendía la tesis
según la cual en los países de economía centrali-
zada, o sea en los países socialistas, era imposible
llevar a cabo el cálculo económico y, por tanto, se
estaba siempre en una situación de ineficiencia
económica. Por el contrario, la economía clásica
liberal basada en la propiedad privada de los me-
dios de producción era la única eficiente al regirse
por un sistema de mercado libre.

Esta tesis fue discutida por varios economistas
liberales y socialistas. Entre los primeros destacan
Hayeck y Robbins, que admiten, en el aspecto teó-
rico, la posibilidad del cálculo económico en una
economía socialista, pero que en la práctica se
hace imposible ante la dificultad de resolver un
sistema con miles de ecuaciones ( en aquella época
no existía;^ los computadores electrónicos).

Entre los economistas socialistas destaca la con-
testación. del polaco Oskar Lange (publicada I^e-
cientemente, por cierto, por una editorial barcelo-
nesa) quien demostró que el órgano central de pla-
nificación en una economía socialista realiza las
funciones que en una economía liberal son desem-
peñados por el mercado por medio de los precios.
Otro economista socialista, el inglés Maurice Dobb,
defen.dió la importancia de las decisiones en lo que
respecta a la acumulación de capital y la ventaja
de una economía socialista en cuanto a la deter-
minación de una tasa justa de acumulación.

La acción humana fue publicado en Estados
Unidos en 1949, habiéndose publicado en 1966 la
tercera edición. Esta es la segunda versión caste-
Ilana y está patrocinada por varias entidades de
Méjico, Argentina, Venezuela, Colombia, Guate-
mala, Cuba (en el exilio), Costa Rica, Perú y Es-
paña. Como indica el subtítulo, es un tratado de
economía que consta de las siguientes partes: La
acción humana. La acción en el marco social. El
cálculo económico. La economía de la sociedad de
mercados. La cooperación social en ausencia de
mercado. El mercado intervenido. El lugar que ocu-

pa la ciencia económica en el rnarco social.
Es, pues, un tratado completo de economia, en

el cual Von Mises mantiene su clásica tesis ultra-
liberal defendiendo de una torma absoluta el sis-
tema de mercado libre y atacando al socialismo
y al intervencionismo estatal. Considera Von Mi-
ses que los consumidores ejercen su soberanía so-
bre la empresa, la cual, al ir en vanguardia del
progreso, promueve el aumento del nivel de vida
de los pueblos. Considera que el estado es un dila-
pidador de capital cuando los gastos ordinarios son
sufragados por medio de gravámenes sobre las ren-
tas más elevadas, que, en otro caso, hubiéranse
dedicado a la inversión.

Aparte de esta concepción supercapitalista de la
economía, es un libro interesante en lo que se re-
fiere al comportamiento del "horno oeconomi-
cus".

Conaercializació^t agraria. "Boletín de Estudios Eco-
nómicos, vol. XXII; núm. 71, mayo-agosto 1967.
Universidad Comercial de Deusto. Bilbao.

El "Boletin de Estudios Económicos" editado por
la Asociaci "on de Licenciados en Ciencias Económi-
cas por la Universidad Comercial de Deusto dentro
de su sistema de dedicar cada número a temas
concretos, ha dedicado el número 71 al tema mo-
nográfico de la comercialización agraria.

Se inicia con un artículo del doctor Román Ca-
sares sobre `^El Código Alimentario Español", en el
cual se describe el proceso histórico del mismo ,y
su trascendencia económica.

El envase y el embalaje en la comercializacíón
de productos alimenticios es analizado por el doc-
tor Sicré Canut, que destaca los factores econó-
micos y sociales y la intervención del Estado en
este problema.

Otros artículos firmados por Jaime Requeijo,
Jimmy Pimienta, José Antonio García de Castro,
Félix González Arroyo, Antonio Lacasa y Francisco
de la Caballería analizan distintos aspectos de la
comercialización de productos agrarios, destacan-
do la importancia económica del proceso.

El tema "Asociaciones de consumidores" es tra-
tado por Francisco Casaurran, que analiza los
principios y derechos que deben existir en las
mismas.

Otros dos artículos sobre temas distintos, así
como una abundante e interesante reseña biblio-
gráfica completan el número.

En resumen, un número sobre un tema de gran
actualidad que, aunque no sea tratado de una for-
ma exhaustiva, ofrece opiniones interesantes so-
bre el "marketing" de los productos del campo.
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Anales de la Estación Es-
perinzental de "Aula Dei".
Volumen 8, núms. 3-4.
Varios autores. 308 pági-
nas, fotografias y cua-
dros. Consejo Superior
de Investigaciones Cien-
tíficas. Zaragoza, 1967.

Esta revista, dedicada a
la difusión de trabajos ori-
ginales sobre investigación
agrícola y problemas bioló-
gicos con ella relacionados,
y publicada por la Estación

Experimental de "Aula Dei", tiene un alto conte-
nido técnico en sus irregulares salidas a lo largo
del año.

Este número, con nueve trabajos muy intel^esan-
tes sobre diversas materias: incompatibilidad de
los injertos, estudios genéticos, análisis edafológi-
cos, necesidades térmicas, etc..., viene avalado por
las firmas prestigiosas de Lacadena, Albareda. Ta-
boadela y otros.

Por su interés, vamos a resttmir los más intere-
resantes trabajos de este volumen :

Variedades de centeno tetraploide, por J. R. LA-
CADENA y L. VILLENA.-BaSadO en la dptltud del
centeno tetraploide para competir en rendimiento
con el diploide, se ha llevado a cabo un proyecto
de mejora de centeno encaminado a obtener, pot'
medio de la inducción de la tetraploidía y de la
consanguinidad, variedades sintéticas tetraploides
de centeno que puedan aventajar a las variedades
comerciales actuales. Se trata, por tanto, de pro-
bar si la aplicación simultánea de ambos métodos
de mejora resulta beneficiosa en un programa de
mejora del centeno.

Los cationes y el conzplejo de cambio de suelos
pratenses galleqos, por Francisco ALaExTO.-La pre-
sente Memoria comprende los resultados obteni-
dos a partir del estudio de un conjunto represen-
tativo de suelos formados bajo la pradería perma-
nente de Galicia en cuanto a las propiedades de-
pendientes del complejo y de los cationes de cam-
bio, íntimamente relacionadas con la nutrición mi-
neral de la planta, así como sus relaciones con
otras propiedades del suelo, tales como el conteni-
do de materia orgánica y de nitrógeno, la capaci-
dad de retención de agua, etc., recurriendo con fre-
cuencia al cálctzlo estadístico en la elaboración de
los resultados.

Destrucción, por ejecto de la tenzperatura, de al-
qunos tmportantes pri^zcipios nu.tritivos originados
en las Jrutas, por M. CATAI,éN.---Los derivados de

las frutas hasta su consumo por el hombre sufren
manipulaciones, transportes y almacenamientos
que distan muchas veces de ofrecer las mejores
condiciones para que aquellos principios nutritivos
se conserven. El presente trabajo estudia la in-
fluencia de la temperatura como factor, tal vez el
más decisivo, en su destrucción.

Incompatibilidad entre patrón e injerto de peral
membrillero en árboles franqueados, por M. C. TA-
suENCA.-Se observa el efecto producido por tempe-
raturas altas, 20" C. durante siete días, sobre las
yemas de flor pertenecientes a árboles sometidos a
un número variable de horas bajo 7° C. El rápido
aumento de peso seco de las yemas de flor indica
la terminación del período de reposo invernal. Ba-
sándose en esto, se han determinado las exigencias
de frío en ocho variedades de ciruelo japonés y
diez de ciruelo europeo. Estas exigencias están
comprendidas entre 200 y 750 horas bajo 7° C. en
las primeras, y entre 650 y 1.300, en las segundas.

LIBRERIA AGRICOLA
Fernando VI, 2 - MADRID (4)

Teléfs.: 2l9 09 4l1 y 21!) 1:3 7!1

Casa jundada en 1918. El más completo sur-

tido e^z libros nacionales y e^tran^eros sobre

AGRICULTliRA, GANADERIA, ALIMEN-

TACION, PESCA, CIENCIAS NATURAI^I ^S

y otros temas afines

Solicite información sobre las materias

que le interesen

nepósito y venta de las publi^^acione, d<^I MINIS-
TERIO DE AGRICtILTiIRA, del 1NSTITOTI)

1ACIUtiTAL UE FT)AF(lLl1GIA Y AGROI3IO-

LOGIA (C. S. L C.) y de la F. A. O.
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Ingeniero agrónomo

RESEÑAS

Mcí^^t^^in^o rer^di^rnier^.ta en Ia cría ;^.2;30.^H-H, Reseña níllu. 3.17!).
del rilinipollo, por DENAISS Ru- :3.231.-K-! ĝ . Reseña núln. 3.'?`L!).
sELL. E-56, núm. 381, III/68. :3.2:3''?.-!1. Sohre la me^•anización rlr^ peyue-
La cooperación al servicio del
desarrol,lo gareadero, por MANUEl.
RODRÍGUEZ ^iARCÍA. ^':-ll:^, nllme- .3.'^:^; ► . -Í.
ro 263, II/68.
Reselia núm. 3.1y6.
Nla^^o^r ^y ^nlejor p^rod^r^crió^n de
lana, por GoYENECHEA, I+^LUCERTO :;.2;3-}.-1-^.
y MiNOLA. E-77, núm. 296, II/E;B.
Perspectivas de /a ca.bra en el
m^unclo de h.ol^. F,-77, núm. 29fi, ;3.2:3^i.^1-1
II/68.
Reseña núm. 3.`LOG.
To^r•os ^irrgleses r•arnicerv-le^'ller-us. ;.2:3f^.--''-1

I:-5G, núm. 3H1, II1/EiB.
Reselia núm. 3.204.
Reseña núm. 3.201. :3.2;3i.^ -''-1.

Reseña nílm. 3.210.
Reseña núm. 3.205.
La ^rnarta, por 1+',n11LIO AvALA MA1^- :^.2;3^.-,'_'-1.
TíN. E-62, mím. 51-2, II /f^8.
Reseñ amím. 3.207.
Reseña núm. 3.202.
La inc^irbar^ió^rl. artif^ir^ial, por J.
Gu1LLAUmE. I''.-fi2, núm. 51-2, lI/Eiti.
Reseña núm. 3.202.
Cuidado corl lu.s a.heja^s er^ i^rlv^iei^-
120, pdr P. DI^; I,A ^hRIOLA. 1':-f)2, n11-

mero^ 51-2, II/fi8.
Reseña núm. 3.`L08.

^.'?;3!). -_'-I-I.

:3.240. ^-1--I.

Los m.edios avrdio-visi^ales g Irr
prevención d.e accidentes en el ;3.241.-'?-1-^1.
trabajo, por ANTONIO MORALES.
E-51, núm. 311, II/F8.
Vin,os dulces por eli^ninación. del
nitrógeno, por S. y C. FERNáNDEz
PACxECO. T+;-111, núm. L123, II/68.
Sobre alg^^,n.as aplicaciones enoló-
gicas securadarias de ciertas be^n-

;3.242.-'^ '^.

t07G2taS, p01' I^/IANUEL RUIZ I^ER- : 3.2^3.-Z-^.^.-^.
NÁNDEZ. Ii‚-111, núm. 1.125, III/68.
Así es corno se, hace la. lech.e.
E^ll3, núi^^. 263, II/68.
La calidad sanitaria^ del toma.te
industrial, por JULLÁN MARTíNEZ :3.24^.-"-^-1.
GARRLDO. E-117, n1im. 312, VII/f;i.

raas parcelas (Yl, por t31^:u^ro I_.l;;rr^:
nE CASTRO. P-9, núm. 2.t;0'), 11/(i5.
Acc°ió^r^, rie los tar^tur^e,^• e.c•leriv^I^e.^
e^i^ la fr^rctifir^a^•ió^^ rlr^ lu,^• l^larrtas,
por I+3. CAR@ur: :^vll^;s^^. I';-^i!^, n1í-
mero 22, V/(i^.
l^rztroclzrccióir a! c'st r^rlio r•li^^rcíti.c<^
rlel algo^lonero, pur l+;t,íns v (^In^n^:-
NN:z. 1^-45, núm. 55, XII/(;(i.
La deferrsa, contra el gra^rizo. ^1^^^•
j,. CASTAN ^AN7. DI? V.AI.I.UP:K('A.

I',-101, núm. (;7, X/fifi.
^;Por q^tié irrve.^tigar erl r°.1Ir'r^s^trírl
agraria:', por L. ('. I'AL^^i.. I';-i;i,
núm. 19-2, II /(i7.
E^rpe^rien^•ia,ti de l eleui.^•ióu r•r^ c•ir-
c•u^ito c^errarlu, por :1. I^Z. S•r,^.^l-
I^,oR'rH. h,^-73, nílm. 1!3-'?, I I/(> i.
La ra^lio.-tele^nis^iórl ag^rí^^ola al .ccr^-
t^icio cte /us hrorlurlurr^s r^ rlc^^ /c^.^
^^onsumidor-es, pur I.. R. t3c^atv.
I''.-73, núm. 13^-4, IV/Gfi.
Asociaciones para r^! ^•l^lli^^u eu ^^u-
nlzín ^g stt relar•iórr t^un lrt^ corrc•r^n-.
t^^aciórl parc^elariu, por E3ut.rvo G^-
1viE^z y SáNCHH:z NA^^A. I';-104. n1í-
mero 5f;, IY/fifi.
Agric^^^lt2rr•a de g^r^^cpn r^ r•nnr^^'^nl ^•^1-
ción, por Lu1s GACíA uH: U^rl•:vrA.
E-73, núm. 19-1, 1/(i7.
Deter^mi^^ración. de la di^nl^^ns^iórl
ópti^na ^e ex•platac•iories fa^Illil^ia^^r's
era ^u.rta colna.rca típi^^a de! ,^^c•^•arru
español, por F',1v1ILIO GbmEZ 1^1AV-

zANARES. h.'-104, n1ím. 57, ^Il/fiti.
Estudio sobre n^utrició^^ ^mirlr'ral
e^rz los vegetales ( h'), por M. RI-
CHARD. I+-1^), nlim. '^I-3, ^I^/fifi.

Efectos de la^ aplicac^iórl de nlag-
raesio aJ, sv^,elo g a las h-ojas sobrc
la concentració^n. folirrr ele esfe ele-
^nrentn err el cafeto, pllr CrrANCxnv
CoRELLA, CR-5, núii^. 17-2, V 1/fi ^.
Acción del PH erl ^^l efe<'to tó:r•i.^•u
rlel ^rtitrógerto anzar^íara^l sohre cf
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algodon.ero (N'l, por G. 1^IEGIr:.
h'.15, níim. 21-3, IX/66.

;;.31^>.--,3. La longei?idad de las plantas y dc
los arrimales, por A. MARCOI^•F, I+:-7,
núm. 74, I/67.

3.34(;.-,:3-1. La semilla de algodó7t, ali^nle^ni^^o
at^ícol,a, por R. A. PxELPS, 11-2f^.
nlím. ] 65, VIII/66.

;3.'?^I7.-:3-•L. (reografía. de las yra^rzineas I1^'l,
por R. O. WxY^^E, [+^-3, núm. 'll-7,
VII/66.

.3.'?-1ti.-:;-'^-1. Situación, progresión y perspecti-
vas de la producción de cereales
(F), por J. PRATS, F-13, núm. 20^3,
IV/66.

3.'?-I').-:3-'^-1. La recogida y utilización de la paja
de cereal, por JuAN JosF RUEDA,
E-75, núm. 43, VIII/66.

3.250.--:3-2-1. La espeeialización fisiológiea dP
las r o y a s de los cereales, por
L. M. VILLENA, E-59, núm. 23.
VIII/67.

3.'?51.-:^-'L-1. Lúpulo. Medidas de carácter ge-
neral para prevenirse contra las
plagas y en.fernredades del czclti-
vo, por F. VEGA EscANDóN, E-53.
núm. 72, VI/67.

3.253.^:I-2--1. Difereneias varietales en al fcLlfa
con respecto a su contenido pro-
teiCO, pOr GODECK y AVII.A, RA-5,
núm. 221, V/66.

,;.'25:3.^;-2-^l. Inoculación. de las sem.illas de al-
falfa, por P. WILKIN, E-4, núm. 38.
III/67.

;L2,r-L-:3-Z-4. Las caract.erísticas de la alfalfrr
leonicena (IT), por A. TIENTIN,
I-43, núm. 12-4, VIII/f,(^.

;3.2:i:>.-^3-'^--1. Sobre la heredahilidad del carcíc-
t,er dzcreza de la semilla de al fal frr
(IT), por A. BENVENU^^I, I-43, mí-
mero 12-6, XII/66.

;i.2^i6.^3-'L-I. Investigaciones sobre la técnic•a
de prod^ucción de sem.illa de al'fnl-
fa (IT), por G. C. Cxlscl, I-43, ntí-
mero 12•-5, IX/66.

^ ĝ .?57.-:3-'L-4. Cuatro años de i^n.vestigac,iones su-
bre al,g^tcn.os ecotipos de alfalfa err
cultivos de regadío (IT), por G. I,.^
MALFA, I-43, núin. 12-5, IX/66.

3.'.:53.-:3-'L--1. La abe.ja al,kali c,omo polinizadora
de alfalfa (IT), por E. RossAr,o,
I-43, núm. XIII-5, IX/66.

;;.3^)9.^-'L--1. La alfalfa, por G. E. MADEi:o,
RA-3, núm. 51-7, VII/67.

3.2fi0.-3-2--t. EI cultivo de la alfalfa., por F. HI-
DALGO MAYNAR, E-3ó, nllll^. 44.
VIII/67.

.^,2G1.-:3-'L--#. La recolección del ^naíz cn i^^v^ier-
no permite supri7nir el ensilajr
(Fr.), por C. ScxovETE'rEN, F-30.
núm. 10, X/66.

3.26'.;.-:3-•L-4. ForrajPS conserados y producción
de c a r n, e de vaca (Fr.), por

,I. ^,. TissERAND, h'-30, nlím. 40.
X] I/66.

;i.'?t^;3.--:3-'_-li. Acv.m^ulació^n de N. I'. K. Cu. y
niateria seca eir el tallo prima^riu
y el ^rn.acollo de ca^ita de, azúcar, por
^)RIOLI, PAVbINE y POR'I'UGUEZ. CR-
:>, mím. 17-2. VI/67.

:^.'?f;-L-:3-'^-(i. Reseña nílm. 3.243.
:3.3fS5.-:3-•^-li. El cl^ltivo del ^rrt.ani, pur VARGAS

y MoN^•ALVO, PI^-2, núm. r^21,
VII/67.

3.'?(Sf;.-:3-L-6. Fl c u/ t i v o del cac^ahu.ete, por
R. RAnIíREZ DE ARELI,ANO, l+^-6'^.
núm. 50-4, IV/67.

3.2E;7.-:3-'L-(i. Cul,tivo de la pa.l'ni.a africa^na, por
A. OspINA LEóN, CO-l0, núm. 737,
IX/66.

;i.2Ei8.-^:^-'.'.-ti. Obte^zción de rlo^rzes de cacao po^r
el rnétodo de índices de selección,
por JosF SoxIA. CR-5, núm. 16-2,
VI/66.

;3.2Ei9.-:3-'^-li. Infl^^eyrcia de ciertas niodificacio-
nes recien.tes en el c^cltivo de, la,

^ cañ^a de azrirar sob^r•e la evolución.
rle poblaciones de c^igarra.s (E'r.l,
})or JEAN DL^ROIS. I+'-3, nlím. 21^7.
VII/66.

3.'?70.--:3-'2-(i. Reseña níim. 3.244.
;3.271.^:3-'^-(i. Papel de algunas bacterias en cl

desarrollo de podred^r^.^nbres sec^rn-
darias en, las cápsulas del algod^rr
^Fr.), pOr COGNE y FRINKING, I+'-1^^,
núm. 21-3, XII/66.

;3.272. a-'L-6. D^i^^ración del ciclo de caps^ulac•ió^n
del algadón (Fr.l, por J. BouLA-
cuER, F-15, núm. 21-2, IX/fi6.

;3.373.--:3-^-6. EfPCtos de los trata7^^ientos f2^^ngi-
ridas follare.e sobre el algodó^n.
1 Fr.l, por M. CoGNE, h-15, núme-
ro 21-'?, IX/66.

;3.'?74.-:3-'l-G. Reseña núm. 3.234.
3.275.^;-'^-7. EI cárt.amo, por RAH•AEL I,órEZ DH:

H.aRO, E-38, núm. 39, III/67.
;3.276.^3-:3. I+'én.oles e^a el rac,irr^o ?/ en, el v^inu.

})or E. A. RonxícuEZ, RA-10, níi-
mero 406, V/6fi.

;3.3i7.^3--I-1. Resistenci.a a la ph.ytophtora ca^^^n-
bíz^ora y pH c•ir^namnmi de alg^n-
nas variedades de castairo.s, por
I+,. VIEI^•EZ, 1+:-16, nlím. 1, I/(i7.

;3.278.-:3--I-1. ('ooperatit^as frictícolas en la zona
cle Bolonia. (ITI, por N:LDa 1'EDRI-
Nr. I-12, nlím. 3, III/(;7.

;3.279.--:3-^l-1-.'^.. I,os i^m.perati^r^os de ^a•ito en rl r^cl-
tir^o del alharicoqne (FRI, poi•
R. BESNIER, i' .21, nútn. 3, I11/fif^.

:^.2h0.-3-4-1-2. Petección. scrológica de virrc_ti d^°
albaricoquero (FRI, por PELn'r.
RovF.Y y Bou'rELLE, C1=I-1, núm. 5-
10, X/66.

;L3K1.^:3--1-1-2. F.l carrcro hacteriai^u del cerezc^
(IT), por G. I,. ERCOI,ANI, I-18, níi-
n)ero 19. \/(i(i.

zj^
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BOMBAS SUMERGIBLES

Diámetro muy reducido • Estator recamb^able • Entrega inmediata • Repuestos garant^zados •
6arantía de calidad ^ Protección contra arena • Servicio de asistencia • 40 años de experiencia
Máx^ma seguridad de funcionamiento al servicio de la industria y agricultura
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MONTALBAN S.A.
ALBERTO AGUILERA,13 TELEFONO 2414500 MADRID(15)


